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ADVERTENCIA

Se encuentran aquí reunidos y sintetizados, tanto en 
orden cronológico como lógico, distintos análisis del au­
tor, a lo largo de diez años, que serán retomados más 
adelante con completas referencias bibliográficas.

El autor espera que la multiplicidad de enfoques haga 
resaltar mejor el tema central de los mismos: el de la 
importancia del dominio a base sexual, sus mecanismos 
en la familia patriarcal y las vías concretas para un 
feminismo eficaz.





I

LAS IMPLICACIONES DEL PATRIARCADO Y 
DEL MATRIARCADO



I



Introducción

Kant, Marx, Darwin, Freud y Einstein señalan otros 
tantos hitos en el formidable avance del conocimiento 
en los últimos tiempos. Sin embargo, a pesar de que sus 
descubrimientos fueran trascendentales, y cada uno de 
ellos influyera en el resto de las ciencias, como mostra­
ron con la casi inevitable exageración algunos de sus 
respectivos discípulos, ninguna de estas etapas en el pro­
greso humano nos parece tener una trascendencia tan 
universal e inmediata como la del descubrimiento del 
matriarcado. Si hubiéramos de ligar también este descu­
brimiento a un nombre, nos vendría a la mente espon­
táneamente el de Bachofen. Con todo, nosotros nos re­
sistimos a hacerlo puesto que el estadio incipiente de 
los estudios históricos de la época, y su mismo carácter 
extremadamente conservador, le impidieron enfocar bien 
el problema y por tanto extraer las riquísimas conclu­
siones que de él se desprenden. Sin negar, pues, la enor­
me deuda que a su respecto hemos contraído, no pode­
mos permitir, sin traicionarlo, que se identifique núes-
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tro pensamiento con el suyo, del que se distingue por 
su mismo enfoque general y por las conclusiones, a ve­
ces contradictorias a las suyas.

Distintas clases de matriarcado
Bachofen, en efecto, partiendo de su formación jurí­

dica, considera preferentemente los aspectos legales del 
problema, el “Mutterrecht”, según la formulación lin­
güística alemana que constituye el título de su obra ca­
pital, aparecida en 1861. Esta orientación no sólo limita 
exageradamente el ámbito del problema, sino que lo 
reduce a aquellos fenómenos sociales propios sólo de 
algunas raras civilizaciones, en las que el matriarcado 
reacciona victoriosamente contra el patriarcado invasor 
y se perpetúa en instituciones jurídicas.

No negamos el interés de estos fenómenos, que además 
eran más fácilmente captables que otros por pertenecer 
a una época protohistórica de las civilizaciones medite­
rráneas; pero nosotros queremos referirnos preferente­
mente aquí al matriarcado propiamente tal, que, según 
traduce mejor la expresión griega empleada en muchos 
idiomas europeos, implica una idea mucho más vasta 
del principado o poder femenino, no sólo jurídico o in­
cluso político, sino también de valoración general, pres­
tigio, etc.

Este matriarcado, como veremos a continuación, es 
espontáneo, sin la reflexión y oposición que implica el 
“Mutterrecht” a cuyo origen se encuentra. Podría com­
pararse instructivamente la relación entre uno y otro con 
la relación que existe entre el monoteísmo primitivo y 
el ya moderno, que supone y se opone al politeísmo. (A)

(A) Ver al respecto nuestra obra sobre el monoteísmo y el 
politeísmo.
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Los estudios históricos recientes han ido confirmando, 
a pesar de la oposición tan natural del espíritu mascu­
lino a reconocerlo, la existencia de uno y otro sistema 
en los lugares más dispares de la tierra. La discusión 
sobre su universalidad y precedencia absoluta sobre el 
patriarcado es una cuestión que como tantas otras re­
sulta históricamente insoluble, y que por otra parte no 
cambia gran cosa sobre lo que vamos a tratar aquí.
La increíble raíz del matriarcado

Mucho más interesante nos parece exponer aquí las 
razones que motivaron la existencia de un estadio social 
que hoy día nos resulta difícilmente imaginable. Y en 
el fondo, y como base de todo este sistema primitivo de 
matriarcado, descubrimos una ignorancia que en la ac­
tualidad nos parece inconcebible.

En efecto: el gran misterio de la vida es, permítase­
nos la redundancia esclarecedora, el misterio de la vida, 
de su origen y de su perpetuación. Aun en una socie­
dad como la nuestra sometida durante tanto siglos a 
una represión sexual sistemática, la diferencia entre el 
ser humano imperfecto o perfecto, el niño o el adulto, se 
mide fundamentalmente por el hecho de conocer y vi­
vir el misterio de la vida, de haber “abierto los ojos” 
a la realidad, según una expresión que al menos se re­
monta al relato genesíaco. Quienes han recibido una 
educación clásica recordarán que el culmen de las reli­
giones de misterios, por ejemplo la de Eleusis, consistía 
en una revelación sagrada del misterio de la vida sexual. 
Innumerables ejemplos podrían aducirse, aún más ex­
plícitos, de otras religiones, pero baste lo dicho, puesto 
que volveremos más tarde sobre ello.

De ahí que el hombre moderno reciba con sonrisa in­
crédula —que un psicoanalista quizá descubriría en el
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fondo inquieta— la “antirrevelación” de que en épocas 
aún no demasiado lejanas a la nuestra, la humanidad, la 
sociedad entera y no sólo los individuos inmaduros como 
ahora, desconocía el misterio de la vida, su origen a 
partir del intercurso de los sexos.

La objeción capital y a primera vista definitiva sur­
girá espontánea de labios de más de un lector: “En ese • 
caso, la vida se habría acabado en la primera genera­
ción”. Pero decir esto es olvidar que el hombre tiene 
instintos, y que así como el niño se alimenta impulsado 
por ellos aún antes de saber por reflejo que de lo con­
trario se extinguiría su vida individual, la humanidad se 
unió sexualmente por instinto, aún antes de saber que 
sin hacerlo la vida social se extinguiría.

A esta observación se responderá quizá que es posi­
ble, pero que en todo caso tal ignorancia terminaría a 
la primera generación, al observar que a la copulación 
sigue el parto. Mas esta nueva objeción, en apariencia 
tan sencilla, olvida también la enorme distancia que 
nos separa del hombre primitivo. Intentaremos explicarlo 
lo más clara y concisamente posible, pues este punto es 
capital para la comprensión del tema que nos ocupa.

Las matemáticas, siempre difíciles

El hombre primitivo, como el hombre inculto actual,, 
no hace uso de su capacidad abstractiva, porque en reali­
dad no le interesa: así tendrá por ejemplo dieciocho 
palabras diferentes para denominar el coco en sus dife­
rentes fases de maduración, pero ninguna para designar 
el “coco en general”, en abstracto, porque ese coco no 
existe, no se puede comer, y por tanto no le preocupa.

Con mayor razón se puede decir esto del grado su­
perior de abstracción que constituyen las matemáticas,.
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aún en su expresión mínima, la existencia de los núme­
ros. Si ya es difícil conseguir que el hombre piense en 
un “coco en general”, más aún lo es que piense dar el 
mismo nombre de “coco” a dos, tres o cuatro ejempla­
res, como si el cambio de tener un coco a tener dos o 
tres no hubiera sido tan grande que no mereciera que 
se cambiase el nombre del nuevo conjunto. Así se hace 
aún en muchos lenguajes primitivos; y el griego, a pe­
sar de ser tan avanzado culturalmente, todavía conserva 
restos de esta costumbre en el dual, y en todas nues­
tras lenguas occidentales en el mismo plural.

Un último paso y aún más difícil en esta línea es el 
llegar a imaginar uno, dos o tres “seres”, que no son 
forzosamente ni cocos, ni personas, sino cualquier cosa 
numerable. Por eso el grado de capacidad de nume­
ración es uno de los indicios más seguros de la capacidad 
cultural alcanzada por un pueblo. Cuando el número de 
miembros de la sociedad es pequeño, c|uando la moneda 
es inexistente e incluso los animales domésticos, si exis­
ten, son pocos ¿qué interés puede haber en esforzarse 
en contar? —“¿Los años que tengo? —respondía aquel 
pastor—. No los cuento porque no me los puede quitar 
nadie...”

La actualización de la capacidad de contar ha sido, pues, 
increíblemente lenta. Una autoridad en la materia como 
Abel Rey nota que “para un primitivo, las cifras supe­
riores a 10 no son sino simbólicas y pierden su precisión 
numérica”, con gran desesperación de etnógrafos e his­
toriadores. Nuestro famoso sistema decimal ¿no tiene 
acaso sus humildes orígenes en los diez dedos de las ma­
nos, que tan espontáneamente emplean los niños... y 
muchos mayores? Los números romanos representan, I, 
II, III dedos, una mano: V, dos manos: X; etc. Un in-
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genio audaz duplicó la capacidad de contar añadiendo 
los dedos de los pies, en un sistema vigesimal, cuyos res­
tos encontramos aún en el mismo inglés (“score”) o fran­
cés (“quatre-vingt”) y fue propio también de mayas y 
polinesios.

Cuando las matemáticas transforman la vida

El hombre primitivo sentía, pues, el paso de los días y 
de las estaciones como el niño que todavía no conoce el 
reloj siente el paso de las horas; pero ni uno ni otro 
tienen idea muy precisa del paso del tiempo, ni por otra 
parte les hace falta para satisfacer las necesidades ele­
mentales que les embargan.

Fue solamente con la progresiva aparición de la agri­
cultura en el neolítico que el hombre se encontró aboca­
do a determinar con precisión la época de cada uno de 
los fenómenos de la naturaleza, y fue trabajosamente cons­
truyendo un calendario que aún en nuestros días deja 
traslucir su origen agrícola. La paralela domesticación 
de los animales y la densidad poblacional trajeron consigo 
una mayor necesidad de numerar las cosas, y consiguien­
temente desarrollaron las matemáticas, favoreciendo la 
consolidación de este calendario agrícola.

Ahora bien, si el hombre primitivo, movido por su ins­
tinto, tenía relaciones sexuales desde su pubertad ¿cóma 
habría podido conectar ese acto en apariencia tan des­
proporcionado con un efecto que no se producía sino 270 
días después, cifra realmente incalculable para el estado 
correspondiente de su desarrollo cultural? Es evidente 
que le faltaba el instrumento numérico imprescindible 
para formular esta ley, y aunque algunos pudieran llegar 
genialmente a intuirla —como algunos filósofos hindúes 
y griegos la teoría atómica— esa no pasaba de ser una
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teoría entre otras, que además de ser a primera vista in­
creíble, por la aparente desproporción entre la causa y 
el efecto, resultaba —aunque se pudiera llegar a contar 
correctamente hasta 270— evidentemente falsa en 254 de 
255, o incluso en 301 de 302, número de intercursos que 
hoy se calculan necesarios, como media, para conseguir 
una concepción o, respectivamente, el nacimiento de un 
niño viable (J. Rostand). (A) La misma concepción pri­
mitiva de la duración del embarazo es muy variable: de 
4 ó 5 meses a varios años (Briffault).

Por tanto, vistas las cosas en su contexto, no es sino 
una consecuencia obvia la aparente paradoja de la igno­
rancia de los pueblos primitivos respecto de las leyes de 
la generación. Ya Hartland podía aducir un gran número 
de ejemplos de todas las áreas culturales y concluir de 
ahí que el matriarcado “no era una aberración local, sino 
que pertenece a la organización progresiva de la socie­
dad humana, y es debido a causas que actúan umversal­
mente”. Para explicar la concepción se recurría a la in­
tervención de una divinidad (“He concebido un hijo de 
Yavé”, dice Eva), de un antepasado (Australia) o de un 
animal (un pez, por ejemplo), contribuyendo estas dos 
últimas creencias a la formación de la teoría de la trans­
migración. Añadamos que la recurrencia de los genes tras 
varias generaciones pudo dar una “base experimental” 
a esa teoría, y que en aquella época los mitos de las Vír­
genes Madres, que después resultarían milagrosas, co­
rrespondían a la única realidad observable.

(A) Malinowski no podía convencer a los Trobriands del ver­
dadero mecanismo de la concepción. “Noche tras noche copulan 
las muchachas sin que venga ningún niño”, respondían. Aquí juega 
también el fenómeno conocido como “infertilidad de las ado­
lescentes '.
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El mundo antes del patriarcado

Al no conocerse el papel del hombre en la generación, 
la concepción de la sociedad y del entero universo era 
entonces muy diferente a la que tenemos ahora. Esfor- . 
cémonos por comprenderla poniéndonos en su punto de 
vista.

En primer lugar, no existía la palabra “padre”, puesto 
que ésta sirve para designar una función entonces des­
conocida. Recordemos la anécdota de aquel africano que, 
al preguntarle un explorador cuántos hijos tenía, se re­
volcó de risa, diciendo que en su tribu sólo tenían hijos 
las mujeres.

Al no existir el padre, no existía el plano horizontal 
instituido por el matrimonio, sino sólo el vertical entre 
ladre e hijos (y, subsidiariamente, el horizontal constitui­

do por los hermanos y hermanas de la misma madre). Es 
decir que, en definitiva, no existía la familia en el sen­
tido que hoy la entendemos.

La mujer, la madre, era el único centro posible de la 
vida social; a ella pertenecían con derecho exclusivo los 
hijos que al parecer ella sola engendraba, ejerciendo so­
bre ellos la más completa “matria potes tas”. Siendo la

Por otra parte, no es éste el único caso de ignorancia 
que hoy nos admira, pues incluso el hecho universal de 
la muerte, que hoy estimamos tan natural dados nuestros 
conocimientos biológicos, era también concebido enton­
ces como algo milagroso, debido a una causa extraor­
dinaria, puesta en las manos de los dioses o de los hom­
bres (Hartland). Creencia que ha sobrevivido en algunas 
religiones que hacen de la muerte un hecho no natural, 
sino fortuito, que los regímenes patriarcales achacan in­
variablemente a la mujer (Eva, Pandora, etc.).
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Grandeza y decadencia del matriarcado

Estudiemos dinámicamente el cambio del matriarcado 
al patriarcado para poder comprender mejor el alcance 
y la limitación de cada uno de ellos. ¿Cómo pudo reali­
zarse el paso del matriarcado al patriarcado, ese cataclis­
mo fabuloso y asaz brusco, que cambió en modo contra­
dictorio la dirección del eje del mundo social? Ya lo he­
mos explicado un poco al remontarnos del patriarcado al

única fecunda, ya que el hombre es, según esa concep­
ción y “dicho sea con respeto, un animal infecundo” 
(Nietzsche), a ella se referían todas las cosas valiosas. To­
da la vida tenía una coloración femenina, como ahora la 
tiene masculina, aunque estemos tan embebidos de ella 
que la creamos “natural". La Humanidad era en aquel 
momento tan diferente que su mismo nombre se tradu­
ciría entonces por el de “Feminidad”.

El lenguaje, espontáneo reflejo de una cultura cuya 
mentalidad luego perpetúa, nos manifiesta así la profun­
didad del cambio operado. Como explicitaremos después 
hablando de la filosofía, se atribuyen, según se piense 
de los sexos, las cosas nobles y valiosas a uno y otro, y 
consiguientemente se les da género masculino o femeni­
no. Hamlet puede decir: “Fragilidad, fragilidad, tu nom­
bre es de mujer”, y la Marsellesa exaltar la libertad por 
“tono viril”; pero antiguamente el astro rey era de género 
femenino (como lo conserva aún el alemán) e, invirtien­
do el pintoresco y elocuente ejemplo por una feminista, 
las reglas gramaticales ordenaban decir que “dos mil 
hombres y una mujer estaban sentadas”. Convendría repe­
tir aquí la frase de Nietzsche: “Temo que jamás logremos 
deshacernos de Dios / es decir, de la imagen del Padre, 
del patriarca, / pues creemos todavía en la gramática”^
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matriarcado para señalar su razón de ser. Veámoslo 
ahora según su orden histórico para completar el re­
cuento de sus características fundamentales.

El matriarcado primitivo tuvo una última y formidable 
epifanía en la revolución neolítica, que los expertos están 
generalmente de acuerdo en atribuir a la mujer, y que 
trajo consigo la agricultura, el sedentarismo y la posibi­
lidad de incrementar la densidad poblacional hasta ori­
ginar las ciudades, la civilización.

En los ritos agrarios, la fecundidad de la mujer está 
íntimamente ligada a la de la tierra, constituyendo ésta 
un monopolio femenino, tanto espiritual como material, 
mucho más fuerte que la revolución industrial lo ha sido 
masculino, con lo que en todos los aspectos de la vida 
las mujeres tomaron aún un papel más relevante. Encan­
dilados ante este florecimiento, muchos atribuyen el ma­
triarcado a sólo esta fase, como otros la reducen al “Mut- 
terrecht”, y así ni unos ni otros pueden comprender la 
trascendencia general del matriarcado.

Pero este culmen agrícola del matriarcado traía ya dia­
lécticamente, como todo encumbramiento unilateral, los 
gérmenes de su propia destrucción. En efecto, el seden­
tarismo y la agricultura fomentaron como vimos el des­
arrollo de las matemáticas, y con ello vino el descubri­
miento del papel del hombre en la generación, a lo que 
contribuyó también el observar el ciclo más breve de la 
gestación de los animales, reducidos a la domestici- 
dad. (A) Y con este conocimiento los hombres, tomaron

(A) Como se sabe, el período de gestación en algunos mamí­
feros no llega a los cuatro meses. Demos aquí también, para mos­
trar el crecimiento en importancia y final (hasta el presente) 
destronamiento del poder femenino, las cifras de los grupos matri- 
lineales según el Atlas Etnográfico (Lenski): sociedades de ca­
zadores, 10%; sociedades horticulturales, 26 %; sociedades agra-
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conciencia de su valor, se insurgieron contra el sistema 
matriarcal y le infligieron “la gran derrota histórica del 
sexo femenino” (Engels) de la que todavía sufre las con­
secuencias: el patriarcado.

El triunfo y los límites de la 
inteligencia masculina

Esta gigantesca cruzada masculina se libró, pues, en 
nombre de un superior conocimiento, de una revelación 
más arcana del profundo misterio de la vida. El arma 
que permitió la victoria fue la inteligencia, que con su 
deducción matemática de las leyes de la generación puso 
al descubierto el valor del hombre en la perpetuación 
de la vida, su papel creador.

Fue, pues, su concepción intelectual la que permitió 
al hombre comprender y asumir su papel en la concep­
ción carnal. Es esencial comprender bien esta prioridad 
de la concepción intelectual sobre la camal en el hom­
bre, pues que tan profunda como sin duda inconscien­
temente sentida se convirtió hasta un grado increíble en 
el rasgo característico del sexo masculino. Puesto que el 
hombre interviene en la generación, la mujer pierde su 
hasta entonces indiscutible monopolio. Más aún, el hom­
bre resulta ser en las “nuevas” concepciones patriarca­
les el principal o incluso el único actor: él es como la 
semilla que la tierra (la mujer) sólo contiene; sólo el 
microscopio moderno acabó con esa concepción “esper- 
mática”, antiovulista, que aún repetía un rodesiano a R. 
rías, 4%; y dentro de las liorticulturales, cuanto menor es el 
porcentaje de comida obtenida por caza y pastoreo (es decir, 
menor es la influencia de la economía masculina), mayor es el 
número de sociedades matrilocales. Así, para las sociedades que 
obtienen por caza y pastoreo 26 % o más de su alimentación, sólo 
6 son matrilocales; de 25 a 16 %, 17 % y menos 15 %, 22 %.
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Benedict: “Si tengo un saco y pongo dentro dinero, el 
dinero me pertenece a mí y no al saco; si pongo mi 
esperma en una mujer, el niño me pertenece a mí, no 
a ella".

Y antes como ahora, es sólo mediante un cálculo de 
fechas y nombres, como ironizaba Juvenal, cómo el hom­
bre puede llegar a imaginarse que es padre; pero nunca 
a verlo. En cierto sentido muy cierto, todos los hombres 
son, como Abraham, padres por la fe. De ahí el interés 
enorme que tienen con frecuencia en fomentar una es­
tructura de fe, de fidelidad, en la misma mujer, como 
veremos, y el que, por esta precariedad de su paternidad 
acaben muchas veces despreciando su papel de en- 
gendradores, aunque se lo atribuyen con exclusividad 
respecto a las mujeres, ya que en todo caso sólo pueden 
ejercerlo dependiendo en cierto modo de ellas. De ahí 
la tendencia masculina a volcar, sublimándola, su ca­
pacidad creadora en la capacidad de concepción abstrac­
ta que le había permitido acabar con la superioridad 
femenina y que, mágicamente, parecía capaz de darle 
todo: es la “omnipotencia del pensamiento” (Freud), 
que vale más que todo el resto del universo (San Juan 
de la Cruz); lo que cuenta entonces es el ser “padre 
espiritual”, el material sólo transmite “la carne que nada 
aprovecha" (generacionismo), insistiendo el Evangelio en 
que “a nadie llaméis padre sobre la tierra”.

El dominio unilateral del hombre tuvo, pues, parcial­
mente como causa y plenamente como efecto un predo­
minio de los valores intelectuales. Aristóteles ponía como 
ideal la “vida contemplativa” y Pascal lapidariamente 
sostenía que “toda la dignidad del hombre está en su pen­
samiento”. Lo mismo se diga del progreso más palpable­
mente tal, más acumulativo, es decir, el técnico-científi-
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co, que evidentemente se encontraba favorecido por esa 
capacidad de abstracción de la inteligencia que abría sin 
cesar nuevos caminos. Esa represión del sexo hasta el 
puritanismo, esa exaltación de la inteligencia hasta la 
idolatría de la diosa Razón, esa identificación total y 
ciega con el progreso tuvo su clímax, con pequeñas va­
riaciones según los distintos aspectos y países, en la Euro­
pa del siglo xvin.

Sin embargo, poco a poco se fue viendo que el progreso 
no era necesariamente positivo, como elaboraron o evo­
can Malthus, Ricardo, Spengler... o Hitler e Hiroshima. 
La sociología puso de manifiesto lo que ya se venía sos­
pechando, “las ilusiones del progreso” (Sorel, Friedmann), 
que en su aspecto técnico no bastaba para hacer feliz, 
no podía ser considerado un fin en sí mismo (ver por 
ejemplo “El suicidio” de E. Durkheim). S. Freud demos­
tró el papel de lo inconsciente y sexual en la vida del 
hombre, y las mismas filosofías fueron cambiando radi­
calmente del mayor optimismo racionalista a las más ne­
gras corrientes irracionalistas, simbolizadas en la gráfica 
expresión de Unamuno: “El hombre, por ser hombre, por 
tener conciencia, es ya respecto al burro o a un can­
grejo un animal enfermo. La conciencia es una enfer­
medad”, coincidiendo, pues, en el fondo, más de lo que 
él mismo creía, con su opositor directo, el del lema 
“¡Muera la inteligencia!”, el legionario Millán Astray; co­
mo Sartre y antes Bergson, con sus respectivos “para-sí” 
y su “impulso vital”, estuvieron más cerca de lo que hu­
bieran querido de los fascismos que combatieron. La 
mente, en su orgulloso aislamiento imperialista, desconec­
tada del resto de las facultades humanas, había hecho 
crisis, por su monstruosa hipertrofia que desequilibraba 
el conjunto.
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La tan manoseada frase de Nietzsche: “cuando una 
mujer se entrega a la ciencia lo más frecuente es que hay 
algo que no va bien en su vida sexual”, encierra una pro­
funda verdad que —aunque en menor escala, puesto que 
la vida sexual ocupa en su vida una plaza menor— puede 
y debe aplicarse también al hombre. La persona humana 
tiene una capacidad determinada de energía, como la 
nación una cierta riqueza, y así como en un período de 
exaltación bélica ésta convierte “la mantequilla en ca­
ñones” el hombre convierte —o intenta convertir (A)—, 
cuando lo considera necesario, sus energías sensuales en 
valores intelectuales; así lo ha venido haciendo progresi­
vamente, embriagado por su victoria sobre la mujer, des­
de los comienzos del patriarcado, y la ciencia no es en 
definitiva sino “un fragmento, el más importante hasta 
el presente, del proceso de intelectualización al que es­
tamos sometidos desde hace milenios” (Max Weber).

Pero la vida no es únicamente intelectual, como no lo 
es exclusivamente sexual, y todo imperialismo de una 
función sobre otra, toda “economía de guerra”, justifica­
ble sólo en determinadas y transitorias circunstancias, se 
convierte a la larga en una alienación de la personalidad 
total, a pesar de los magníficos resultados parciales de 
los que ese sistema puede jactarse y emplear como pan­
talla para ocultar la miseria a que ha sometido el resto.

“Nada violento es durable” Como la primera gran 
revolución humana, llevada a cabo por la mujer con el

(A) Hacemos esta salvedad porque los resultados de una en­
cuesta que hemos realizado en 1971 apuntan a desacreditar la teo­
ría de la sublimación del Freud viejo, de 1931, y dar la razón 
al Freud de 1908; cabe, claro está, la represión de los instintos; 
pero esto, lejos de favorecer, acaba obstaculizando otras realiza­
ciones.
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descubrimiento neolítico de la agricultura, cayó en ver­
daderos excesos y trajo dialécticamente en sí los gérme­
nes de su propia destrucción, el patriarcado, mediante 
el calendario agrícola y la domesticación de los anima­
les, así esta segunda gran revolución, llevada a cabo por 
el hombre, ha traído en sí los elementos de su propia 
negación, puesto que hoy, gracias al mismo progreso 
científico, hemos descubierto que no sólo el matriarcado, 
sino también el patriarcado se basan sobre un conocimien­
to parcial de las leyes biológicas, al mismo tiempo que 
la historia nos enseña, como estamos mostrando a lo 
largo de todo este análisis, las consecuencias que una y 
otra visión unilateral tenían para toda la concepción de la 
sociedad, abriéndonos así el camino necesario para trans­
formarla.

El progreso intelectual puede y debe seguir, pero si 
queremos que sea proficuo para la humanidad, deberá 
frenar su marcha para no seguir absorbiendo un número 
tan desproporcionado de energías que continúe crecien­
do el desequilibrio, entre las distintas facultades huma­
nas; y no sólo cuantitativamente deberá ser menos exi­
gente, sino que deberá ocuparse preferentemente (como 
la economía de guerra, o mejor, en este caso, la econo­
mía de la posguerra) en nivelar las grandes diferencias 
que su crecimiento unilateral ha despertado entre los 
hombres. Así no sólo la mujer, sino el mismo hombre 
reencontrará su plaza en un mundo más feminizado.

Las relaciones entre los sexos
según las mitologías

Estudiemos todo este proceso en esa pantalla gigan­
tesca como el cielo en la que el hombre refleja la con­
cepción que él tiene de lo que es y de lo que quiere ser:



26 El mito de la maternidad en

!

i

la mitología. Sin enfrascarnos en un análisis interminable 
de los mitos referentes a uno y otro sistema, nos limita­
remos a señalar dos mitos particularmente interesantes 
a este respecto, puesto que por una parte reflejan con 
claridad el momento mismo de este cambio cultural del 
matriarcado al patriarcado, mientras que por otra parte 
se encuentran al origen de las dos grandes fuentes de la 
cultura occidental: la griega y la judía.

En el mito babilónico encontramos ya magistralmente 
expresados los elementos fundamentales que intervinieron 
en el tránsito de la Gran Madre al Dios Masculino, cuya 
palabra inteligente es más fecunda que el oscuro seno 
femenino. El crear con la boca se sustituye así al engen­
drar con el vientre. Marduk muestra que es capaz de 
crear con su palabra algo, un vestido, y por esa fecun­
didad intelectual, viril, es proclamado rey de los dioses 
de Babilonia, sustituyendo a la diosa madre, Tiamat.

El mito bíblico comienza donde termina el babilónico. 
Como expone magistralmente Fromm: “La prueba de 
Marduk se ha convertido en el tema principal de la his­
toria bíblica de la Creación. Dios ha creado el mundo 
con su palabra; la mujer y su potencia creadora no son 
ya necesarias. Incluso el curso normal de los aconteci­
mientos —la mujer pare al hombre— se encuentra inver­
tido; Eva nace del costado de Adán (como Atenas de la 
cabeza de Zeus)”.

Esta última observación, que tan gráficamente refle­
ja el trasplante de la concepción desde el vientre feme­
nino hasta la cabeza masculina, nos introduce asimismo en 
el segundo ejemplo mítico que utilizaremos para analizar 
este cambio del matriarcado al patriarcado; mito que pre­
senta características complementarias respecto al ante-
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rior, y que ya fue utilizado por Bachofen para ilustrar 
su tesis.

Este mito se encuentra incluido en la tragedia de Es­
quilo “Las Euménides”: Agamenón vuelve de la guerra 
de Troya y encuentra a su mujer Clitemnestra con un 
amante. Ella mata a su esposo y perece a su vez por ma­
no de Orestes, el hijo de ambos, quien ejecuta esta ven­
ganza impulsado por Apolo, mandado por Zeus (re­
cordemos que Zeus había ya castrado a su Padre Urano, 
terminando así con aquella potencia generatriz ciega e 
indeterminada que aseguraba el predominio femeni­
no). (A) Orestes es perseguido por las Euménides o Fu­
rias, divinidades matriarcales, quienes le reprochan el 
preferir su padre a su madre, cuya sangre lleva. Enton­
ces interviene en su defensa Apolo, y lanza lo que se 
puede llamar el manifiesto del patriarcado: “Escuchad 
lo que os digo y reconoced la verdad que encierra: la 
madre no es la creadora de lo que se llama su hijo, sino 
la que nutre el germen vertido en su seno. Es el hom­
bre quien crea: la mujer, como un mero depósito, recibe 
el fruto y, cuando place a los dioses, lo conserva. La prue­
ba de lo que digo es que se puede llegar a ser padre sin 
el concurso de una madre: tenéis aquí un testigo vivien­
te (Atenas), la hija del Dios del Olimpo, que no ha sido 
concebida en la tinieblas del seno materno: ¿qué diosa 
hubiera producido un retoño más perfecto?”

Así Orestes es absuelto, y es la misma Atenas quien da 
para ello el voto decisivo y proclama abiertamente la 
superioridad del sexo masculino. Esta victoria tan com-

(A) Bachofen y Engels proyectan, con un puritanismo lamen­
table, como nota Millett, el interés masculino en evitar esa “pro­
miscuidad” diciendo que fue una victoria femenina la mono­
gamia ...
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pleta, que se consuma y proclama por boca del mismo 
vencido, no es de admirar pues resulta imposible reali­
zar una revolución tan profunda sin una colaboración 
cordial de la misma víctima; si no hubieran sido poco a 
poco convencidos de su inferioridad —y aquí se ve como 
en parte alguna el valor mágico de la palabra— ni el es­
clavo ni la mujer hubieran podido ser mantenidos, si 
quiera fuera por la fuerza, en el estado abyecto en que 
fueron sumidos. Y esta falta de conciencia de clase hizo 
que fueran ellos mismos los peores enemigos de su pro­
pia regeneración.

La organización social según el 
predominio de uno u otro sexo
A) La política

Por su misma constitución biológica, la mujer está 
más inclinada a apreciar los lazos sociales naturales de 
la carne y de la sangre, que vive más profundamente 
que el hombre. Este intenta contrabalancear esta prima­
cía de la mujer en este campo creando parentescos inte­
lectuales, sociedades regidas por ideas que rompen vio­
lentamente con las sociedades naturales e intentan domi­
narlas, y donde la relación natural procedente de la 
generación se sustituye por la obediencia a una palabra. 
Así, repitámoslo, la carne nada aprovecha. No tienen 
importancia ya “los pechos que amamantaron”, sino el que 
escucha la Palabra, el Verbo. Hay incluso que renunciar 
a la madre, como condición previa al progreso (Reik), 
ruptura que consagra (sagrado, separado) y permite en­
trar en la nueva y mística familia (“solidaridad mecáni­
ca” de Durkheim), mientras que el Apóstol llega a sen­
tir, para conseguir esa conversión en los gálatas, verda­
deros “dolores de parto”.
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B) La religión

1 Cf. “El amor en cuestión” (2* edición) y “La nueva imagen 
del hombre", de Herbert Marcuse y otros, ambos publicados por 
esta misma editorial. (N. del E.)

1

De ahí que el hombre tenga en general en el campo 
político una actividad específicamente suya, a la que la 
mujer no se ha acercado espontáneamente, sino sólo mo­
vida por el deseo de reivindicación en los últimos tiem­
pos. Poco a poco una correcta despolitización permitirá 
a las mujeres, una vez vencida la logocracia, asumir el 
papel que les corresponde en la administración de la co­
munidad, en un equilibrio más estable y proficuo entre 
el pensamiento y la acción. Se comprenderá, pues, la im­
perfección de la palabra “Mutterrecht”, e incluso de la 
misma palabra “matriarcado”, puesto que la palabra po­
der implica en nuestro lenguaje una superestructura po­
lítica, basada en lazos no naturales, mientras que la in­
fluencia real de la mujer en el matriarcado primitivo era 
natural, espontánea, evidente; más convendría, pues, lla­
mar a ese período “matrilineado”.

Paralelamente, en el campo religioso, como dice Mar- 
cuse,1 “el matriarcado está remplazado por la contrarre­
volución patriarcal, que se estabiliza mediante la ins­
titución religiosa”. El triunfo masculino se reflejó en el 
paso de las religiones ectónicas, basadas en el marentesco 
y su prolongación natural en el clan y tribu, a las reli­
giones de la palabra, de la revelación, a las que se asentía 
por la fe. De los ritos de la fecundidad, que en su última 
fase agrícola fueron preferente y casi exclusivamente fe­
meninos, se pasó a una religiosidad casi exclusivamente 
masculina.
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Sólo, pues, mediante una evolución paralela se pudo 
considerar como "sexo devoto” al femenino. Antes se ne­
gaba a la mujer el tener alma, capacidad de entrar en 
relación con lo divino, concebido a su vez como mascu­
lino. Ya no será la tierra, la materia (mater, madre) lo 
primordial y eterno, sino que se pondrá en el principio 
la autocreación masculina, el Verbo increado, cuyas re­
presentaciones más primitivas y crudas las encontramos 
en el dios egipcio Atum, que se autocrea y fecunda con 
su pene en su boca, excluyendo orgullosamente todo con­
curso femenino (Mumford). (A) Asimismo, la creación 
ya no será1 a partir de la tierra y la vagina, sino de la 
palabra creadora y del pene salvador.

Aquí, en el campo religioso, el proceso dialéctico fue 
más rápido y completo, puesto que no tropezaba con las 
dificultades prácticas de la realidad. Más tarde los hom-

(A) Tanto en las discusiones sobre el Espíritu Santo (ya que 
“pneuma", en griego, es femenino), como en el Corán, se rechaza 
violentamente cualquier posibilidad de introducir lo femenino en 
la divinidad. Otras veces, como en el caso de Buda o Indra, sus 
madres no les son necesarias (Thumvvald). Y como los dioses, sus 
representantes sólo pueden ser los seres dignos, es decir, los hom­
bres; las mujeres no pueden ser ni demonios, sino, a lo más sus 
representantes, las brujas (M. Mead). “La idea de brujería y magia 
misteriosa nace principalmente del rechazo de la culpabilidad so­
bre las mujeres, en razón de la vida diferente que ellas llevan, y 
cuya escala de valores es diferente a la de los varones" (Thum- 
wald). Ellas son las representantes por antonomasia del anti-dios, 
de la anti-cultura patriarcal, que evidentemente consideró más 
malos aún a los ideales femeninos que a los de los dioses masculinos 
de los grupos vencidos, que fueron vertidos en demonios. Los fue­
guinos, por ejemplo, celebraban la fiesta “kina”, en memoria de 
la revuelta contra las mujeres, “que antes tenían la autoridad 
y poseían los secretos de la magia” (Crawley). Aún hoy día, 
nota Taylor, la tolerancia religiosa alcanza sólo a los cultos “pa- 
tristas”, no a los “matristas”.
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(A) “El primer salvador no es otra cosa que el falo, que trae 
la fecundidad ... Hemos visto que en la historia de las religio­
nes dios es alguien que llega con retraso. Lo que es realmente 
notable es que, si no nos equivocamos, el dios hijo ha preexistido 
al dios padre. El salvador es una figura muy antigua, al lado de 
la de la madre”. Si Van der Loeuw, el conocido historiador a 
quien pertenece esta cita, hubiera tenido en cuenta esta evolución 
que señalamos, no se hubiera extrañado de que el hijo, tan antiguo 
como la madre, hubiera precedido al padre (es decir, al recono­
cimiento de la existencia de esa función, inconscientemente ejer­
citada ya en el acto sexual).

bies, que primero se habían enorgullecido de tener una 
religión tan propia, tan masculina, le fueron perdiendo 
afecto y se desinteresaron de ella, pues era incapaz de res­
ponder complementariamente a su sensibilidad. Por el 
contrario, las mujeres, como ya indicamos, movidas por 
una parte a buscar en la religión el apoyo y razón de ser 
de su vida sacrificada —tal y como lo hacen los judíos y 
otros grupos oprimidos y parias (Max Weber - Lanterna- 
ri)— encontraron en ella el desahogo sentimental a su 
deseo de complementarización por el elemento masculi­
no, tan preponderante en estas religiones que fácilmente 
les alienaba, haciéndolas contentar con una satisfacción 
espiritual de esa complementaridad (las “esposas místi­
cas”). A esta época que llega hasta nuestros días se pue­
de aplicar la expresión de Frazer de que “los hombres 
hacen a los dioses, y las mujeres los adoran”.(A)

Sí: esta es la división central que distingue la religión 
como los demás sectores de la vida humana, en dos ten­
dencias fundamentales, según el grupo que predomine, 
que, según los autores y tendencias, se han denominado 
simplemente religiones del padre y de la madre (Freud), 
religiones uránicas y ectónicas, o bien apolíneas y dioni- 
síacas (en Grecia), o más general y abstractamente reli-
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giones sobrenaturales y naturales, basadas en las palabras 
o en la naturaleza de las cosas, en la muerte y resurrec­
ción (propia del hombre, que se considera como indivi­
duo y quiere sobrevivir él mismo) en la fructificación y 
nacimiento, propias de la mujer, que se perpetúa en otros, > 
y piensa así colectivamente (O. James).

Por otra parte, como la nueva religiosidad masculiniza- 
da fue esterilizando los ritos agrarios y quitándole a esta 
actividad fundamental su carácter sagrado —volviendo 
a las divinidades antropomorfas preneolíticas, revestidas 
ahora de caracteres masculinos— el hombre se sustituyó a 
la mujer también en ese su campo hasta entonces especí­
fico, aprovechándose de las riquezas de la revolución 
neolítica. La mujer, no siendo ya productora de riqueza, 
fue menospreciada y considerada como esclava; pues, 
como nota Briffault, aunque el patriarcado pretenda ser 
una "liberación” de la mujer el que ésta no trabaje, es 
por el contrario el que no trabaja quien cae en la escla­
vitud. La inactividad degrada individual y socialmente. 
Nadie tuvo menos que hacer ni menor dignidad personal 
que las mujeres del harén.

Esa inactividad, esa pasividad de la mujer se trans­
mitió del campo socioeconómico al propiamente sexual, 
y a la agresividad femenina primordial (que ha llegado 
a nosotros a través de las múltiples leyendas de las "ama­
zonas”) sucedió una pasividad, que trajo como conse­
cuencia lógica el que no se estimara necesario, puesto 
que no participaba activamente en el acto sexual, el que 
gozara de él. De ahí la teoría del placer sexual como algo 
exclusivamente masculino, y la negación horrorizada, co­
mo de algo antinatural, del goce sexual femenino, soste­
nido con apoyo de mil especiosos argumentos hasta bien 
entrado el siglo xx.
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C) La filosofía

es

No es extraño, pues, que en vista de esta creciente e 
invasora actividad masculina y de este repliegue de la 
mujer hacia la pasividad, se decretara que el hombre era 
el “principio activo” y la mujer el “principio pasivo”, es 
decir, que el uno era el acto y la otra la potencia, y con­
siguientemente que “el principio del movimiento que 
el macho... es mejor y más divino” (Aristóteles).

Y puesto que esta metafísica se encuadraba en toda 
una cosmología en la que se iba desde la perfección pura 
o el Acto Puro hasta la imperfección pura o la mate­
ria prima, no es de extrañar que esta filosofía que 
fue la filosofía de Occidente como su autor fue el 
filósofo por antonomasia, pusiera todas las virtudes, va­
lores y dignidades del lado del acto, es decir, del hombre, 
y todas las cosas despreciables, viciosas e indignas, del 
lado de la mujer, según la dialéctica inmanente a toda 
estructuración bipartita, que en este caso concreto ha si­
do privada de su pretendida base cosmológica por la equi­
paración de materia y energía de la física einsteiniana.

Notemos también que la división aristotélica entre el 
principio activo y el principio pasivo, entre el acto y la 
potencia, no hacía sino traducir, universal izar, y en el 
doble sentido de la palabra, sofisticar la división de su 
maestro Platón entre el reino de las Ideas y el reino de 
los sentidos, que en modo aún más espacial si cabe que 
su discípulo identificaba con el mundo lunar y sublunar. 
(No es pura coincidencia que hasta el momento los úni­
cos que hayan llegado a la luna hayan sido los hombres.)

Ahora bien: esta oposición entre el mundo de las Ideas 
y el mundo de lo sensible deja traslucir de nuevo, no ya 
de un modo cuantitativo y dinámico como la oposición
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acto-potencia en Aristóteles, sino de un modo cualitativo 
y estático, la misma dicotomía fundamental: la que exis­
te entre el hombre y la mujer. El celebérrimo mito de 
la caverna no es en cierto modo sino la transposición fi­
losófica del mito de la creación, y refleja como él el paso 
de una valoración femenina a una valoración masculina 
del universo, del mundo de lo sensible al mundo de lo 
inteligible.

Y si seguimos remontándonos a los orígenes del pensa­
miento occidental, dentro de las incertidumbres históri­
cas en los detalles concretos, no sería difícil establecer 
en sus líneas generales la dependencia del mito platónico 
de la religión órfica, es decir, de aquel tipo nuevo de re­
ligiones masculinas que se basaban en una revelación, en 
una palabra, en una idea, en una fe.

Junto al esquema cualitativo ideas-sentidos y el cuan­
titativo movimiento-reposo se encontrarán en Platón y 
Aristóteles el esquema espacial, astronómico, que nos 
ayudará a comprender este problema. Como en muchos 
pueblos se conserva el mito del andrógino, ideal de una 
época feliz —correspondiente históricamente a la prece- ■ 
dente a la exasperación matriarcal originada por la re­
volución neolítica, al período horticultura! (Lerner) 
(“paraíso”, huerto)—, época en la que no existía la lucha 
por la diferencia entre los sexos, paralelamente se encuen­
tra el mito de una unión natural y fecunda entre el cielo y 
la tierra, a que vino a poner fin, alejándolos, un aconteci­
miento desdichado. Mientras que Platón y Aristóteles 
identifican uno y otro elementos con sus símbolos más 
oscurecidos e ininteligibles de Idea y Sentido, Acto y 
Potencia, los otros pueblos los identifican directamente 
con el hombre y la mujer, como, entre mil, el mito de 
Purusha, reforzando la comparación con mil detalles (co-
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mo el hombre con la mujer, el cielo se extiende sobre 
la tierra, la fecunda, con su semen, la lluvia, etc.). La mis­
ma adopción como postura “natural” en la relación entre 
los sexos, e incluso como exclusiva, de la que da mayor 
iniciativa al hombre, excomulgando a quien adopte otra: 
“maldito sea el que hace de la mujer el cielo y del hombre 
la tierra” (en Rachewiltz), simboliza y realiza toda esta 
concepción patriarcal. Y el fruto de esa relación es ahí 
también fundamentalmente masculino, como ya esboza­
mos: así el patriarcado Ashati atribuye a la mujer la 
sangre del hijo, pero al padre su espíritu; en más “altas”

• civilizaciones, el espíritu está dado ya sólo por el Pa­
dre celeste, quedando degradada la entera sexualidad 
a un acto “material”. *

El origen del “esplritualismo” 
y del “materialismo”

Todo esto nos conduce a la última, pero no a la menos 
importante, de las consideraciones que este análisis nos 
sugiere. A lo largo de las páginas que anteceden hemos 
visto oponerse el hombre a la mujer como la inteligencia 
a los sentidos, lo alto y celeste a lo bajo y terrenal, lo 
activo y espiritual a lo bajo y material. Es decir, como ya 
habrá deducido el atento lector, que la gran distinción 
que separa en dos campos a la humanidad de nuestros 
días y que sirve de pantalla para justificar tantos críme­
nes cometidos en nombre y en defensa de uno y otro de 
esos dos polos que se declaran dogmáticamente irreduc­
tibles, esplritualismo y materialismo, no es sino la tra­
ducción abstracta, equívoca y por tanto forzosamente 
alienadora de la lucha y opresión del hombre sobre la 
mujer, prolongada y ampliada después, como veremos, 
por la opresión de enteras clases sociales.
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La misma terminología traiciona claramente el origen 
indicado. La palabra espíritu proviene del fenómeno res­
piratorio y ha sido empleada por su evidente relación 
con la perduración de la vida para expresar el modo mas­
culino de darla por medio del “soplo vital”, la palabra; 
así en el relato genesíaco en que Yavé crea a los demás 
seres con su palabra y al hombre insuflándole, infundién­
dole un espíritu. De ahí que el espíritu, el alma, haya sido 
considerada como una cosa eminentemente masculina y 
que, como hemos indicado, se le haya negado a las mu­
jeres. En cuanto a la materia, su proveniencia de la pa­
labra madre (mater, en latín) es demasiado evidente 
para que tengamos necesidad de explicitarla más en este 
análisis esquemático.

Claro está que aunque la oposición entre espiritualis- 
mo y materialismo sea originariamente el fruto de la 
oposición entre el hombre y la mujer, esto no obsta para 
que esta antinomia refleje asimismo el desequilibrio en­
tre las facultades “superiores” e “inferiores” de cada per­
sona. Pero este desequilibrio, esta armonía rota entre 
unas y otras no debe atribuirse a un hecho contingente 
que provoque un desequilibrio intrínseco, transmisible 
incluso por la generación (como ciertas concepciones del 
“pecado original”), sino al desequilibrio social estableci­
do entre los miembros de uno y otro sexo, como repre­
sentantes respectivamente de valores preferentemente in­
telectuales o sensibles. Por ello, sin negar la influencia 
que el desequilibrio individual entre estas facultades 
pueda haber tenido a su vez en la consolidación de este 
desequilibrio interpersonal, creemos deber denunciar, su­
perando toda concepción individualista, el origen social 
de esta antinomia espiritualismo-materialismo, que sólo 
dejará de causar la tensión inhumana que hoy tiene en
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el individuo cuando socialmente se llegue a una convi­
vencia justa entre el hombre y la mujer, previa la trans­
formación de las estructuras masculinizadas que obstacu­
lizan su realización.

Solamente una real y proporcional disminución de la 
espiritualización, intelectualización y humanización del 
mundo en favor de los valores específicos femeninos po­
drá equilibrar la vida de nuestra especie. Mientras estos 
valores no se comprendan, mientras aquellos se conside­
ren como absolutos y su dosificación un sacrilegio, la cre­
ciente. “humanización” llevará a una deshumanización 
real, y nó sólo la mujer, sino el hombre mismo se irá 
ahogando poco a poco en un mundo que, excluyendo los 
valores propiamente femeninos, le impediría progresi­
vamente comprender el verdadero sentido de la vida.

Concluyamos insistiendo brevemente, para no salimos 
de los límites del presente análisis, en que si la mujer 
fue la primera víctima de la explotación, la primera es­
clava, después el patriarcado, sobre esa base jerárquica, 
desarrolló múltiples esclavitudes y servidumbres, despre­
ciando siempre como “materiales” las actividades des­
arrolladas en su provecho por las razas y clases —como 
el sexo— “inferiores”. El antagonismo idealismo-materialis­
mo corresponde, pues, no sólo a su origen sexista, sino 
también al posterior racista y clasista, y sólo desaparece­
rá, como decía Mao-Tse-Tung, cuando también en estos 
aspectos se hayan terminado las contradicciones funda­
mentales, “antagónicas”.
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La obligación de procrear

Nos encontramos aquí con uno de los temas más pa­
téticos, más profundamente trágicos que han podido dar­
se en la historia de la humanidad. El tema de la fecun­
didad, evidentemente fundamental en toda época, ha 
adquirido hoy unas características singularmente impor­
tantes, en donde no se sabe si admirar más la increíble 
lentitud en, el progreso del conocimiento humano y su 
transmisión, la bastarda crueldad de ciertos intereses 
arcaicos, o bien la riada de sufrimiento inútil que estos 
muros que se enfrentan a la corriente de la historia arro­
jan, al intentar desviarla, sobre la intensa especie humana.

¿Cómo se relaciona la vida sexual con los hijos? Como 
en la primera parte, a primera vista la pregunta parece 
superfina o, por su aparente ignorancia, incluso infantil; 
puesto que a mayor relación coital, en igualdad de con­
diciones y dentro de ciertos límites, como veremos, resul­
ta un mayor número de hijos, la tradición Occidental (co­
mo tantas otras) había hecho sinónima una vida sexual 
activa y feliz de un gran número de hijos: recordemos 
por ejemplo las descripciones de los patriarcas y salmos 
bíblicos, o los cuentos infantiles, que concluyen casi in-
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variablemente diciendo: “se casaron, fueron muy felices 
y tuvieron muchos, muchos hijos”. ¿Cómo poner en duda 
tradición tan unánime?

Sin embargo, si consideramos que también tradicional­
mente, por la enorme mortalidad infantil y causas comple­
mentarias que estudiaremos, la sociedad tenía necesidad 
de engendrar un gran número de niños para que el ba­
lance poblacional neto fuera positivo, tal interés vital nos 
permitiría ya admitir la posibilidad teórica de una de­
formación profunda de un aspecto de la realidad (el goce 
sexual, en este caso), para atender a otra necesidad más 
imprescindible, como es aquí la perpetuación de la es­
pecie, originándose costumbres deformadas, como nota 
a este respecto Sumner: “A las mujeres, los hombres no 
les permitirán eludir la maternidad, si el grupo necesita 
guerreros, o si ellos desean hijas para venderlas como es­
posas, de modo que, por sí solos, los motivos pasionales 
individuales de las madres nunca han conformado las 
costumbres”. Así Lutero, con brutal franqueza, decía so­
bre los embarazos repetidos: “Aunque ellas se fatiguen 
y finalmente se maten, eso no tiene importancia”.

De hecho muchas mujeres morían al parir, especial­
mente en algunas épocas y lugares con particular falta 
de higiene; pero se las quería y aun a veces se las quiere 
obligar a. multiparir, diciendo que esto es como una 
contrapartida del servicio militar masculino (Tarakdji), a 
lo que ellas responden también a veces como lo hizo Me- 
dea a los hombres que querían fundar su supremacía en su 
actividad guerrera:, “dicen que pelean con lanza, pero 
se equivocan, que más quisiera yo embrazar tres veces 
el escudo que parir una sola” (Eurípides). Los “caprichos 
de embarazada” parecen ser aceptados por la sociedad 
como los del condenado a muerte (Stekel). Y en el trato
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general que se daba a las madres no hubo mucho progre­
so desde Hipócrates que decía que ‘Ha mujer está hecha 
para servicio del vientre” hasta Napoleón (y su código), 
según el cual, “la mujer nos es dada para tener hijos”, de 
modo que, al preguntarle la señora de Stael cuál era la 
mujer, viva o muerta, que prefería, respondió: “señora, 
la que ha hecho más niños” (es decir, más “carne de ca­
ñón”). Cooperando con esa ideología, San Agustín afirma­
ba que “toda mujer que no procura engendrar todos los 
hijos que podría es culpable de otros tantos homicidios” e, 
intentando laicizar su ideología cristiano-patriarcal, Ellen 
Key diría que “sofocar en sí el calor de la fecundidad es 
cometer un pecado imperdonable contra el espíritu santo 
de la vida”.

Ejemplos paralelos existirían ya en la creencia en la 
legitimidad y utilidad de la esclavitud para sostener la 
civilización o, tema íntimamente relacionado con el nues­
tro, como veremos a continuación, el dogma de la infe­
rioridad natural de la mujer; creencias que son hoy día 
generalmente consideradas como míticas, sin que ello 
obste para que durante milenios hayan sido creídas y 
practicadas incluso por sus mismas víctimas, de modo que 
el esclavo ponía su orgullo en obedecer a su amo, por ser 
ese su deber (según inculcara San Pablo y, según él, Dios) 
o bien la mujer se sentía caracterialmente auténtica cuan­
do obedecía al varón (también por mandato de esos mis­
mos señores); hasta el punto de que cuando las circuns­
tancias exteriores rompían ese vínculo, en lugar de ale­
grarse se sentían frecuentemente desamparadas y bus­
caban recobrar la seguridad de sus cadenas.

¿Ocurre de hecho algo parecido con la procreación? 
Puesto que un cuarto de los niños no muere ya en el 
primer año de nacer, ni otro cuarto antes de los veinte
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años, la sociedad ha tenido que ir, a regañadientes y aún 
sólo en ciertos países —pues comprende bien que esta 
liberación creará malos precedentes en otros campos- 
aligerando la presión y opresión social ejercida aquí so­
bre las parejas. Y al levantar esa losa, como una piedra 
en el campo, han salido a la luz muchas porquerías ocul­
tas bajo apariencias idílicas: al tener libertad para pre­
guntarse hasta qué punto amaban aquella continua proli­
feración de hijos que ahora pueden evitar (y pronto se 
Ies tendrá que obligar a hacerlo, si no lo hacen antes 
voluntariamente) la casi totalidad de las mujeres y aun 
de los hombres han respondido con palabras y hechos 
que están muy contentos de no tener que soportar lo que 
antes ellos mismos no se atrevían a reconocer era una 
enorme opresión sexual: “hasta hace poco —escribía B. 
Russell— todas las mujeres decentes debían desear niños, 
y odiar el sexo”. Ahora han dejado, o están dejando, a 
veces externamente con lagrimitas, e incluso con senti­
mientos internos de traición (debidos a la persistencia 
de la mentalidad servil, de oprimidos, proporcionada siem­
pre generalmente por los mismos señores antes cita­
dos) el clisé de las grandes familias como pretendida 
fuente de gozo, incluso sexual. Las encuestas de todo 
tipo, por toda clase de agencias y en todas las regio­
nes y clases del mundo son unánimes al respecto. Las 
excepciones son siempre minorías, generalmente minúscu­
las, ultraideologizadas y fanatizadas, y pertinaces en su 
arcaica añoranza mucho más en sus palabras que en sus 
hechos. Ya Erasmo decía que sólo la locura (la pasión 
irracional, fomentada por sistemas que la necesitaban) 
podía impulsar a tener hijos a hombres y mujeres. Pro­
curemos regímenes sociales en que esto no tenga que ser 
siempre verdad, sino sólo para los imprudentes.
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País , j
Ghana (urbana) 
Túnez (nacional) 
Corea (nacional) 
Taiwan (urbana)
Tailandia (rural) 
Turquía (nacional) 
Colombia (urbana) 
Venezuela (urbana) 
Méjico (urbana) 
Panamá (urbana) 
Brasil (urbana) 
Costa Rica (urbana)

Familia “idear
5,3
4,3
4,2
3,9

• 3,8
3,5
3,6
3,5
4,2
3,5
2,7 .
3,6

Cuántos hijos y por qué
Con lo dicho anteriormente no queremos sostener que 

en su inmensa mayoría las parejas no deseen ya tener 
hijos, ni que no los tengan, incluso más de los que quie­
ren. Eso sería evidentemente erróneo. Lo único a que 
han renunciado casi todos es al ideal de las grandes 
familias (que antes se realizaba pocas veces, por lo de­
más, debido a la misma mortalidad infantil). Esta misma 
posibilidad concreta que existe hoy de llegar a tener una 
gran familia si se quiere, ha hecho que se plantee de un 
modo mucho más serio, al saberlo más realizable, su con­
veniencia; y esto, desde el mismo punto de vista indivi- ' 
dual o, mejor dicho, familiar (a distinguir de la con­
veniencia social de una gran población). El número de 
hijos tenido supera incluso lo que aún se considera ideal, 
mostrando la carencia de conocimientos prácticos anti­
conceptivos con el que se logre ese ideal de familias 
menos numerosas:

TAMAÑO DE LA FAMILIA COMPLETA
Y DE LA “IDEAL” 

Familia completa
7,0 
5,0 
5,4
5,5 .
5,2 
5,8 
4,8 
4,3 
5,0 
4,8 
3,3 
4,3
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La respuesta era lógicamente obvia, pero tan distinta al 
clisé tradicional que incluso los sociólogos hacían hipó­
tesis contrarias y sólo ante los hechos consumados hubie­
ron de rectificar sus previsiones que resultaron, al menos 
de hecho, sexualmente reaccionarias. Tal ocurrió, por 
ejemplo, en la famosa encuesta sobre fecundidad de India- 
nápolis, que mostró que los padres que querían de hecho 
más a sus hijos, les gustaba más jugar, hablar con y de 
ellos, etc., tenían menos hijos que los demás. A. Ellis 
resume a este respecto otros trabajos realizados en este 
campo: “los estudios realizados por Hamilton, Terman, 
Bemard y Locke no comprobaron la existencia de una 
relación significativa entre la presencia de hijos y la ar­
monía conyugal. Al mismo tiempo, los estudios efectua­
dos por Hill y Burgess y Cottel aportaron ciertas pruebas 
en el sentido de que las parejas que tienen varios hijos 
tienden a demostrar menos armonía conyugal que las 
que no tienen hijos o solamente tienen uno o dos”. Un es­
tudio de H. Feldman sobre 800 matrimonios mostró que 
los que no tenían hijos eran mucho más felices que los 
demás; y aunque esto se deba quizá en parte a la edad 
y a otras causas, no se puede negar el error de creer que 
el bebé “salva” al matrimonio, como nota E. Peck y ve­
remos detenidamente contra todos los interesados en 
sostener sin pruebas lo contrario, como el fascista Livi, 
que sostenía que ‘la falta o escasez de prole es cau­
sa de disgregación de la familia y de degeneración 
del matrimonio”. (No negamos que se den casos en este 
sentido, sino que sea la regla general.) En nuestra en­
cuesta de 1966 entre 1.701 españoles de ambos sexos 
encontramos que los que declaraban querer más a los 
niños deseaban tener menos, mientras que los que se sen­
tían obligados a tener muchos hijos “porque el matrimo-



la lucha contra el patriarcado 47

los hijos 
(trasposición

nio es para eso” o porque "España es católica”, abru­
mados por su número, confesaban después directamente 
quererlos menos que la generalidad de la gente.

La realidad es que los padres, como nota el doctor Sut- 
ter sobre los franceses, "desde el momento en que han 
querido más a sus hijos, han tenido menos” o, mejor dicho, 
en su primera fase, pues, como de ordinario, fue anterior 
el cambio estructural al psicológico: cuando empezaron 
a tener menos hijos, pudieron quererlos más y, querién­
dolos más, se reafirmaron en tener pocos. En efecto: al 
no morir los hijos, podían y debían recibir una atención 
más sostenida, más completa de lo que psicológicamente 
se podía esperar recibieran vidas tan frecuentemente 
efímeras, y de lo que materialmente (en el sentido más 
amplio de la palabra, incluyendo el tiempo disponible) 
era posible otorgar a cada uno si había muchos o había 
riesgo del 50 % de que murieran prematuramente. Vistos 
los buenos 'resultados de este nuevo orden familiar, se 
quiso y se procuró ya de un modo reflejo, conforme a la 
frase antes citada.

Cantidad y calidad son, hasta cierto punto, variable 
pero ineludible, incompatibles. De ahí que no sea extra­
ña esa afirmación, que creen algunos poder ridiculizar, 
diciendo que los que más quieren a los hijos no 
tendrán entonces ninguno, o a lo más uno 
a la familia de la paradoja de Sismondi sobre la pobla­
ción ideal de Inglaterra reducida a su rey); pero igual­
mente se les podría ridiculizar por el extremo opuesto, 
sobre la posibilidad de querer real y eficazmente a los 
hijos cuando las familias fueran todas —lo que hoy es téc­
nicamente posible—, de quince a veinte hijos.

De hecho el problema real —no verbal y polémico— 
se sitúa como siempre entre los extremos y, como en el
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orden colectivo el óptimo de población, el número fa­
miliar de hijos buscado por los padres responsables, acos­
tumbra oscilar, como acabamos de ver y según las 
circunstancias, entre dos y cuatro. Más allá de esta cifra 
suele impulsarlos una serie de motivos extrínsecos e in­
tereses patológicos, tales como:

1) El utilizarlos como domésticos, instrumentos de tra­
bajo. “Los ocho muchachos —describía A. de Musset— 
fuertes como toros, terror y admiración del pueblo, obe­
decían como esclavos a su padre. Eran, por decirlo así, 
los primeros y más celosos de sus domésticos”. Hoy día, 
en algunos países, aprovechando las leyes sociales, el pa­
dre imprevisor puede llegar a vivir de las bonificacio­
nes que debieran servir para mantener dignamente a sus 
hijos.

2) El querer defenderse con ellos, como con un segu­
ro de vida, antes justificable, pero hoy morboso en la 
época de la “asistencia mutua simultánea” para la vejez. 
Utilizamos aquí la terminología de Tarde, que opone esa 
a la “asistencia mutua sucesiva” entre generaciones. Así, 
por ejemplo, en una encuesta realizada en el Japón en 
1952 a hombres de las seis mayores ciudades y también 
en el campo, se dio una proporción respectiva de quie­
nes esperaban depender de sus hijos en la vejez de 
24,5 % y 56,6 %; siendo los padres de dos hijos que no 
querían más hijos 40,9 % y 21 %, respectivamente. La 
correlación inversa es, pues, evidente (H. Belshaw).

3) El buscar una seguridad “civil” hoy ya más fácil­
mente obtenible por otros medios no “familísticos”, pero 
que hacían antes exclamar a Creonte: “Conviene así, 
hijo mío, que lo tomes a pecho para posponerlo todo a 
la opinión de tu padre. Por esto, pues, desean los hombres 
engendrar y tener en casa hijos obedientes, que recha-
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cen con ofensa a los enemigos y honren al amigo lo mis­
mo que a su padre. Quien cría hijos que no le reporten 
ningún provecho: ¿qué podrá decir de él, sino que en­
gendró molestias y risa para sus enemigos? (Sófocles). 
Y en general, como nota Lorimer, “para una persona cria­
da en una sociedad asiática las grandes familias solidarias 
no sólo le parecen ser una fuente del necesario prestigio 
y seguridad económica colectiva, sino también una fuen­
te de profunda seguridad emocional”.

4) También se puede querer tener muchos hijos para 
mantener una estructura autoritaria dentro de la fami­
lia, que permita consolidar un carácter jerárquico, inca­
paz de diálogo. “Si sólo tenéis un hijo, decía A. Dumont, 
seréis su esclavo; tened seis, y seréis su amo”. En Colom­
bia, Hagen nota el autoritarismo de las familias numero­
sas antioqueñas, y Durkheim se queja de que las familias 
pequeñas “no permiten el que se formen tradiciones”. Un 
estudio reciente del doctor J. Lieberman nota cómo las 
palizas (y dolencias psíquicas) se prodigan más en las 
familias numerosas.

5) Otras veces se quiere, mediante esa procreación 
continuada, prolongar el período de relaciones con niños, 
únicas relaciones en que una persona insegura y neuróti­
ca puede encontrar eventualmente satisfacción y “amor”, 
como analizaremos después.

6) También se busca el tener muchos hijos como una 
lotería por la que salga alguno que realice la vida que 
uno mismo no ha sabido llevar, cuando en realidad inclu­
so el mayor número de hijos suele quitar oportunidades 
de legítima superación; así los padres “pueden suavizar 
sus propias ansiedades urgiendo a sus hijos a la renun­
ciación y realizaciones...” (Kluckhohn). Se llega a dar 
un auténtico narcisismo desplazado en los hijos (Flügel),
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novela de Nicolás Res- 
un hombre de

a veces en forma ingenua: “es hermoso, señor, tener ni­
ños. A medida que crecen, se siente que se hace más fuer­
te uno, aunque se haga más viejo” (en Mauco). En las 
mujeres, por la inferioridad a la que les relega el patriar­
cado, este sentimiento es frecuentísimo respecto al hijo 
varón (N. W. Ackerman). Se ha notado cómo cuanto más 
frustrados son los padres más suelen querer hijos que 
“intenten de nuevo” el camino en que ellos fracasaron, 
justificando además “por los hijos” un egoísmo familiar 
(E. Peck).

7) No falta a veces tampoco el ansia patética y salvaje 
del marido de asegurar la fidelidad femenina mediante 
el “embarazo permanente”. Obsérvense por ejemplo los 
consejos de Balzac: “Al casaros, debéis haber impuesto 
a vuestra mujer la condición de que amamantaría a sus 
hijos; provocad inmediatamente los cuidados y las difi­
cultades de un embarazo y de una cría, y de ese modo 
retardaréis el peligro por lo menos un año o dos. Una 
mujer ocupada en parir y criar un hijo no tiene realmen­
te tiempo para pensar en un amante”. Y “un marido de 
talento debe considerar la fabricación de un hijo como 
un medio de defensa; a él toca saber si es necesario o no 
prodigarlo”, aunque reconozca que “si hacemos doce ni­
ños cometeremos doce crímenes, haremos doce desgra­
ciados”. El “bravo” general Toutée ¿no dijo un día que 
“para tener en cintura a una mujer casada había que te­
nerla siempre encinta o criando?” (Devaldés). Ya Restif 
de la Bretonne 1 tuvo que calmar en 1883 esos temores 
machistas ante la mujer “disponible” porque “desocu­
pada”.

1 Esta misma editorial ha publicado una 
tif de la Bretonne: "Sara o la última aventura de 
45 años". (N. del E.)
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8) Por último, para no citar más, la ultrafecundidad 
puede estar impulsada por un sórdido cálculo de adqui­
rir indefensas víctimas para lavados de cerebro ideoló­
gico. San Agustín, por ejemplo, “permite” casarse para 
tener hijos “no para amarlos”, sino para aumentar los 
siervos de Dios. Y el hoy cardenal Jacques Leclerq, pro­
logando a Cuchtebeere, nota que en los países mixtos, 
Inglaterra, los Estados Unidos, Holanda, etc., “casi to­
das las familias numerosas son católicas, y este excedente 
de natalidad católica es una brillante venganza (subra­
yado nuestro) de la verdad divina sobre las fuerzas des­
tructoras del error”. ¡Qué lejos estamos hoy del grito ju­
venil de Tertuliano: “los cristianos no nacen, se hacen”; 
hoy en cambio, hay que hacer católicos ... por nacimien­
to. Aquí se ve también descaradamente la conexión pro­
funda entre el tener muchos hijos por utilitarismo, aun 
“sobrenatural” (extremado) y el no quererlos, ni querer 
al cónyuge, actitud que interesa a esos sistemas pobla­
cionistas y sexofóbicos; recuérdese también en el plano 
laico pero en la misma línea, los “amores reales”, asimis­
mo utilitarios: de Luis XV se cuenta que “hizo siete hijos 
a su mujer sin dirigirle la palabra”.

El beneficio que obtiene "el catolicismo con las grandes 
familias no es sólo, a pesar de ser tan grande, el cuantita­
tivo, que lleva a esas “agresiones internas”, a esa “invasión 
vertical de fanáticos” que notara Unamuno en los Esta­
dos Unidos; es también el aumento cualitativo en sus 
partidarios: no sólo hay hoy, como en la Edad Media, 
muchos “segundones” de familias numerosas que dan las 
mejores vocaciones eclesiásticas, sino que, al estar esas 
familias numerosas cada vez más descentradas, al ser esos 
padres los “aventureros del mundo moderno” (Péguy), 
como todo ser a la ventura y sacrificado se hacen y ha-
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cen a sus hijos particularmente supersticiosos, “mártires”. 
"La familia que con valor e incluso heroicidad tiene un 
gran número de hijos en un lugar sobrepoblado merece 
una alabanza especial por su virtud” (A. F. Zimmerman). 
Pío XII decía que “en el mundo civil moderno, la familia 
numerosa no deja de ser un testimonio de la fe cristiana 
vivida”, y Juan XXIII insistía en que “si todas las familias 
cristianas son bendecidas por Dios, no cabe duda de que 
aquellas en las cuales los hijos son numerosos atraen la 
complacencia divina y una mayor alegría y hermandad” 
(claro que todo esto corresponde al campo de la “fe”, 
porque las encuestas científicas dan resultados diame­
tralmente opuestos).

Según la tradicional unión del Altar con el Trono, tam­
bién los Estados autoritarios fomentan esas familias nu­
merosas de las que salen personas con su carácter e ideo­
logía totalitaria; esas familias les dan sus mejores esbi­
rros. Así, para no ir más lejos, como haremos después, el 
nazismo organizó “Ligas de Familias Numerosas”, que 
encontraron seguidores entusiastas en los católicos, inclu­
so en las colonias africanas; notando al respecto W. Reich 
que “uno de los soportes de la familia autoritaria es la 
ideología de las bendiciones de una gran familia... 
despreciando la función sexual de la mujer en compara­
ción con su función de procreación”, y aduciendo el tes­
timonio del “Volkische Beobachter” (del partido nazi) 
que afirmaba que las grandes familias son valiosas e in­
dispensables no sólo porque ellas son las únicas que ga­
rantizan el mantenimiento de la población, sino “porque 
es la base más fuerte de la moral y cultura nacional”. 
Asimismo Mussolini fomentaba la unión fascista de fa­
milias numerosas, como fábricas de carne de cañón para 
sus empresas imperialistas.
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Es cierto que, aun careciendo de una estructura fami­
liar favorable por su dimensión al autoritarismo, se puede 
ejercer esa tendencia con sólo dos o tres hijos que se ten­
gan. El patriarcado siempre tiende a ello, por su sistema 
de “golpes de pico”, en el que el más fuerte pica al más 
débil. Así ya Aristóteles notaba que el único esclavo del 
que podía valerse el hombre común era su mujer; y la 
mujer, cuanto más frustrada y por tanto religiosa, más 
autoritariamente se comporta con sus hijos (Adorno), 
excepto en los países ultrapatriarcales, como el Japón y 
más aún entre los zulúes, donde el hijo puede matar a la 
madre que quiera castigarlo. Como nota Simone de Beau- 
voir, “el matrimonio patriarcal incita al hombre a un 
imperialismo caprichoso; la tentación de dominar es la 
más realmente universal, la más irresistible; entregar el 
niño a su madre, la mujer a su marido, es promover la 
tiranía en el mundo”. Sólo la lucha inteligente y decidida 
contra el patriarcado, sobre la que volveremos en la úl­
tima parte, “podrá liberar a los menores de su presente 
estado de esclavitud y negación de derechos. La profesio- 
nalización colectiva (y consiguiente mejora) del cuidado 
de los jóvenes, aquí involucrada, minará más aún la es­
tructura familiar y contribuirá a la liberación femenina” 
(Millett).

También es verdad que aun sin tener muchos hijos 
se puede mantener la tendencia autoritaria prolongando 
artificialmente su niñez para seguir actuando a su res­
pecto como superior (Freud), pero esto, evidentemente, 
es más difícil y la situación de dominio es más preca­
ria. (A) También es evidente que una pareja que tenga

(A) Véase un ejemplo de esta mentalidad autoritaria en Pla­
tón, que no quería con todo sino dos hijos por familia: “¿No es 
un principio justo y universal que los padres manden absolutamen-
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1 Cf. "Psicología del hijo único”, de Robert Clark y otros, pu­
blicado por esta misma editorial. (N. del E.)

te a sus hijos? —Ciertamente.— Se deduce de ahí que los que tienen 
una familia deben mandar a los que no la tienen, y en tercer lugar 
se sigue también que los más viejos manden y los más jóvenes 
obedezcan”.

un solo hijo puede más fácilmente desarrollar sentimien­
tos de inseguridad ante su descendencia, numéricamente 
singular, que otra que tenga tres; y que sistemas de edu­
cación individualistas pueden convertir a ese hijo único 1 
en un pequeño monstruo de egoísmo.(A) Lo cual, a su 
vez, no se puede generalizar, pues para algunas parejas 
ese puede ser su número ideal; más aún, como no todos 
deben casarse, no todas las parejas deben tener hijos. Los 
progresos en la concepción de la democracia, no ya como 
igualdad mecánica, sino como coordinación orgánica de 
los diferentes miembros de la sociedad con sus diferen­
tes conductas, permiten “tolerar” primero esas “desviacio­
nes” del “ideal”, y después comprender que no son des­
viaciones por no ser el ideal tan simple como se le con­
cebía primitivamente.

Vemos, pues, que, aun aparte de la conexión tradicional 
entre coito y procreación, que los anticonceptivos moder­
nos hacen insignificante, el mismo amor a los hijos no 
depende de su mayor número, sino que está más bien, 
dentro de los límites expuestos, en relación inversa: mu-

(A) Por lo que toca a los aspectos sociales del hijo único, es 
evidente que la dificultad proviene del modo de educar los hijos. 
En un sistema tipo "kibutz” desaparecen las dificultades apuntadas 
aquí por A. Dumont. Habría que distinguir cuidadosamente el caso 
(hoy tan remoto) de que conviniera un gran crecimiento pobla- 
cional, del que conviniera realizarlo mediante grandes familias.
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chos hijos, poco amor a ellos y, como veremos a conti­
nuación, entre los esposos.

La atmósfera afectiva entre padres e hijos tiene una 
importancia enorme no sólo para el pleno y normal des­
arrollo de la vida sexual de los hijos respecto al exogrupo 
familiar, sino también para la armonía sexual entre los 
mismos esposos. La razón es evidente, tratándose en am­
bos casos de relaciones tan íntimas y próximas, tanto 
local y temporal como biológicamente, por cuanto los 
hijos son obra conjunta de la misma vida sexual de los 
padres. Encuestas como las de Chesser y Terman demues­
tran estadísticamente esta correlación (B. Viel).

Los hijos y el amor conyugal

¿Cómo influye el mayor o menor número de hijos en la 
relación amorosa entre los padres, en su plenitud sexual? 
Aquí también la realidad se aparta diametralmente del 
mito tradicional, confirmando cuanto indicábamos respec­
to de que cobijaba, tras bonitas palabras, un abismo de 
opresión y de suciedad. Por una parte, es cierto, ha des­
aparecido prácticamente la relación entre frecuencia del 
coito y número de hijos, y tener más hijos no es señal 
de entenderse más sexualmente. (Veremos que la rela­
ción es, por el contrario, inversa.) Pero aun aquí no está 
libre de culpa el mito tradicional, escudándose en una 
pretendida ignorancia de antaño. Primero, porque esa 
ignorancia alegada era generalmente de conveniencia, ya 
que en la gran mayoría de las culturas, y en todas las 
grandes civilizaciones, se conocía algún medio anticon­
ceptivo (Himes), y si hubiera habido el gran amor con­
yugal de que se habla, los hombres habrían permitido y 
aun aconsejado a sus mujeres que lo adoptaran, sin en­
tregar su cuerpo en su función reproductiva al servicio
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de la producción o de intereses político-guerreros; má­
xime en casos de enfermedad, vejez, etc.

Además, objetivamente, la relación entre frecuencia del 
coito y número de hijos es floja, y en el extremo, contra­
ria: es decir, que las probabilidades de concebir son pro­
porcionalmente mayores cuando la frecuencia del coito 
es relativamente pequeña y, por el contrario, disminuyen 
rápidamente cuando la frecuencia del coito es muy gran­
de. Sería injusto reprochar el ignorar esto último a civi­
lizaciones pretéritas, cuando todavía nuestros conocimien­
tos estadísticos precisos al respecto son escasos, y casi 
lo mismo se puede decir de los mecanismos fisiológicos 
correspondientes (A); sin embargo, en sus grandes líneas, 
esta falta de relación estrecha entre coito y fecundidad e 
incluso la correlación inversa fue ya advertida e insti­
tucionalmente aprovechada por civilizaciones relativa­
mente primitivas, como los Muría, y es un hecho conocido 
respecto a las prostitutas que pululan en todas las gran­
des civilizaciones patriarcales (C. Darwin). También la 
experiencia de que los animales domésticos, libremente 
mezclados, tienen menos descendencia, tuvo que ser ob­
servada frecuentemente por los pueblos y grupos pasto­
res, antes de ser objeto de pruebas científicas modernas 
(De Marchi).

El persistir, pues, en conectar el frecuente copular con 
el gran amor y gran número de hijos no puede achacarse 
en estas grandes civilizaciones al desconocimiento de los 
hechos, sino a su ocultamiento y deformación para man-

(A) Recientes investigaciones parecen probar que aunque los 
espermatozoides se reproducen rápidamente, y puede por tanto 
darse una eyaculación repetida en menos de una hora, tales esper­
matozoides no son entonces, sino hasta unas treinta horas después 
de la última eyaculación, lo suficientemente fuertes como para 
penetrar en el óvulo. Esto explicaría biológicamente el porqué 
el coito diario no permite normalmente la fecundación.
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La servidumbre de la mujer ultramadre

tener una opresión pronatalista, embellecida con el manto 
del amor y goce sexual, al que de hecho, como vamos 
viendo, le es contrario. Ya indicamos antes que las clases 
“altas” tienden simultáneamente a una mayor frecuencia 
del coito y a una menor fecundidad que las otras; hecho 
que, debido sin duda hoy preponderantemente al mayor 
uso de anticonceptivos, pudo deberse antes en mayor 
proporción a este mecanismo biológico.

También el mayor número de hijos hace a la mujer 
más dependiente del hombre y de su trabajo, incluso pa­
ra la pura subsistencia, impidiendo el desarrollo de una 
relación horizontal, democrática entre ellos, que consti­
tuiría el modo normal y más completo de expresar el 
amor, “incluso” sexual, sustituyéndolo por una estructura 
jerárquica sólo a relaciones sexuales sadomasoquistas. En­
tre otras, una encuesta en un lugar tan tradicional como 
Bogotá demuestra que la empatia o comprensión entre 
los esposos disminuye progresivamente a medida que 
aumenta el número de hijos a partir de tres. Esta falta 
creciente de diálogo, en una situación análoga de cre­
ciente dependencia de la mujer por su mayor prole, 
refuerza evidentemente la estructura patriarcal de la fa­
milia; y así puede decirse que la familia numerosa está 
más “unida”; pero entiéndase bien lo que esto significa: 
está más atada, más despóticamente dominada, es una 
“unión” de cuartel de mercenarios, lo más opuesto al
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le quierecon el que hipócritamente severdadero amor 
confundir. (A)

La única posición decente al respecto nos parece ser 
la adoptada por W. Reich: “Si un perro encadenado no 
se escapa nadie le llamaría por eso un compañero fiel. 
Nadie con un mínimo de sentimientos hablará dé amor 
cuando un hombre cohabita con una mujer que está atada 
de pies y manos. Ningún hombre medio decente estará 
orgulloso del amor de una mujer a la que compra soste­
niéndola o mantiene ligada de otra manera; ningún hom­
bre decente aceptará un amor que no sea dado libremen­
te”. Pero el matrimonio forzado es una parte integrante 
del sistema económico autoritario y es retenido por tanto 
a pesar de sus crisis internas.

Y nadie crea que, como Don Quijote, rompemos lanzas 
contra rebaños de ovejas o molinos de viento; que en el 
mismo país antes citado, Colombia, y en el mismo lustro 
de la encuesta antes citada, una tentativa del Parlamento 
para dar finalmente a la mujer casada algunos de los de­
rechos que le reconocen ya los países civilizados fue de­
rrotada por una campaña clerical que incluía métodos 
tan “adaptados” a los tiempos democráticos como enviar 
a patear en los balcones .del Congreso, cuando se preten­
día discutir el tema, a las viejas beatas ricas y a su nu­
merosa servidumbre, al grito sagrado de “¡hay que man­
tener la unidad de la familia!”. No ha cambiado el pa­
triarcado desde que él “pagano” Eurípides hacía decir

(A) Decía por ejemplo A. Dumont en 1898: "una familia nu­
merosa es la primera escuela de la solidaridad: desarrolla el espí­
ritu de sacrificio que constituye la base del espíritu cívico y mi­
litar' (subrayamos nosotros). También decían los nazis: “culti­
varemos el espíritu de sacrificio de toda mujer alemana, para que 
estén prontas, aunque les duela en el alma, a dar lo que más quie­
ren, los hijos, por la patria” (en Millett).
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—e incluso creer— a la nodriza de Medea: "el lazo más 
fuerte del matrimonio es la completa sumisión de la es­
posa al esposo".

Quizá se diga que hoy actos como el indicado no son 
sino exageraciones, fanatismos aislados. No: es exacta 
fidelidad a las directivas papales: “Las mujeres rechaza­
rán a los diabólicos tentadores —decía Pío XII— que no 
dudan en atacar la fiel y honesta subordinación a su 
marido". No se podría “proclamar que todos los derechos 
son iguales entre los esposos, ni predicar orgullosamente 
una emancipación de la mujer”.(A) La condenación pa­
triarcal del Génesis tiene aún partidarios fieles... e in­
teresados. (B)

Y el número creciente de hijos ata, encadena, esclaviza 
a la mujer al hombre, le hace tolerar a la “ultramadre” 
todo “por los hijos”. A veces puede intentar rebelarse, 
como la mejicana Marta: “Le dije: no creas que porque 
yo tenga tantos hijos me voy a quedar chillando si tú 
te vas. Así tuviera una docena tuya, no me quedaba yo 
llorando” (O. Lewis). Pero estas rebeliones no suelen 
pasar de meras rabietas, porque el sistema las condena 
a la sumisión, especialmente en ese caso, y la autoridad 
del marido vuelve a imponerse. Otra encuesta entre fa­
milias de origen irlandés católico nos confirma ese hecho

(A) También decía el mismo patriarca el 14 de octubre de 
1956: “no hay duda que la función primaria, la misión sublime de 
la mujer es la maternidad, que por altísimo fin, propuesto por el 
creador en el orden por El escogido, predomina intensa y exten­
samente en la vida de la mujer”.

(B) Escribía con amarga ironía el mismo Balzac: “María 
Thurión se había dado cuenta desde entonces de la bendición de 
Dios, por la regularidad de dos partos, niño y niña, pero suplicaba 
a Dios que no la bendijera tanto. Unas cuantas bendiciones más 
y su pobreza se convertiría en miseria”.
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archisabido de que el marido “puede” más en el hogar 
cuantos más hijos hay, especialmente en las clases traba­
jadoras, donde la mujer que no trabaja no tiene recursos 
propios de familia; en una encuesta reciente en Francia, 
se observaba que el trabajo femenino en el hogar, de 18 
horas para la madre de un hijo, se duplicaba largamente 
para la madre de tres.

En vano se querrá, pues, dar a esto una base biológica 
mistificante, como Schopenhauer: “Así como la hormiga 
hembra, después de unirse con el macho, pierde las alas, 
que le serían inútiles y hasta peligrosas para el período 
de incubación, así también, la mayoría de las veces, des­
pués de dos o tres partos, la mujer pierde su belleza”.

Inútilmente reaccionarios españoles como Luis de Ho­
yos se quejarán de que la "atonía de la maternidad fran­
cesa” se infiltra por los Pirineos, añorando los tiempos 
en que las mujeres “sabían ser madres” (igual, para él, 
a "tener muchos hijos”). Es cierto que en España, como en 
otros países, aún queda mucha mentalidad tradicional al 
respecto, como detectó una encuesta nuestra en 1966, 
en donde bastantes respondieron que los hijos “fortalecen 
la familia” y "crean más cariño en el matrimonio”, "es 
signo de salud, bienestar y amor”; incluso Barea debía 
denunciar socialistas que creían que ‘Has mujeres, a fregar 
y a dar de mamar a los chicos”. Pero también nuestra 
encuesta refleja la reacción que notara Marañón: ‘la 
mujer oye con recelo que todavía, al cabo de los siglos, 
se le siga ofreciendo como único porvenir la maternidad; 
pues sabe, a costa de un dolor milenario, que nunca se 
encerraron tantos engaños en unas palabras tan nobles”, 
denunciando que "apenas volvemos a saber de la tra­
gedia de las que cada año desaparecen en las tristezas
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a los treinta años “representan cerca dedel hogar”, y 
cincuenta”.

Esos tiempos arcaicos no volverán, y a eso ayudará 
tanto la creciente democratización, que acaba compren­
diendo que no puede subsistir si sigue fomentando las 
estructuras autoritarias propias de las familias numero­
sas, como la misma necesidad de evitar hoy esas familias 
numerosas. En efecto: dada la conexión inversa ya estu­
diada de amor entre los esposos y número de hijos, se 
comprende que las sociedades poblacionistas reforzaran 
el autoritarismo patriarcal no sólo para obligar a las mu­
jeres a parir más hijos de los que ellas de suyo quisieran, 
sino también, complementariamente, porque sabían que, 
refrenando ese autoritarismo, la frecuencia de relaciones 
sexuales, esto favorecería el aumento de la fecundidad 
y por tanto de la población. (A)

La multípara como sexualmente menospreciada

Los hijos, pues, de hecho, aunque parezca escandaloso, 
inmoral, y por tanto se niegue la más clara evidencia al 
respecto, como los datos empíricos y numéricos aducidos, 
dificultan en múltiples modos, desde el momento mismo 
de su concepción, la armonía entre los esposos (aunque 
crean también otras relaciones, que pueden contrarres­
tar, o agravar, según su frecuencia y circunstancias socia­
les concretas, ese conflicto). Desde el punto de vista pro­
piamente sexual, la concepción disminuye el deseo y res­
puesta sexual femeninos (Masters y Johnson), y provoca

(A) Recíprocamente hay maridos ancianos que intentan tener 
muchos hijos para “probar’’ su virilidad declinante (E. Peck), 
cuando en realidad vimos que la relación es casi inversa, para 
impedir que la mujer, estando embarazada, se vaya con otro, y 
para reforzar, con el mayor número de hijos, su autoridad enve­
jecida.
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una serie de trastornos orgánicos en la mujer, trastornos 
que tienden a aumentar tras el segundo parto en propor­
ción directa al número de hijos y a su ritmo de llegada, 
así como (ligado a lo anterior) aumenta el grado, cons­
ciente o inconsciente, de repugnancia a la pregnancia; 
todo esto dificulta evidentemente la respuesta erótico fe­
menina, aun independientemente del relevante impedi­
mento que el feto creciente va oponiendo al mismo acer­
camiento físico entre los esposos, y que sólo puede ser 
superado con posiciones oportunas que no son siempre 
las más deseadas, y cuyo ejercicio parece ser en definitiva 
algo desfavorable, si no a la armonía conyugal, en ese 
contexto dado —más vale algo que nada, si está bien he­
cho—, sí a la salud del hijo por venir (H. Ellis).

Añadamos a esas dificultades las semanas o meses en 
torno al parto, que pueden convertirse en años cuando se 
practica la lactancia, punto importante para comprender 
la psicología e instituciones heredadas del pasado. La 
lactancia era una práctica imprescindible para la sobre­
vivencia antes de inventarse el biberón. Y recuérdese que 
una concepción corta el suministro de leche de la madre 
y equivale, pues, a condenar a muerte al recién nacido. 
De ahí los múltiples tabús de evitación entre los esposos 
y purificación de la madre, prolongados incluso por años, 
como entre los esquimales o arapesh, teniendo ya enton­
ces el efecto contrario, antipoblacionista. En sociedades 
de clases, los ricos evitaban esa abstinencia sexual al­
quilando, como en la Europa burguesa, “amas de leche”, 
lo que frecuentemente condenaba a muerte al hijo de la 
“criada criadora”.

Por la misma inercia secular de sentimientos e insti­
tuciones, recordemos también, aunque la lactancia esté 
muy acortada hoy, e incluso, erróneamente al parecer,
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(A) Las causas de la sustitución de la alimentación natural 
por la artificial serían “la presión social y económica, la indife­
rencia de los médicos y las parteras, la publicidad masiva en fa­
vor de las leches industriales y, con mucha frecuencia, los errores 
cometidos en el momento de comenzar la alimentación materna" 
(en Havel).

el amor adjunto 
más “jobianas”.

Una encuesta realizada con otro propósito en el Líbano 
nos permite captar la importancia de este fenómeno, con 
el solo nacimiento de un hijo: la frecuencia del coito des­
ciende al menos de un cuarto, y en las clases más po­
bres —es decir, las más numerosas— de más de un tercio. 
En otra encuesta, en Colombia, en que se preguntó a las 
interesadas por qué había disminuido la frecuencia del 
coito tras el último parto, respondieron: la esposa no

suprimida con frecuencia en Occidente (A), las trans­
formaciones que experimentan los senos durante el em­
barazo y parto, y la deterioración de los mismos que 
incluye también la del placer erótico. Morris ha subraya­
do esta importancia erótica de los senos, que no está sólo 
culturalmente subrayada, sino que tiene prominentes ba­
ses biológicas.

Por último, pero no menos importante, la multiplici­
dad de partos agranda la vagina y disminuye en ambos 
cónyuges el placer sexual, y sólo nuevas técnicas coitales 
podrán parcialmente compensar esta pérdida erótica, en 
cierto sentido irreparable.

Se comprenderá, pues, que todo este proceso, repetido 
no una ni dos, sino seis, ocho o diez veces (número medio 
de partos antes “normal” por la mortalidad infantil que 
lo exigía, y hoy aún existente en países subdesarrollados) 
es capaz de agotar la vida sexual y resfriar notablemente 

en el promedio de las parejas, aun las
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quiere más hijos, 39 %; son menos agradables ahora las 
relaciones, 21,4 %; esposo menos interesado, 38,8 %. No 
siendo inútil insistir en tema tan repugnante al sistema 
imperante como el que estamos desarrollando, citemos 
otra encuesta, según la cual el nuevo embarazo es sen­
tido como desfavorable a las relaciones conyugales por 
un cuarto de las parejas, y favorable sólo por el dieci­
siete por ciento (Duval). La famosa encuesta de fecun­
didad de Indianápolis apunta también en este sentido, 
y un estudio entre parejas no especialmente neuróticas 
notaba que aunque los padres se llevaban bien antes 
y el hijo fuera planeado, la gran mayoría tuvo que hacer 
severos ajustes a la llegada del primer hijo (Cavan). En 
una encuesta de A. P. Jacobu se encontraba el 87 % de 
los padres más disgustados que complacidos por la lle­
gada del hijo, y en otra de E. E. LeMasters el 83 % de 
los flamantes padres declararon que en sus hogares se 
había producido con ello una crisis “de gran enverga­
dura” o “grave” (E. Peck). “Muchos niños —concluyamos 
con Stekel— han vuelto desdichado un matrimonio uni­
do”. Por lo dicho anteriormente se podrá comprender ya 
el trágico círculo vicioso de la alienación natalista: cuan­
tos más hijos se tienen, más se separan los padres, y 
cuanto más se separan los padres (en los límites ya in­
dicados) más hijos tienen.

Reik llega a reinterpretar la covada, no ya, como sin 
duda es originariamente, como una afirmación de la po­
sesión del recién nacido, reasegurando su paternidad de 
“fe” con ritos sacramentales, sino —como puede serlo tam­
bién, sobre todo cuando se subraya el aspecto doloroso de 
la covada— una interiorización de la hostilidad que siente 
el padre por la prolongada privación de las relaciones 
sexuales a que le sometió la criatura. Ya Freud notaba
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que “aun en los matrimonios más jóvenes y felices siente 
el padre que su hijo ha llegado a ser su rival; surge en 
él una perdurable hostilidad, profundamente arraigada 
en lo inconsciente, contra el preferido”.

Fijémonos por ejemplo en una sociedad en que esos 
conflictos no han sido reprimidos y “repintados” a lo ja­
ponés o arapesh: el pueblo conflictivo de los mundu- 
gumor: “La mujer preñada —escribe M. Mead— asocia 
su pregnancia con la privación sexual, la cólera y el re­
pudio por parte de su esposo y el perenne riesgo de que 
él tome otra esposa y la abandone temporalmente. Los 
primeros y repletos días de matrimonio, en los que un 
positivo interés sexual los mantenía juntos, han dejado 
lugar a la cólera, hostilidad y muy frecuentemente a 
acusaciones de infidelidad, por cuanto el esposo se niega 
a creer que él sea el responsable de ese inoportuno even­
to”.

Puede objetarse aquí que estamos pretendiendo apli­
car en general la reacción de una sociedad neurótica co­
mo la mundugumor. Pero, biológicamente ¿no se dan los 
mismos fenómenos en todas partes, tendiendo, pues, a dar 
los mismos resultados? Y, estando también en patriarca­
do, ¿no puede afirmarse acaso también, como lo han he­
cho con frecuencia reputados autores, que nuestra so­
ciedad está enferma, mentalmente neurótica, y en modo 
particular en este punto? ¿Qué otra: cosa indican la se­
rie de datos y encuestas recién citadas, que ampliaremos 
a continuación? Ya Freud, hablando del conjunto de la 
población, no dudaba en afirmar que el matrimonio no 
compensa las restricciones sexuales impuestas por la so­
ciedad. “Al cabo de estos tres, cuatro o cinco años, el 
matrimonio falla por completo en cuanto ha prometido la 
satisfacción de la necesidad sexual, pues todos los medios
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• (A) Freud, proyectando quizá su matrimonio a edad relati­
vamente avanzada, supone en general que se deben tener los hi­
jos en los primeros años del matrimonio, tema que discutimos 
ampliamente en nuestro análisis sobre “El subdesarrollo sexual".

inventados hasta el día para evitar la concepción dismi­
nuyen el placer sexual, repugnan a la sensibilidad de 
los cónyuges o son directamente perjudiciales para la 
salud. (A) El temor a las consecuencias del comercio 
sexual hace desaparecer primero la ternura física entre 
los esposos y más tarde, casi siempre, también la mutua 
inclinación psíquica destinada a recoger la herencia de 
la intensa pasión inicial”. Pero estas afirmaciones deben 
ser ponderadas, ya con los nuevos métodos inventados 
tras haber sido escritas, ya también con la consideración 
del mal menor, como ya lo hacía el mismo Freud: “no 
puede negarse que las medidas anticonceptivas son cada 
vez más necesarias... y teóricamente sería uno de los 
mayores triunfos de la humanidad el que fuera posible 
elevar al nivel de un acto voluntario e intencional el acto 
responsable de la procreación”.

Es bien conocida la teoría pseudobiológica con la que 
Schopenhauer intentó justificar y perpetuar la injusticia 
sexual patriarcal, y según la cual el hombre se sentiría 
atraído por aquella belleza en la mujer que era en reali­
dad el signo de mayor facilidad para engendrar, perpe­
tuándose la especie mediante este “engaño de la natura­
leza” a costa de la frustración de quienes buscaban placer 
y encontraban hijos: “el matrimonio es una celada que 
nos tiende la naturaleza” y ‘la naturaleza necesita esa 
estratagema para lograr sus fines. Por desinteresada e 
ideal que pueda parecer la admiración por una persona 
amada, el objeto final es, en realidad, la creación de un 
ser nuevo”.
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Obsérvese el presupuesto propio de ese sistema de la 
oposición radical y contradicción entre placer e hijos, 
que en todo sistema patriarcal da origen a instituciones 
correspondientes. De ahí que el gran representante del 
patriarcado decadente, O. Weininger, dividiera a las mu­
jeres en madres fecundas o prostitutas sexualmente sa­
tisfechas; y aún después de idolatrar a la madre (propia 
y de sus hijos) acabara reconociendo que la “prostituta” 
es más atractiva y a ella se dirigen los hombres más do­
tados.

¿Qué duda cabe que el temor “descaradamente” ex­
presado por la mujer mundugumor de perder el afecto 
del marido durante el período de “paro forzoso” de cada 
pregnancia (precisamente en el período en que más lo 
necesita ella en todos los sentidos), es general en todas 
las civilizaciones patriarcales, ya lo interioricen y callen 
como en general en la nuestra, ya lo prevengan y limiten 
señalando una sustituía temporal, preferiblemente de cla­
se inferior?

Ya la tradición judía de la Midrash afirma que “en 
tiempo del diluvio” cada hombre tenía costumbre de 
casarse con dos mujeres, una para que le pariera hijos 
y otra sólo para su satisfacción sexual. Y de modo explí­
cito los grecolatinos distinguían las mujeres para el placer 
de las mujeres para la procreación. El lujurioso, se pen­
saba, difícilmente tendría muchos hijos (Plutarco). Co­
mo en tantos otros pueblos, en China, por ejemplo, no se 
consideraba verdadero el matrimonio que no tuviera hi­
jos, y así San Agustín consideraba como mero concubi­
nato el comercio sexual matrimonial que los evitaba, ta­
chándolo de ser peor que la prostitución. De esa época 
podía decir con razón Ingenieros que ‘la selección sexual 
ha sido remplazada por la selección doméstica”, para
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criar hijos, y que la mujer es entonces más estimada para 
el servicio doméstico que para el regocijo erótico. A Mon­
taigne le resultaba incluso repugnante unir el concepto 
de matrimonio al de placer, y Malthus y otros oponían 
el “vicio”, el placer sexual “puro”, a la procreación. Scho- 
penhauer escribe al respecto: “La mayor parte del De- 
camerón parece ser una pura burla, un puro sarcasmo 
del genio de la especie contra los derechos e intereses de 
los individuos”.

En definitiva, pues, como sintetiza Millett, “uno de los 
puntos fundamentales en el patriarcado es el enfrentar 
las mujeres entre sí; antes, creando un vivo antagonismo 
entre la prostituta y la matrona, ahora, entre la mujer 
de carrera y el ama de casa. Una envidia a la otra su 
seguridad’ y prestigio, mientras que la envidiada anhela 
más allá de lo que permitiría la respetabilidad lo que 
cree ser libertad, aventuras y contacto con el gran mun­
do de la otra”. Sin duda, la mujer que ama a su marido 
no se resigna fácilmente a esa “división del trabajo” que 
aliena a toda mujer para no dejar sino “prostitutas” o 
“madres” y no quiere quedarse como mera “fábrica de 
niños” mientras que el marido busca nuevos objetos de 
placer. “Tengo que escoger, dice o piensa al menos con 
Ana Karenina, entre estos dos caminos: o ser una mujer 
encinta, es decir, una enferma, o ser una amiga, una 
camarada de mi esposo” (Tolstoi), intuyendo que/‘la mi­
tad de los matrimonios desgraciados tienen su fuente 
principal precisamente en el largo período patológico de, 
embarazo, en que la joven resulta incapaz de ser para el 
hombre la compañera de sus horas de recreación” (Mi- 
chels). (A)

(A) Esta teoría, que en Occidente es propia de los racistas, que 
ven en las mujeres sólo instrumentos de generaciones de super-
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Pero la lucha es difícil, porque el hombre, frecuente­
mente motivado por las “razones” antes citadas, exige 
de ella esa multiparidad, como Manuel: “¿Ya no quieres 
tener hijos míos ?” rechazando —muy moral él— todo con­
trol natal como asesinato, vigilando para que no lo efec­
túe (O. Lewis), e incluso matando —como se dice se ha­
cía en algún lugar de Africa musulmana—, a la que sor­
prendiera en el intento (Himes). Las legislaciones de 
países “civilizados” han llegado a castigar también actos 
parecidos de forma no menos salvaje. (A)

(Á) En una reciente encuesta en Israel, muchos insisten en que 
“la mujer debe ser la esposa de su marido, no sólo la madre de sus 
hijos" (en Coser). Y E. Peck sostiene que el amor del marido pue­
de llevar en ocasiones a no querer tener hijos para no distraerse 
de ese amor, tema que también tratamos nosotros aquí.

hombres, tal como podemos observar en los “Recuerdos de Viaje” 
del conde de Gobineau, es también propia de otras culturas pa­
triarcales, como revive sobre la China Pearl S. Buck, especial­
mente en su obra “Mujeres sin cielo”: “Para nosotros —dice una 
matrona china—, el matrimonio es un deber, no con el amor o con 
nosotros mismos, sino con el lugar que ocupamos en las genera­
ciones. Sé que mi madre nunca amó a mi padre, pero que cum­
plió con' su deber para con la familia, fue una buena esposa y una 
buena madre”. Compárese esa actitud con la de la norteamericana 
E. Peck, que decide no ser instrumento de otras vidas, sino vivir 
ella misma la vida, sin tener hijos que la sociedad actual no ne­
cesita en tan gran número o, mejor dicho, necesita que no haya 
en tan gran número. Su ejemplo no puede ser evidentemente vá­
lido para todos, pero es probable que la sociedad llegue en una 
próxima etapa, si hemos de sobrevivir, no sólo a tolerar, sino a 
exaltar esa esterilidad vivaz, como exaltaba al tercio de la pobla­
ción célibe “por el reino de los cielos” en la España renacentista, 
y como exaltaba en Oceanía a los grupos, estériles pero no sexó- 
fobos, de los “aloes” (Danielsson). Esto ayudará decisivamente 
a no considerar la mujer como un instrumento para hacer hombres 
y otras fábricas de hombres, sino reconocer su valor en sí, personal, 
su derecho a vivir sin “trascendencia”... instrumental.
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(B) El fracaso en su deseo de limitar la propia natalidad, aunque 
al menos, como nota H. Hey, consiguió “poner de moda la anes­
tesia en el parto, antes discutida", fue tan rotundo que en un nú­
mero reciente de la revista Life, dedicado al control natal, se 
presentaba el retrato de su real familia .. . como ejemplo de gru­
po no planificado; ¡tristes ironías de la historial

¿Qué remedio queda? Si para salvar al menos una 
cierta libertad personal, si no el amor del cónyuge, la 
mujer se torna frígida al contacto sexual por temor al 
niño, poco resuelve con esto. El marido, con unas cuan­
tas “violaciones legales” (Balzac) la dejará cargada de 
criaturas, como quería, pudiendo incluso estar contento 
de esa frigidez que asegura su fidelidad.(A)

El protestar de poco sirve, ya se trate de la pobre Mar­
ta mejicana antes citada, ya de la reina Victoria de In­
glaterra, que escribía a su tío en 1841: “No podéis de­
searme ser madre de numerosa familia: los hombres no 
piensan en lo que nos cuesta tener hijos a las mujeres”. (B) 
“Hay mujeres del pueblo —escribía Guyau— que prefie­
ren le peguen a arriesgarse a tener un hijo más: pero como 
es la más débil, muy a menudo sucede que pierde y car­
ga con paliza y chiquillo. El temor al hijo que puede 
venir es, mucho más de lo que se cree, causa de deser­
ciones en los matrimonios pobres, como en los ricos”.

Seguín nos cuenta con qué frecuencia en Lima las mu­
jeres multíparas (pues, repetimos, sólo los reaccionarios 
niegan el deseo de la maternidad prudencial, queriendo 
por ello obligar indiscriminadamente a todas las mujeres

(A) De ahí que una mujer, Texier, proteste abiertamente de 
que “la frigidez femenina, lejos de ser inherente a la ‘naturaleza 
femenina’ como sostienen aún algunos atrasados, está ligada al 
oscurantismo en que se la tiene sumida voluntariamente" en cuanto 
anticoncepción y otros temas, lo que hace, concluye, que las mu­
jeres teman tener nuevos1 hijos.
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fe

a parir sin descanso), cuando se sienten de nuevo encin­
ta, lloran, pelean con su marido, etc. Con su agudeza 
característica, W. Reich notaba que “la burguesía elude 
el problema sexual de una manera típica, poniendo por 
las nubes el amor materno y el deseo del niño, y oscure­
ciendo todo lo demás. En realidad, el deseo del niño no 
se manifesta de ordinario sino cuando las necesidades 
sexuales están relativamente satisfechas”.

No se crea, pues, que se trata de un fenómeno exclusivo 
de tiempos pasados o de países subdesarrollados. En 
Francia, en una encuesta en la maternidad de Lyon, 
45,6 % de las mujeres encintas declararon que su con­
cepción no había sido deseada. En otra encuesta paralela 
en Grenoble, 42,5 % se declaraban insatisfechas de su úl­
timo embarazo. En Dinamarca, una encuesta de K. Auken 
realizada en 1953 mostraba que la mitad de las pregnan- 
cias no habían sido queridas, etc. En nuestra encuesta 
española de 1966 “sólo” un tercio de las mujeres declaró 
que su último embarazo no había sido querido, pero el 
análisis cruzado mostró que las mujeres de clases pobres 
no se atrevían a expresar su descontento, y que las más 
religiosas se resignaban piadosamente a tener más hijos 
que las demás. También hay que tener en cuenta que 
hablamos de la insatisfacción femenina ante el embarazo, 
que puede no reflejar (aún, al menos) la masculina, a 
veces tanto o más frecuente. De modo que el porcentaje 
global de padres insatisfechos, como vimos también por 
las estadísticas ya mencionadas, es muy superior al 15 % 
de Meninger, que Racovsky cita dando la impresión de 
que se trata de un porcentaje constante, cuando en reali­
dad varía notablemente en el tiempo, países, clases so­
ciales, y siempre, en nuestras civilizaciones, a un nivel 
mucho más elevado.
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La cantidad de abortos, aun en los países más “avan­
zados” donde se cuentan por centenares de miles, nos 
indica la trágica seriedad de ese rechazo a la maternidad 
forzada, arriesgando para liberarse de esa maternidad 
impuesta la ilegalidad y la misma vida de la futura ma­
dre. Apenas hay que insistir en que la culpa de este consr 
tante genocidio femenino la tiene el patriarcado, no el 
hecho de abortar, pues, aparte de que la mayoría de los 
abortos serían innecesarios si hubiera la suficiente ins­
trucción sexual y anticonceptiva, la técnica del aborto 
ha avanzado tanto que hoy día los riesgos pueden ser 
inferiores a los del parto (Havel). ¡Cuán radicalmente 
distinto es esto, como notamos ya, al clisé tradicional 
según el cual la mujer quería el acto sexual sólo por 
tener hijos, y era incluso expresión proverbial para indi­
car la futilidad de un acto equipararlo “A una mujer ya 
encinta que siguiera persiguiendo a los hombres”! (Cen- 
drars). Gandhi participaba del mismo prejuicio cuando 
decía que no había problema de población, pues bastaba 
que las mujeres se negaran a sus maridos. ¿Qué abisal 
ignorancia psíquica y micropolítica no supone tal pro­
puesta?

Otras veces no sólo son las mujeres las que no quieren 
tener hijos, sino también los hombres, que las amenazan 
si quedan encinta de sus relaciones, poniéndolas en un 
trágico dilema por el desconocimiento o poca eficacia de 
los medios anticonceptivos usados. Decía al respecto una 
portorriqueña: “¿Cómo va a gozarse pensando lo que va 
a ser de una si tiene otro hijo?” No sólo, insistamos, los 
maridos o amantes amenazan con dejarlas si tienen más 
hijos (Stycos), sino que a veces incluso les obligan al in­
fanticidio (V. Gutiérrez de Pineda, sobre Colombia). 
Westermarck trae ejemplos parecidos en otras áreas. De
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El resignarse a “ser madre” como sublimación 
y perversión del amor conyugal perdido

Cuando no puede evitar, ni violentamente, la materni­
dad, entonces la mujer dice con Marta: “Cuando me em­
baracé otra vez, pues me resigné; Baltasar lo merecía”, 
hablando de otro amante suyo. Así redescubre la mujer 
“su papel” en el orden patriarcal: la resignación, la “dul­
zura”, la “prudencia”. ¿No decía ya San Pablo que la mu­
jer se salvaría pariendo hijos? Estadísticamente, la en­
cuesta antes citada de la maternidad de Grenoble encon­
tró ya un aumento en las que se sentían “satisfechas” por 
el último embarazo del 54,5 % antes del parto al 60,5 % 
tras el parto. En un período más largo, la resignación y 
aceptación se difunden y afianzan evidentemente más.

La “gloria de la maternidad” que exaltara, como vere­
mos, Stalin, sirve como opio para que acepte el sacrificio, 
rápido o lento, de su vida. Una mujer, M. G. Ortiz, lo 
dice claramente: “no hay inmolación más sobrehumana-

ahí que a veces las esposas mismas invitan al marido a 
buscar otras mujeres para no tener más hijos (Stycos), o 
ellos mismos se vuelven frígidos; “temiendo tener con sus 
esposas esas tiernas relaciones que inspira la naturaleza 
—como diría el francés Balgueríe en 1802— se encaminan 
hacia mujeres extranjeras”, frecuentemente prostitutas. 
Sobre la misma Francia, obsérvese, entre mil, tres impre­
sionantes confesiones recogidas por la doctora Lagroua 
Weill Halle: “Cuando él me ha visto encinta una vez más, 
yo comprendí que todo se había acabado entre nosotros”; 
“Hace tres años que rechazo a mi marido, pues estoy 
encinta y enferma. El me adora, pero no puede estar sin 
mujer”; y “Será duro criar mi hijo sabiendo que es él el 
que me alejó de su padre”.
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el

mente completa que la de esta abnegada madre, que con 
sus propias manos consuma el sacrificio bendiciendo aque­
lla vida que se gastará gota a gota en bien ajeno, renun­
ciando ella misma al propio. Esta estará colocada en 
cielo al lado de los mártires”. Prometiéndoles, pues, esa 
corona postuma de mártir en ‘la otra vida”, como ya des­
vergonzadamente se propusiera hacerlo Platón en su Re­
pública, se les inmola, pues, al “patriarcado eterno": “Yo 
alabo al Padre eterno / no porque las hizo bellas, sino 
porque a todas ellas, les dio corazón de madre; / es 
piadosa y diligente / y sufrida en los trabajos” (Martín 
Fierro).

“Santa maternidad”, camino de salvación ... del mismo 
sistema: “La maternidad, severa y cristiana, decía la se­
ñora de Bos, es la mayor escuela de las virtudes: la pa­
ciencia, la resignación son las más necesarias”.

El padre, esposo y sacerdote se confabulan para hacerla 
santa y mártir, es decir, sacrificada, esclavizada, aliena­
da. Como decía en general el partidario de la democra­
cia ... intramasculina, Rousseau, “toda la educación de 
las mujeres debe ser en relación a los hombres. Agradar­
les, serles útiles, hacerse querer de ellos y honrarlos, edu­
carlos cuando jóvenes y cuidarlos en su vejez” Incluso 
los mismos hijos participan en el chantaje, cantando el 
sacrificio que por ellos hace ese “pelícano”: “¡Madre es­
toicismo! ¡Madre dolor!” declama A. L. Aragón, recor­
dando sin duda las imágenes demasiado realistas de las 
“Madres dolorosas”; incluso un Rómulo Gallegos canta: 
“quien te mira ya te admira / la virtud bien aprendida 
/ de sufrir siempre callada”. Y lo que aún es más re­
pugnante y opiático; se predica que precisamente el ani­
quilarse en provecho de quien lo dice es la mayor prueba 
de amor de la madre. Así Pérez Pieroni: “Su vida se va
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1 Esta misma editorial ha publicado “El verdadero D. H. Law- 
rence”, antología preparada por A. E. Gigena. (N. del E.)

gastando / en un amor sin palabras que hace manjar la 
comida / y hace espuma lo que lava... los hijos la con­
sumimos, / como a inagotable lámpara. / Abusamos de 
su amor / que, por amarnos, se mata”. Impresionante es 
también al respecto el cuento de Andersen en la que 
la madre va dando incluso las partes de su cuerpo para 
poder buscar y salvar a su hijo... (A)

Presionada así por todas partes, incluso internamente, 
por la ideología “maternalista” que le han inculcado, di­
fícilmente se atreve a quejarse en serio, para no perder 
el “mérito”, y acepta gustosa como su lote el sacrificio, 
más aún, lo llega a necesitar y exigir. Tan convencida 
ha quedado de que amar es sufrir, que siente culpabilidad 
si engendra al hijo sin dolor, contraviniendo a la mal­
dición aceptada del Yavé machista que la condenó a 
parir con sufrimiento. Así llegan a decir que no quieren 
el parto indoloro porque “no amamos sino lo que hemos 
pagado con sufrimientos” (en Stekel). Como decía de la 
maternidad una “heroína” de D. H. Lavvrence1: “Quiero

(A) A veces se le exige a la madre que sacrifique incluso 
su “felicidad eterna" por el amor de su hijo; así Ramón de Cam- 
poamor, que imagina una madre que al no encontrar a su hijo 
en el cielo baja blasfemando al infierno: “Porque el amar a un 
hijo más que a todo / es la gran ley de Dios a las mujeres". En 
este mundo se las obliga incluso en el catolicismo, con relativa 
frecuencia, a dar su vida por un imposible hijo, por un feto in­
forme. Ni faltan entre esas potenciales víctimas quienes cantan 
tamaña salvajada, como la “feminista" católica Le Fort: “el im­
perativo heroico de la Iglesia a la madre, que le impone morir 
antes que sacrificar al hijo, representa la promesa de aquella 
vida superior dada por la Iglesia".
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(A) P. Ehrlich, manifestando el cambio de opinión que la 
sobrepoblación existente está impulsando, sostiene en cambio que 
la “Madre del Año” debería ser no ya una multípara, sino una 
mujer esterilizada que adopte dos niños.

que me haga mal, Luisa, y si me hace mal [la materni­
dad] ... sabré que he vivido”. Como la “píldora” anti­
conceptiva, etc., las mismas mujeres que no han gozado 
de esas ventajas técnicas son las que más critican a esas 
“madres desnaturalizadas”. La adopción se convierte así 
en una vergüenza, por evitar el dolor del parto, como 
increpa María Monvel: “Mujer frívola y rica, has adop­
tado un hijo... Cuando te llaman ‘madre’, digo: pro­
fanación. (A) Hasta tal punto se ha hecho el amor ma­
ternal masoquista en el patriarcado que hasta la máquina 
de lavar, liberándola de limpiar pañales, encontró obs­
táculos —como demostró una encuesta de mercado ita­
liana— en las madres a quienes se les había secularmen­
te inculcado que lavarlos era prueba insustituible de 
“¡amor materno!” (B)

(B) Por esa falta de sacrificio Vital Aza decía que “no todas 
las que llegan a ser madres merecen este nombre... hay abuelas 
que sólo siguen siendo mujeres”. “¡Sólo mujeres!” ¡bien poca 
cosa para un hombre patriarcal, un verdadero insulto! Sólo se 
aprecian las dóciles, que han sido debidamente domadas por la 
maternidad “según las reglas”: las que resisten a ese tratamiento 
son evidentemente desechos para esa sociedad.
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El hijo como sustituto sexual del marido

(B) Así decía Jasón: "convendría que los mortales procreasen 
hijos por otros medios, y que no hubiese mujeres, y así se verían 
libres de todo mal” (Eurípides).

(A) Insistamos en este hecho fundamental: por ser un sistema 
jerárquico, el patriarcado tiene que combatir el amor, aun entre 
los esposos, ya que el amor es esencialmente democrático, y “los 
encuentra o los hace semejantes”. Apenas es posible ser más bru­
talmente elocuente que Proudhon: “Yo he tenido la dicha de tener 
una madre casta entre todas, y a pesar de la pobreza de su edu­
cación de aldeana, de un buen sentido extraordinario. Cuando ella 
me veía crecer, y ya turbado por los delirios de la juventud, me 
decía: “no hables jamás de amor a una joven, aun cuando te pro­
pongas hacerla tu esposa”; ella había adivinado que el amor por 
sí sólo no es puro y que toda conversación amorosa, aun entre 
prometidos, aun entre esposos, es impropia, destructora del res­
peto doméstico, del amor al trabajo y de la práctica del deber 
social”.

Por otra parte, si se tiene en cuenta que la joven cono­
ce ya en cabeza ajena la imposibilidad de un amor con el 
“patriarca” (A), no es extraño que, como en otro sentido 
los hombres (B), diga: casémonos, porque sólo así po­
dremos tener hijos, pero poniendo ya de entrada todo su 
deseo y amor en sus hijos. No luchan ya por el estadio 
“romántico” de amor igual y libre con sus maridos, sino 
que se convierten en “honestas matronas”, ocupadas con 
sus hijos, renunciando a esos “locos devaneos juveniles”. 
“La maternidad —observa Lin Yutang en una de sus nove­
las— la igualó al tipo eterno de la mujer corriente. Cuando 
Sunya proponía salir a alguna parte, nunca lo aprobaba 
ella; percatóse él de que su lugar en el corazón, de su 
esposa disminuía y que estaba siendo suplantado por su 
hijo”. Resulta así ser “la pareja perfecta la madre y el 
hijo” (Alain), y “el hombre un puro medio para la mu-
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i
jer: el fin es siempre el hijo* (Nietzsche). El hombre 
comprende finalmente, al menos en su inconsciente afec­
tivo, esa adaptación femenina a su menos-aprecio por 
tener tantos hijos, y la acusa a su vez de ser él quien ya 
no cuenta para ella, que ya es sólo madre, no esposa. 
Ejemplo brutal de exaltación de ese “amor maternal” 
a costa del amor marital es el del sacerdote Jacinto Ver- 
daguer, que la hace responder al marido moribundo que 
le reprocha: “—¿Cómo cantas, mujer, mientras me afli­
jo?: / muestra el niño que tiene entre los brazos / y dice 
con el alma hecha pedazos: / —Canto ... por que no llore 
nuestro hijo”. También Gabriela Mistral describe des­
carnadamente este proceso de transferencia: “¿Para qué 
viniste, si el que te trajo te odió al sentirte en mi vien­
tre? Pero ¡no! Para mí viniste; para mí que estaba sola, 
hasta cuando me oprimía él entre sus brazos, hijo mío".

Insistamos: es evidente que el amor de madre es de 
suyo sano, pero en el patriarcado está generalmente de­
formado, exagerado, como opio que consuela a la mujer 
de su esclavitud. La que ahora es ya, vital si no legal­
mente, ex esposa, se convierte en ultramadre, “subliman­
do” en sus hijos, perversamente, su fracasado amor adulto 
y conyugal. Como notaba Freud: “la mujer no satisfecha 
por su marido, y a consecuencia de ello neurótica, hace 
objeto a sus hijos de una exagerada ternura, atormentada 
por constantes zozobras, pues concentra en ellos su ne­
cesidad de amor, y despierta en ellos una prematura ma­
durez sexual”.

Sin duda, "en la restringida vida de una campesina in­
dia o china, su cálida relación con sus hijos le da lo que 
puede ser su única fuente de profunda satisfacción per­
sonal” (Lorimer). Pero ¿qué duda cabe que ese “amor 
materno”, que tanto se canta, como el romántico, es no



la lucha contra el patriarcado 79

(B) En lugares de especial densidad poblacional, como en el 
Japón, donde se ha estudiado particularmente este tema, se ve 
cómo esta disposición para dormir favorece el incesto. Hemos de­
dicado un capítulo sobre este tema en general en nuestro estudio 
“El subdesarrollo sexual”; esperamos también realizar en breve 
un análisis complementario del complejo del incesto.

menos insano y enfermizo, desequilibrado y desequili­
brante que él? Sí: el amor desmedido, desordenado que 
la madre tiene a sus hijos en el patriarcado no es sino el 
resultado de la falta de amor adulto, profundo, entre 
esposos, en ese sistema. (A)

De ahí que no pocas mujeres se sientan avergonzadas 
del placer sexual de la lactancia, como no lo estarían si 
no fuera por la confusa conciencia que tienen de que esto 
es una deformación y sustitución del placer adulto, al que 
llegan a preferirlo (Stekel). Otras no dudan en estimu­
lar genitalmente a sus hijos durante su primera infancia, 
con sentimientos de culpabilidad por la misma razón. 
Más aún, son las que colocan al niño en el lugar del 
marido en el lecho (B), y pretenden siga allí cuando 
el marido está amorosamente ausente, aun llegada la 
pubertad, y prohibiéndole radicalmente cualquier ma­
nifestación erótica.

De este como de muchísimos otros modos la madre 
se quiere vengar así inconscientemente del mismo hijo, 
cuya llegada le privó en el sentido indicado del placer 
sexual, y de su marido —cuya imagen viva es el hijo- 
haciéndole ocupar vicariamente su lugar y mantenién-

(A) Como dio© W. Reich: *E1 compañerismo sexual y humano 
del matrimonio se encuentra entonces remplazado por la relación 
filioparental y la mutua esclavitud; en pocas palabras, por un 
incesto enmascarado”.
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ambivalencia profunda,
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dolo siempre como niño, asexuado, castrado. (A) Estas 
madres absorbentes cuidan obsesivamente la pureza 
(castración) de sus hijos, para que nadie, ya que ellas 
mismas no se atreven, se aproveche de su energía sexual, 
en venganza inconsciente contra él, su padre y todo el 
sexo masculino que les dejó a ellas sin amor. Así la reina 
viuda Blanca de Castilla decía a su hijo que preferiría 
verle muerto a que cometiera un pecado; el autor de 
estas líneas, con una madre parecida, “viuda moral” y 
“víctima de un marido pecador”, podría decir otras mu­
chas cosas al respecto... Y como la educación a la cas­
tidad (que ya proviene etimológicamente y equivale por 
antonomasia a castigar), cualquier otro tipo de castigo 
que la madre inflige a su hijo, como nota Simone de 
Beauvoir, no lo hace solamente para golpearle a él, que 
a veces es sólo un pretexto, aunque sea el que reciba 
los golpes, sino para vengarse de un hombre, del mundo 
o de ella misma.

En el aspecto sexual, y ep su 
rente amor y no odio, en esa su 
más celosas de su hijo favorito que de su mismo marido, 
“si las madres pudieran, sus hijos no se casarían nunca, 
ó al menos no en mucho tiempo” (en Briffault). En 
“Peyton Place”, por ejemplo, la madre hace una terri­
ble escena a su hijo cuando este empieza a querer tener 
novia: “—Yo moriré pronto, y tú quizá estés entonces me-

(A) El niño, evidentemente, acaba respondiendo eróticamen­
te, aunque sea de modo inconsciente, al reprimírsele por el destete 
primero y castigos después la abierta sexualidad con su madre. 
Así no es una "Canción tonta”, como la titula García Lorca, sino 
evidentemente erótica, la que dice "Mamá, yo quiero ser de pla­
ta / hijo, tendrás mucho frío / mamá, yo quiero ser de agua / 
hijo, tendrás mucho frío / mamá, bórdame en tu almohada / ¡eso 
sí! ¡ahora mismo!*'.
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la cámara nupcial por las 
su mujer a su hijo Luis

jor. —No. no será así. Yo mismo moriré. Sólo te amo a ti, 
mamá. No quiero a nadie más. —¿Estás seguro, Norman? 
¿No hay nadie más a quien quieres? —No. No, ¡yo los 
odio! ¡Yo odio a todos excepto a ti!” (G. Metalious).

Cuando ya no pueden evitar las madres el matrimo­
nio se vuelven frecuentemente feroces “suegras” que el 
patriarcado crea y después critica. Recordemos, entre 
millones, la antes citada absorbente Blanca de Castilla, 
que visitándolo incluso en 
noches no dejaba coitar con 
(que así salió de santo).

Esta transferencia del amor adulto en los hijos nos 
permite comprender mejor lo que llamaríamos el “don­
juanismo materno” de tantas mujeres que para asegu­
rarse de un afecto que no pueden encontrar realmente 
en sus hijos (pues el de ellos no puede ser sustituto sa­
tisfactorio del adulto y conyugal), sienten la "necesidad 
de estar preñadas” de manera continua, con lo que “la 
pregnancia se convierte así en el trillado camino me­
diante el que el yo desequilibrado intenta frenar las 
nuevas emociones, eliminar el fracaso de su adapta­
ción, y resolver los conflictos psicológicos conscientes 

. e inconscientes proporcionándose gratificaciones regre­
sivas y sustitutivas” (Burton Lerner). Y si, como nota 
también Nedelcovic, son muchas las mujeres que quie­
ren muchos hijos para ocultar su frustración sexual, se 
comprenderá cómo se multiplican las desviaciones y 
frustraciones sexuales por herencia psicológica en su 
numerosa prole, lo que agrava también el problema de 
su progenitora. “Las personas desdichadas no tienen 
derecho a tener hijos —dice Stekel— pero precisamente 
las mujeres desgraciadas buscan la maternidad para 
dar una salida a su vida; el hijo tendría así, por misión,
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(B) A pesar de los progresos de la medicina, C. Valabrégue 
recuerda que ~la mortalidad femenina es tres veces más importan­
te a partir del octavo embarazo, y que el niño tiene una vez y 
media menos probabilidad de sobrevivir cuando el intervalo con su 
hermano anterior es inferior a veinte meses".

llenar el vacío de su existencia” y, como no lo pueden 
hacer en el sentido indicado ese amor maternal perverso 
les pervierte afectivamente también.

Conviene recordar también aquí un punto fundamen­
tal, que enmarca y potencia cuanto hemos analizado: 
las pasiones maternas y otras tendían a ser antes mucho 
más fuertes por cuanto la enorme mortalidad en to­
das las edades daba poco tiempo para expresar los 
afectos. La duración media de la vida era hasta el si­
glo xix la mitad de lo que es hoy; las multíparas morían 
más que el promedio de la población, y en proporción 
creciente al número de partos. (A) Los hijos morían 
aún mucho más: un cuarto, como vimos, antes de cum­
plir el primer año de vida, y otro cuarto antes de los 
veinte años: es decir, de cinco a diez veces más que hoy. 
(B) Se comprenderá, pues, el frenesí por manifestar sus 
sentimientos, y el carácter caricaturesco y deformante de 
esa relación cuando por casualidad el “tren de la muerte” 
demoraba ese encuentro-despedida por las dos partes si­
multáneamente. Por parte de los hijos, esa estructura de 
sobreprotección temerosa se manifestaba especialmente 
en los “benjamines”, en los paridos en último lugar, no

(A) Una de esas perversiones, muy frecuente, a las que lleva 
el amor materno obsesivo, es la homosexualidad, como estudia por 
ejemplo Freud en su análisis de la Gioconda de Leonardo da Vinci. 
Por lo demás conviene recordar que este subdesarrollo no es sólo 
sexual: los más ignorantes y débiles tienen más hijos, y fomentan 
el subdesarrollo general, como prueban los estudios de Gini, I. S. 
Fek (Burch), etc.
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sólo por ser a los que menos tiempo tendría la madre 
para manifestar su amor, sino por ser ellos más débiles 
y expuestos a la muerte al haber sido engendrados en 
edad más tardía. (A)

Los muchos hijos afean a la mujer

Otro punto que contribuye a la alienación de la mu­
jer madre es el referente a la belleza corporal, una de 
las pocas defensas relativas de la mujer dentro de la socie­
dad patriarcal: “La exageración de los senos, los muslos 
y caderas, que observamos en las estatuillas encontradas 
en diversos países, en épocas prehistóricas o más tardías, 
va a encontrar más equilibrio y perfección en las matro­
nas romanas, en las Junos simbólicas de la maternidad, de 
la fecundación prolífica... el tiempo y las modas cor­
porales prueban que la espiritualidad y delgadez feme­
ninas no son compatibles con el ideal biológico de la 
maternidad” (A. Martínez Durán). Stendhal notaba con 
vivacidad este fenómeno en la Alemania decimonónica: 
“Aquí los maridos no son engañados, es cierto, pero ¡qué 
mujeres, Dios mío! Estatuas, masas apenas organiadas. 
Antes del matrimonio son bastante agradables, ágiles co­
mo gacelas y con una mirada viva y tierna que compren-

(A) La deformación de proyectar en el hijo la propia vida e 
ilusiones (incluso amorosas, criptosexuales) está clara en “la mujer 
de 45 ó 50 años que se queja a su hijo ya crecido: ‘Pero, yo te 
he dado a ti todo’. Esto es muy verdadero; esta es la tragedia: es 
un don que el hijo no deseaba, y realmente muchos niños son 
mutilados todos los días..." (Limpus). Hoy día esa tragedia es 
mucho más intensa porque esas madres tienen la casi certeza de 
vivir aún veinte años más, y tienen unas energías vitales para 
hacerlo con que no contaban las ya relativamente pocas y caducas 
que antes sobrevivían a esa fecha, y de las cuales sólo poquísimas 
llegarían a vivir esos veinte años o más de que hoy disponen.



84

fí

í

3 
í

I

El mito de la maternidad en

de siempre las alusiones del amor. Es que entonces están 
a la caza de un marido. Una vez casadas, son verdaderas 
cluecas, consagradas a sacar hijos y a vivir en adoración 
perpetué ante el procreador”.

Notemos aquí que de la misma manera que la frus­
tración sexual lleva a la regresión oral en las malmarida­
das (como en las solteronas), es decir, al engorde como 
compensación y como venganza, también a veces por 
inconsciente revancha contra la esclavitud patriarcal las 
mujeres hacen “huelga de reglamento”, aplicando hasta 
sus mayores refinamientos el código que las oprime, hasta 
hacer exclamar asustado a aquel bribón (y el patriarcado 
hace bribones a todos los hombres), a su compañero que 
quiere casarse con una mujer honrada: “—Pero, ¿tú sa­
bes, infeliz, lo que es una mujer honrada? ¡La mayor 
calamidad que le pueda caer a un hombre comme il faut\ 
La mujer honrada, por el orgullo de la honra, se cree en 
el caso de prescindir en absoluto de las demás virtu­
des .j.. La mujer honrada no se hace cargo de sus de­
beres, no conoce el arte de agradar, no cultiva su belleza, 
ignora todos los refinamientos del amor ... Las mujeres 
honradas son las que han desacreditado la virtud” (Ri­
cardo León).

Es posible que en la elección masculina tradicional, 
donde el tener mucha prole pudo ser una ventaja econó­
mica, buscando una “fábrica de hijos” más eficiente que 
estética, estos, “prefiriéndolas finas, se casaran con las 
gruesas”; pero aun entonces se iban a buscar su placer 
y compañía con las “no maternales”. Rara vez consegui­
rán acomodar gusto a conveniencia fructífera, como Scho- 
penhauer: “Los pechos bien redondos y de buena for­
mación —describe— ejercen una notable fascinación so­
bre los hombres, porque hallándose en relación directa
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1 Esta misma editorial ha publicado “Crítica de la civilización 
y de las ideologías”, de Charles Fourier; (N. del E.)

con las funciones genésicas en la mujer, prometen rico 
alimento al recién nacido”. Esta útil “fascinación” parece 
predominar aún, por inercia de su tendencia poblacionis­
ta, en los Estados Unidos. Otra teoría sobre tan promi­
nente problema hace derivar ese interés norteamericano 
del matriarcado existente. Probablemente se den ambas 
causas conjuntamente.

Sin embargo, aun prescindiendo de ese conflicto entre 
“tipo materno” y “tipo compañera”, el conflicto entre la 
armonía sexual mediante la belleza femenina por un lado 
y la procreación por otro se presenta de manera clara 
e inevitable para todo tipo de mujer desde la concepción 
del hijo. Porque no cabe duda de que esa belleza sufre 
una deterioración sensible en los últimos meses de gesta­
ción, y que este deterioro se hace permanente tras repeti­
dos embarazos. De ahí que, por ejemplo, Oviedo notara en 
América que había mujeres “tan amigas de la libídine” 
que procuraban abortar “porque dicen que las viejas han 
de parir”, prolongando con esas prácticas en otras tribus 
del Norte el período de libertad sexual (Briffault), en­
torpecido por los hijos, como notan los Trobriands (Ma- 
linowski), mientras que en Europa las elegantes protes­
taban contra la “hidropesía amorosa” (Landry).

Añadamos que el natural cuidado de un gran número 
de hijos bastará por sí sólo para ajar parcialmente un cuer­
po hermoso, como muestra el que el padre arapesh, que 
cuida (¡sin parirlos!) a sus hijos, pierda por eso, cuando 
éstos son muchos, sus atractivos físicos para los ojos fe­
meninos (M. Mead). Fourier1 encomendaba a los viejos 
el cuidado de los niños para dejar libres “las edades que
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se ejercitan en el amor”, como de hecho se hace más en 
otras civilizaciones que en la nuestra. Para evitar el de­
terioro femenino, el delegado mejicano a una conferencia 
internacional de planificación familiar, en los años de 
1930, dijo galantemente (y en propio interés bien enten­
dido) que, aunque su país no tenía problema poblacio- 
nal (felices tiempos pasados), propugnaba la planifica­
ción familiar para conservar el más preciado patrimonio 
nacional: la belleza de sus mujeres, e impedir además 
que afeándose ellas aumentara de esa manera el adul­
terio masculino.

Y aún hay más: aunque el padre también sexual frus­
trado por las múltiples pregnancias no rechace ni ponga 
en duda como el mundugumor su paternidad (ni su re­
chazo afecte consiguientemente a la mujer), es evidente 
que cada nueva pregnancia implica una serie de nuevas 
y más difíciles responsabilidades para ambos, nuevas fun­
ciones y actividades, trabajos que por su consumo de ener­
gía y tiempo separan a los esposos, con frecuencia incluso 
espacialmente (por ejemplo, con las “horas extraordina­
rias” de trabajo). De ahí que incluso un marxista tan 
ortodoxo como Bebel dijera que no eran “ligeras” (sic) 
las mujeres que utilizaban anticonceptivos para que sus 
maridos no tuvieran que trabajar tanto. Esta absolución, 
de corte impecablemente puritano-marxista, participa co­
mo es lógico del prejuicio patriarcal de creer que el peso 
de los hijos caería más sobre el padre que sobre la ma­
dre; lo cual es casi tan absurdo en el plano de la actividad 
concreta como en el biológico (que a su vez es una ac­
tividad no pequeña, aun dejando aparte, por ser menos 
importante en este sentido, quien trabajó más en el día 
y hora de la siembra).

Esto no quiere negar con todo la importancia de ese
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factor económico en el conflicto proletario, y cómo mu­
chas veces, así como la frigidez femenina puede venir 
por el temor económico a tener más hijos (no sólo por 
el de su salud y libertad), también el marido, en la so­
ciedad o época antipoblacionista, puede rechazar a la mu­
jer por temor al peso económico de los hijos (al revés del 
machista-poblacionista recién mencionado). Recordemos 
la maldición de muchos pueblos a los partos múltiples, 
que achacan a adulterio de la mujer; y el folklore de los 
pueblos nos proporciona abundantes ejemplos de padres 
que obligan a sus mujeres a echar a los hijos "de más” 
o la echan incluso con ellos, o, por último y más frecuen­
temente, abandonan física o moralmente (alcohol, pros­
titución, etc.) el hogar.

En resumen: ya sea por temor de la mujer a perder su 
legítima libertad, su belleza, su salud, el amor de su es­
poso o caer eri la miseria si tiene más hijos, ya sea por 
temores análogos en el hombre o por su imposición vio­
lenta de numerosa prole a la mujer, “es increíble la can­
tidad de matrimonios que fallan” porque esos motivos 
llevan a uno o a ambos a rechazar el acto (Polatin). Sólo 
los médicos, cuando son capaces, conocen la profundidad 
de este mal, que las encuestas nos permiten ahora vislum­
brar extensivamente.

Es evidente que la inmensa mayoría de este tipo de 
problemas podría solucionarse con una disociación real 
de la actividad sexual respecto a la procreación, median­
te una campaña masiva de información anticonceptiva 
y educación respecto a sus posibilidades e implicaciones 
sexuales. Diferentes encuestas han mostrado, por ejem-
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1 Cf. "Conflictos psicológicos de la sexualidad”, de David Li- 
bennan y otros, y “La homosexualidad femenina”, de Marie Lan- 
ger y otros (2* edición), publicados por esta misma editorial. (N. 
del E.)
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pío, la enorme extensión de la frigidez femenina 1 debida a 
esta conexión, arcaica y errónea en su inflexibilidad, en­
tre vida sexual y procreación: tales las realizadas en Co­
lombia, y en Méjico, donde el 48 % de las interrogadas 
en una encuesta dirigida por Luis Leñero respondió que 
el único fin de las relaciones sexuales era el tener hijos. 
De lo que el autor concluye oportunamente: “Identificar 
la relación sexual con la procreación tiene necesariamen­
te que producir un elevado coeficiente de frustración e 
infelicidad conyugal, frigidez sexual, sumisión femenina 
pasiva e, inclusive, sentido de culpabilidad, inconcebible 
en la época moderna, en donde cada día se descubre más 
el valor de la sexualidad y la búsqueda de la comunión 
conyugal como expresión esencial del amor entre los es­
posos”.

De ahí que los ligeros inconvenientes de los métodos 
anticonceptivos modernos estén más que compensados ya 
por sus enormes ventajas en el mismo campo sexual (sin 
contar en salud, economía, etc.). Se ha comparado con 
acierto la incomodidad de los anticonceptivos a la de las 
gafas, que permiten gozar de buena vista, a pesar de su 
carácter molesto y antiestético, a millones de personas. 
Hace falta ser bien ciego y fanático para rechazarlos por 
quitar espontaneidad al amor, ser antieróticos, etc., como 
se atreven a decir los sexófobos católicos, puestos a ero- 
tizar, como el chocheante Chauchard. ¡A qué posiciones 
ridiculas no lleva la defensa desesperada de añejas alie­
naciones! Gracias a los anticonceptivos se podrá realizar 
lo que prematuramente anunciaba hace medio siglo
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Schmalhausen: “Por vez primera en la historia de la vida 
se acepta generalmente entre la gente civilizada la idea, 
como si fuera axiomática, de que la relación sexual no 
está dedicada primariamente a la procreación, sino muy 
naturalmente a la recreación”. Así, aún hoy día, a todos 
los que creen que estamos en un “valle de lágrimas" para 
sufrir pruebas, y para que esto sea verdad, les está pro­
hibida toda recreación, habiéndose condenado por el ca­
tolicismo la tesis de que “el coito matrimonial realizado 
por el solo placer carece de pecado” (Enchiridium Sum- 
bolorum, nació en 1026). En este campo ya se les tolera 
el coito no fecundo —método Ogino— pero tiene que ser 
con la excusa de que eso ayudará a los cónyuges a aguan­
tarse mutuamente... (A)

De hecho, si Francia ha podido ser considerada durante 
mucho tiempo como el país del amor, esto no está sin du­
da desligado del haber sido el primer país occidental que 
practicó masivamente la anticoncepción. Maupassant, el 
de “La inútil belleza” (desde el punto de visto reproduc­
tivo), condenaba al marido que siempre tenía embarazada 
a su mujer, proclamando que “cuando más civilizados, in­
teligentes y refinados, más debemos vencer el instinto 
animal que representa en nosotros la voluntad de Dios”.

(A) Kant, por ejemplo, decía que no se podía coitar con una 
mujer embarazada, porque el fin del matrimonio era engendrar, 
como opinaban tantos otros moralistas solterones profesionales, 
eclesiásticos. En general, esos filósofos "laicos** eran tan austeros 
porque sus escasos recursos le obligaban a serlo, proyectando su 
envidia de lo demás en fórmulas abstractas de venganza. Recor­
demos del mismo Kant, que definió al matrimonio como “el sexo 
según la ley” que, como él mismo reconocía, "cuando necesitaba 
a una mujer no tenía medios, y cuando tuve medios ya no la 
necesitaba”, lo que demuestra también su baja concepción de la 
mujer como instrumento sexual exclusivamente.
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Son también famosas, en el siglo anterior, las quejas de 
la condesa de Segur a su yerno por los continuos emba­
razos de su hija.

La libre concepción explicaría también, fundamental­
mente, según Marañón, las diferencias profundas que 
había entre la permisibilidad sexual sueca y la sexofobia 
española entre las dos guerras mundiales. Millett insis­
tirá después en ello, en otros países: “La mayor libertad 
sexual de las mujeres en el período 1930-60 se debe pro­
bablemente menos al cambio social que a una mejor tec­
nología en la fabricación de instrumentos anticonceptivos 
y en su difusión”.

Podríamos, pues, decir con Adler que “la mayor capa­
cidad de amar y la salud y bienestar de la madre cuenta 
más que antes... Todos estos factores han contribuido 
a asignar al amor, fuera de su función reproductora, otro 
papel, casi independiente del primero, el de una eleva­
ción del nivel, una aumentación de la felicidad que con­
tribuye ciertamente al bienestar del hombre”.

Por lo que toca a nuestro tema central, la conclusión 
se impone: muchos hijos, poco amor; ley especialmente 
válida en nuestros días, aunque tampoco careciera de ba­
se en tiempos anteriores. Conclusión confirmada por las 
estadísticas, que demuestran que cuanto mayor es el nú­
mero de hijos por familia, más tarde y menos personas 
entran a formar hogares, a realizar el amor conyugal.

Cuanto antecede nos permite comprender mejor la trá­
gica farsa que constituye el enorgullecerse de la ultra- 
fecundidad femenina como prueba de que las mujeres 
saben amar, como muy ufano afirma un autor mejicano 
contemporáneo en “Nueva crónica de un país bárbaro”, 
respecto de su región, no dejándonos dudas de que el 
bárbaro no es su país, sino él, y los dirigentes intelectua-
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1 Cf. “El amor en cuestión”, de Octavio Paz y otro» (2* edición), 
publicado por esta misma editorial. (N. del E.)

les y morales que aún mistifican y alienan de esa manera 
a sus pueblos. Por el contrario, como ya apuntara fre­
cuentemente en sus obras Vasconcelos, y corrobora la en­
cuesta mejicana recién citada, O. Paz subraya que “la 
sociedad concibe el amor, contra la naturaleza de este 
sentimiento, como una unión estable y destinada a crear 
hijos”.1

En España también Santiago Rusiñol sacrificaba al 
mismo mito: “—Y ¿quién les manda tener tantos hijos, 
siendo pobres? Ya ve usted, el cariño es el único consue­
lo que tenemos los pobres”. En Francia el “progresista” 
monseñor Ancelle dice al respecto que “la mujer ya no 
sabe ser esposa y llega a temer las relaciones conyuga­
les”. En Italia el fascista Corradini exclamaba también bár­
baramente: “podemos enorgullecemos de la fecundidad 
de nuestras mujeres”; y podríamos citar infinitos testimo­
nios más de esos y otros países en ese período de explo­
tación sociosexual. Hablemos claro, triste ventaja que te­
nemos en este campo por la enorme desproporción que 
existe entre lo que ya sabemos y lo que aún no hemos 
hecho. Atrevámonos a llamar las cosas por sus nombres, 
primer paso para dominar como debemos la situación, 
recuperar la verdadera hombría y feminidad, el verda­
dero amor, que en boca de todos esos mistificadores mi­
lenarios es lo contrario del auténtico amor y hombría, e 
instrumento de alienación.

La angustia de la fecundidad

Por su carácter patético y directamente relacionado con 
nuestro tema presentaremos aquí una hipótesis que aún
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no ha podido ser suficientemente confirmada: la de que 
la fecundabilidad aumenta mediante el mecanismo bioló­
gico de la angustia, de modo que el mismo temor a quedar 
embarazada (aparte del temor al varón, a las malas cir­
cunstancias económicas o sanitarias presentes o futuras, 
o bien unido y respaldado por esos temores complemen­
tarios) llevaría internamente (no ya por sugestión, fas­
cinación extrínseca, que lleva a cometer un acto externo) 
a aumentar la fecundabilidad.

Banerji conecta esto con la angustia económica del ca­
pitalismo naciente, que ayudaría así a acrecentar la na­
talidad, trayendo ejemplos de animales temerosos y pro- 
líficos y sus contrarios (conejos y elefantes, por ejemplo). 
De Marchi apoya también esta teoría, que ayudaría a 
comprender el círculo vicioso del subdesarrollo. Como 
la doctrina de J. de Castro, a la que en parte se asemeja 
—aunque su naturaleza psicológica le permite escapar 
más al cálculo—, no puede con todo explicar las enormes 
diferencias de natalidad, que prueban, en este caso y 
período, y a este respecto concreto, la preponderancia 
aplastante de las circunstancias sociales sobre las biológi­
cas, aun excitadas estas últimas por las primeras.

Su influencia, aun siendo relativamente pequeña, pa­
rece con todo ser bien real. Señalemos con De Marchi que 
el temor a la sexualidad que tuvo la Reforma protestante 
pudo contribuir a la mayor fecundidad posterior, y note­
mos además cómo las relaciones sexuales más autorita­
rias (más engendradoras por tanto de temor en la mu­
jer) parecen ser más fecundas. Incluso podríamos encon­
trar aquí el origen de un rito y creencia sagrados, que 
nos explica Przylusky en otro contexto muy distinto, di­
ciendo: “se comprende que la Diosa Madre esté repre­
sentada con unas varillas en la mano, porque los azotes
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2 Cf. "La Venus de las pieles”, de Leopold von Sacher-Masoch, 
y "Confesión de mi vida”, de Wanda de Sacher-Masoch, ambos 
publicados por esta misma editorial. (N. del E.)

La emancipación femenina de la ultrafecundidad

Para comprender mejor el antagonismo en la relación 
filioparental y, más concretamente, en la filiomaternal, 
cuando el número de hijos es grande y vienen en circuns­
tancias no libremente queridas por la madre, debemos

1 Esta misma editorial ha publicado numerosas obras del 
Marqués de Sade: “El presidente burlado” (3* ed.), “La Marquesa 
de Gange” (2’ ed.), “Los crímenes del amor” (2* ed.), “Tres 
novelas ejemplares”, “Historia secreta de Isabel de Baviera, reina 
de Francia”, “La doble prueba”, “Los infortunios de la virtud”, 
“Cartas” y “Diario inédito”. (N. del E.)

son un rito que estimula la fecundidad. Estas varillas son 
a la vez el signo y el instrumento de la prosperidad que 
da la Diosa”.

Dentro de una religión más moderna, H. Deutsch ob­
serva cómo el temor pecaminoso a su cuerpo puede hacer 
estériles a las mujeres, y el rezar a la Virgen de Czesto- 
chowa puede liberarles de la angustia y darles hijos. Aquí 
la angustia influye también en la fecundidad, pero en 

z sentido contrario. Las dos hipótesis pueden ser válidas y 
mutuamente confirmadoras de la relación entre ansiedad 
y fecundidad, según la distinta situación de cada mujer.

Se recordará también, en un contexto más profano, que 
se utiliza la estimulación por azotes para aumentar la 
potencia sexual (la fecundidad, al contrario de lo que 
ocurre en las civilizaciones agrarias, no es en este caso 
directamente deseada) en los burdeles urbanos, bajo el 
patrocinio de los aristocráticos Sade 1 y Masoch.2
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considerar también hasta qué punto su venida obstaculi­
za la liberación, personalización femenina.

A lo largo de la historia, en efecto, los deseos, fre­
cuentemente injustos de un mayor número de hijos por 
parte de los hombres, les ha llevado a exigir a las mujeres 
la ultrafecundidad, mientras que esa ha sido la base pri­
mordial para el doble patrón de costumbres, dando un 
apoyo biológico, “racial” a la pretendida inferioridad fe­
menina (Malthus). Por los “altos intereses” de una gran 
procreación “a padre seguro” se la “protegía” y mantenía 
arrinconada, aun físicamente, en la ignorancia, especiali­
zada en forma de máquina de procrear.

“Si se les deja a las mujeres tareas fuera de la casa, 
diría el confuciano Yang, causarán desorden y confusión 
en el imperio” (patriarcal, claro está). La contraprueba 
de esta base sexual de la opresión femenina la da el hecho 
de que tras la menopausia, en los pueblos primitivos co­
mo en los demás, las mujeres recobran la dignidad de 
persona, reservada antes a los hombres, y pueden ser li­
bres ... en cuanto les permita el medio siglo que llevan 
de embrutecimiento, positivo o negativo; pues, como nota 
Bureau, “lo que salva la fecundidad de la mujer, si falta 
la religiosidad, es su ignorancia”. Antifeminista tan no­
torio como Freud tuvo que confesar: “Opino que la in­
dudable inferioridad intelectual de tantas mujeres ha de 
atribuirse a la coerción mental necesaria para la coerción 
sexual”.

Sí: “La idealización de la maternidad es esencialmen­
te un medio para evitar que las mujeres desarrollen una 
conciencia sexual y rompan las fronteras de la represión 
sexual, manteniendo así sus ansiedades sexuales y sus 
sentimientos de culpa. La mera existencia de la mujer 
como un ser sexual amenazaría la ideología autoritaria;
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1 Cf. Los ensayos sobre las ideas de Wilhelm Reich incluidos 
en los volúmenes colectivos “El amor en cuestión” (2* edición) 
y “La nueva imagen del hombre”, así como en “La revolución 
erótica”, de Lawrence Lipton, todos publicados por esta misma 
editorial. (N. del E.)

su reconocimiento y afirmación social llevarían a su de­
rrocamiento” (W. Reich).1

Temiendo esto, se comprende que los reaccionarios 
luchen contra toda emancipación femenina, gritando que 
"emancipar a las mujeres es corromperlas” (Balzac), y 
que, como decía el nazi G. Feder, ‘los judíos nos han ro­
bado las mujeres con las formas de democracia sexual”, 
llegando, en un colmo de hipocresía objetiva si quizá 
no subjetiva el católico doctor Chauchard ya citado a la­
mentar la contraconcepción femenina “que la empacha de 
píldoras para ponerla sin límites a disposición del ma­
cho” (A)

Las mujeres han comprendido claramente cuál es su 
interés, y dejando las reglas para ser buenas (esclavas), 
que les proponían los hombres, han luchado por su dig­
nidad sin tener en cuenta "la honesta subordinación de 
la mujer a su marido” por una “orgullosa emancipación 
de la mujer” (contra lo que naturalmente se insurgía el 
santo varón Pío XII). Como dijera Nelly Roussell, la mi-

(A) Llamamos hipocresía a afirmar, no lo que no puede ser 
verdad nunca, pues entonces sería impensable, sino al poner como 
normal lo que es proporcionalmente rara excepción. Otros católi­
cos nos acusaron de fomentar la prostitución con el control natal, 
por quitar miedo a la mujer que no “caería” en caso contrario por 
temor a tener niños (ignorando los anticonceptivos), cuando en 
grandes números la correlación es absolutamente contraria entre 
ambos fenómenos: en los países en donde hay más anticoncepción, 
pudiendo tener relaciones con personas de su clase, hay menos 
prostitución.
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litante revolucionaria, “nosotras, las mujeres liberadas de 
los prejuicios ancestrales, que rehusamos ver en el amor 
una mancha y en el sufrimiento una necesidad, quere­
mos ... ser madres sólo voluntariamente, escogiendo por 
nosotras mismas el momento oportuno, sin que ninguna 
consideración, religiosa o patriótica, pueda forzarnos ... 
La libertad de la maternidad nos parece ser la libertad 
primordial sin la que todas las demás no serán jamás sino 
un engaño”. Paralelamente, M. Corday notaba que “el 
día en que la mujer inteligente sea dueña de sí misma, el 
día que no sea madre sino cuando llegue el momento 
oportuno, ese día será verdaderamente igual al hombre. 
No antes".

Bien claro lo vio también Margaret Sanger, suscitando 
la oposición de muchas “feministas revisionistas” de su 
época... y de nuestros días, que intentaron e intentan, 
ya que no pudieron hacerla callar, desnaturalizar su men­
saje, tan claro: “Las mujeres no serán nunca dueñas de 
su cuerpo hasta que el control natal les libre de la escla­
vitud biológica" y “la fuerza más importante en la re­
modelación del mundo es la libertad de ser madre”.

Sí: “la verdadera emancipación de la mujer empieza 
en el lecho y cuarto de baño, con la racionalización de la 
vida sexual" (Lewinsohn). Ya Stuart Mili notaba cómo 
sólo la mujer capaz de tener menos hijos puede ser. libre, 
y muy concretamente, una feminista insistía en que la 
libertad, para la mujer, comienza por el vientre (en Si- 
mone de Beauvoir). “La promoción de la mujer fuera de 
su hogar hubiera sido muy difícil, o casi imposible, si 
la admisión moral de los métodos anticonceptivos no hu­
biera originado una revolución en las familias”, como di­
ce Havel, sosteniendo, aunque algo prematuramente aún 
para Francia, que “hoy día no es madre más que la mu-



la lucha contra el patriarcado 97

I

jer que quiere serlo, la que tiene la vocación para el ofi­
cio de madre. Es grande la diferencia con la madre del 
siglo xix, quien lo era sólo porque estaba casada. A una 
actitud hecha de pasividad ante las fuerzas naturales 
ha seguido una actitud positiva. La maternidad, que no 
era más que un estado, se ha convertido en un acto. Sólo 
a la maternidad de tipo antiguo se aplican epítetos como 
los de coneja’ o ‘madre cigüeña’, pues en muchas regiones 
ambos tipos coexisten”. (A)

Y no hay que extrañarse ni escandalizarse farisaicamen­
te si en esta liberación de la milenaria opresión patriar­
cal la mujer rechaza a veces con violencia una maternidad 
tan cargada de mitos alienantes, de amores mórbidos, de 
esclavitud biológica, como hemos visto aquí, “repugnán­
doles la maternidad, que consideran una servidumbre que 
atenta no sólo a su independencia, sino quizá a su misma 
dignidad” (en Landry).

Se recordarán aquí las famosas frases de la utopía de 
A. Huxley: “La palabra madre’, antes sagrada, se ha 
hecho impropia, incongrua, y se evita pronunciarla, por­
que recuerda aquella época bárbara en que los hombres, 
concebidos al azar, nacían entre el dolor y la sangre tras

(A) La importancia de la sanción social contra la multípara, 
que con su “inflación humana” amenaza el nivel de vida de todos, 
es fundamental en muchas ocasiones para conseguir que baje la 
natalidad. Aries describe este clima antinatalicio en Francia, en 
donde Bergson se atrevió ya a hablar de poner impuestos a las 
familias numerosas; en Inglaterra, Stuart Mili sostenía que había 
que considerar con desprecio, “como a los borrachos" a los ultra- 
padres; y en ciertas regiones de Hungría “una madre que tenía 
muchos hijos era boicoteada, la llamaban rata, prostituta, mala 
mujer”. En algunas aldeas querían matar a las mujeres que tenían 
muchos hijos. Las amenazaban con prender luego a sus casas. Los 
niños se reían de ellos, todos las despreciaban (Roheim).
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haber gravitado durante nueve meses en las entrañas fe­
meninas”. En estas expresiones, junto con algunos resa­
bios puritanos de temor y desprecio a lo “animal” en el 
hombre (el rechazo a amamantar incluye inconsciente­
mente a veces también el rechazo a ser mamífero) en­
contramos también prefigurada una demistificación pro­
funda de la exaltación a la mártir... del patriarcado. En 
su mayor parte, los dolores de embarazo y parto, como 
ya indicamos, tienen un origen no biológico, sino social: 
las mujeres, convertidas en "enfermas imaginarias” (pero 
lo psicológico es muy real) se sienten inferiores y depen­
dientes del hombre, al que acuden para que las proteja 
y salve.

Hoy día el progreso científico aplicado a la biología 
femenina —y no a la "estratosférica” carrera de arma­
mentos— habría permitido ya acabar en buena parte al 
menos con las molestias de embarazo y parto, eliminan­
do radicalmente esa “enfermedad” femenina, el “trau­
matismo del nacimiento” de los hijos, y el traumatismo 
de frustración que por ellos, como vimos, se incuba en 
el marido. Pero como los hombres no paren, han preferido 
avanzar en el cambio biológico de la maternidad en los 
animales más que en el de sus compañeras; lo primero 
les da dinero; lo segundo, les quitaría poder, al perder 
esa otra base biológica del doble patrón cultural, que 
permitía oponer triunfante a un objetor masculino a las 
tesis de M. Mead sobre el origen cultural de la división 
del trabajo entre los sexos: “Pero ¿hay alguna sociedad 
en que los hombres paran?” No se trata (o, al menos, no 
le interesa por ahora al autor) de embarazar a los hom­
bres, sino de desembarazar fecundamente a ambos sexos.
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Introducción

La evolución de la natalidad en los últimos siglos en 
los países industrializados es uno de los fenómenos más 
importantes de su historia, y por tanto conocido del pú­
blico culto, máxime porque sobre este hecho se ha es­
peculado de muy variadas y, frecuentemente, infortuna­
das maneras, haciendo servir este fenómeno para dar una 
“base" biológica al pesimismo propio de un sistema cul­
tural y económico en decadencia.

Tal fue el caso de la famosa obra de O. Spengler “La 
decadencia de Occidente” (A) y de la menos conocida, 
más específicamente demográfica, teoría de población de 
C. Gini. La enorme baja de mortalidad, principalmente 
infantil, permitió por primera vez en la historia, por la 
primera explosión poblacional (la occidental), el hecho, 
aparentemente paradójico, de que esa baja de la natali­
dad estuviera acompañada por un fuerte incremento de 
la población, dando origen, dentro de ese mismo tipo de 
ideología, a veces descaradamente fascista, a lamenta-

(A) Ligando la “despoblación” (en realidad, el descenso en 
la tasa de crecimiento de población, lo que es muy distinto, pero 
sirve a los demagogos el confundirlo) con el urbanismo.
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ciones de otro grupo de escritores que, fijándose tam­
bién en modo exclusivo en este otro aspecto complemen­
tario (aunque, repitámoslo, aparentemente contrario), 
proyectaban también su propia decadencia en una teoría 
biológica de la civilización, amenazada, como diría Rathe- 
nau, por ‘la invasión vertical de los bárbaros” o, según 
el título del conocido libro de Ortega y Gasset, por “La 
rebelión de las masas”, fenómeno motivado o al menos 
facilitado por su misma proliferación. Tesis esta última 
muy famosa también, gracias, insistamos en ello, al pres­
tigio de su base biológico-demográfica, que, a la sombra 
de verdades parciales importantes recubre sin embargo 
orientaciones de técnica política (no sólo de ideología) 
fundamentalmente erróneas, que por una de esas piruetas 
o avatares de la historia, está compartida en otro sentido 
por muchos izquierdistas contemporáneos, particularmen­
te en América latina.

Popularizado por estas ideologías, aunque mistificado 
frecuentemente por lo que toca a su significado real, el 
hecho en sí no deja en todo caso de ser indiscutible y 
bien conocido. Su punto de partida es el régimen de na­
talidad llamado “natural”; palabra funesta, anticientífica 
como ninguna otra en los tiempos modernos, en que se 
la ha empleado como bandera para encubrir todo tipo 
de mistificaciones; e inexacta también en este caso, ya 
que en toda sociedad existe una serie de regulaciones 
para la vida familiar, sexual y reproductiva, y en este 
sentido en ninguna sociedad se encuentra el “hombre 
puro” "primitivo” o “natural”. (A) Respecto a la procrea­
ción, en los países en que por la enorme cantidad de ri­
queza por explotar (Estados Unidos o Canadá en el siglo 
dieciocho) o por la enorme mortalidad de guerra, se deja

(A) Ver nuestro folleto “Sociología del sexo”, parte segunda.
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Países 
Francia 
Suiza 
Suecia 
Inglaterra 
Italia 
Alemania 
Hungría 
Rusia 
Australia 
Japón 
Polonia 
Bélgica 
España

Intercalo 
en años 

87 
42 
37 
27 
18 
17 
14 
24 
70 
18 
48 
45 
25

el tiempo transcurrido en
30 por mil 

aproximadamente
1830
1880
1884
1895
1923
1910
1922
1940
1895
1936
1916
1880

' 1913

libre, más aún, se impulsa a una procreación máxima, 
ésta puede llegar al 50 por mil habitantes, e incluso al 
60; mas en general se suele considerar como una nata­
lidad “natural”, corriente, en sociedades no anticoncepti­
vas, el 45 %. Este no era ya el caso en Europa en el si­
glo dieciocho, pues, aparte de otros factores influyentes 
(como la señalada migración ultramarina de varones jó­
venes), el celibato y la alta edad al matrimonio eran fre­
cuentes, como también hemos visto ya; por lo que, a pesar 
de la salud materna relativamente buena, la natalidad 
empezó a descender en Europa, no a partir de un techo 
de 50 ó 45, sino de 40 o incluso de 25 por mil.

Para dar una idea de esta transición sin atiborrar con 
excesiva cantidad de cifras al lector, utilizaremos, con 
adiciones nuestras, el cuadro de Kuczynski sobre la época 
en que distintos países (a los que hemos añadido algunos 
más), bajaron al 30 y al 20 por mil de natalidad, así como 

pasar de un hito al otro: 
20 por mil 

aproximadamente 
1908 
1922 
1921 
1922 
1941 
1926 
1936 
1964 
1965 
1954 
1964 
1925 
1938
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396 
381 
375
364 
359 
348
320
316
312
313
307
299
293 
282 
280
266
261
264

1861-6 
1866-70 
1871-5 
1876-80
1881-5 
1886-90 
1891-5 
1896-00
1901-5 
1906-10 
1911-13 
1921-5
1926-30 
1931-5
1936-8 
1950 
1960 
1968

266 
253 
250 
251 
246 
230 
222 
226 
216 
220 
190 
195 
182 
165 
148 
204 
180 
174

En este cuadro de la evolución de la natalidad en Fran­
cia se ve claramente la influencia en la natalidad de las 
guerras de la Revolución de 1789 y del Imperio napo­
leónico, la pequeña recuperación tras la restauración mo­
nárquica, la crisis económico-política de 1848 y su recu-

Este descenso de la natalidad, más o menos rápido, ha 
sido en general lineal, con alteraciones que las coyuntu­
ras económicas y políticas (especialmente las guerras) 
han conseguido perturbar, sobre todo en sentido de ace­
lerar la baja, pero casi nunca, por períodos superiores a 
un lustro, e incluso frenándose después el ritmo acele­
rado de la baja para acomodarse al descenso de tipo li­
neal. Detallemos a este respecto la evolución de la na­
talidad en Francia en los dos últimos siglos:

Períodos en años y natalidad por diez mil en Francia 
1771-5 
1886-80 
1781-5 
1786-90 
1701-5 
1796-00 
1801-5 
1806-10 
1811-5 
1816-20 
1821-5 
1826-30 
1831-5 
1836-40 
1841-5 
1846-50 
1851-5 
1856-60
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peración ulterior, así como la guerra franco-prusiana del 
año 1870, y la ulterior crisis agrícola de los años ochenta. 
Más adelante, la recuperación tras la baja de la Primera 
Guerra Mundial, los efectos combinados de esa baja (in­
fluyendo en la estructura de edades, en la generación 
que entonces llegaba a la edad reproductiva) con la 
crisis económica de los años treinta, y la recuperación 
tras la Segunda Guerra Mundial. Es la historia misma, 
pues, plasmada en uno de los actos vitales fundamenta­
les: el nacer; lo cual nos ilustra también sobre la multi­
plicidad y alternancia de impulsos en torno al mismo.

La causa inmediata de la baja secular de la natalidad 
en los países industrializados ha sido fundamentalmente 
la anticoncepción, que ha sustituido incluso a los méto­
dos complementarios del celibato o matrimonio tardío. 
Este hecho es tan evidente que hoy día nadie se atreve 
seriamente a discutirlo, despojando de todo valor práctico 
a la teoría explícita en C. Gini e implícita en Spengler, 
de la decadencia racial manifestada en esa infecundidad 
pretendidamente “biológica”. Notemos, con todo, que si 
nadie se atreve hoy día ni científica ni políticamente (por 
su tufo fascista) a defender esas teorías en los países de­
mocráticos (A), su versión en “negativo” florece en Amé-

(A) El hecho de que este libro pueda circular abiertamente 
sólo en países relativamente democráticos, donde la Iglesia Ca­
tólica intenta disfrazar con la “absurda moda democrática su 
propia historia, dando incluso su apellido a la democracia y pre­
sentándose como amiga de la libertad y perseguida por los go­
biernos fascistas (cuando en realidad sus discusiones con ellos 
fueron peleas entre lobos para repartirse el “pastel”, pues la 
Iglesia Católica siempre ha creado problemas por su avidez de 
poder a todo gobierno serio, aunque no haya sido totalitario), no 
puede tergiversar ante un público culto los hechos: todos los dic­
tadores fascistas europeos han sido católicos, incluso en la protes-
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rica latina, donde hay muchos que se enorgullecen de 
una estructura explosiva de población, por “machismo” 
individual o colectivo, pseudonacionalista.

En los países que oficialmente repudian la democracia, 
calificándola de “occidental” y añadiendo a “su” concep­
ción de la “buena” adjetivos ... pintorescos, se intenta 
luchar contra esa baja de la natalidad que llevaría, como 
ya lamentaba Dumont, a la democracia “mala”. Así en la 
España de Franco del período “clásico”, se llegaba a afir­
mar por su máxima ‘lumbrera demográfica”, el católico- 
fascista Aznar (B), que hay que “estimular sentimientos

tante Alemania; y católicos de viejo cuño, como Franco o Petain, 
o reconvertidos incluso del socialismo y ateísmo militante, como 
el “duce” (que primero lo fue de los socialistas) Mussolini. La 
misma subida al poder de estos dictadores fue posibilitada por la 
ayuda nada disimulada ni remisa de la Iglesia Católica, que llegó 
a sacrificar para ello su propio partido, como en Alemania y en 
España, en donde llegó incluso a proclamar una cruzada en que 
los moros resultaban ser —“creo porque es absurdo”— los salvado­
res de la civilización cristiana junto a la internacional fascista. 
Bajo dominio fascista, finalmente, la Iglesia Católica ha consegui­
do sus más pingües Concordatos. Baste esto para explicar a quie­
nes no comprenden el porqué hablamos de “católico-fascista”. En 
otro trabajo probaremos directamente cómo en cierto punto esta 
expresión es incorrecta, por ser en más de un aspecto tautológica. 
Sobre los hechos aquí aducidos y otros semejantes, ver por ejem­
plo la obra del colaborador de Wells, A. Manhattan, “Catholic 
Imperialism and World Freedom”.

(B) Otro pilar ideológico del régimen, Ramiro de Maeztu, es­
cribe: “la razón no encontrará nunca argumentos lo bastante con­
vincentes para persuadir a un soldado de que le conviene dejarse 
matar en la trinchera, o a una mujer egoísta de que está en su inte? 
rés el tener hijos. Ante estos problemas la razón pliega sus alas. 
Sus perplejidades no pueden resolverse más que con el heroísmo, 
y el heroísmo ha de fundarse en la fe”.

Estos genios de la “España eterna” no hacen sino copiar como
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í

que alumbren en las familias la resignación y, mejor aún, 
el deseo de tener hijos”; llegándose oficialmente a la sal­
vajada —estúpida si se tratara de conseguir consecuen­
cias prácticas inmediatas en este campo; pero sabia me­
dida para consolidar esa ideología, en su irracionalidad

siempre a los escritores franceses más reaccionarios de la gene­
ración o siglo anterior, sin preocuparse de ese robo intelectual 
como de los demás. Así encontramos textualmente las palabras de 
Aznar, en 1898, escritas ya por A. Dumont: “El pueblo, y sobre 
todo el pueblo bajo, acepta aún largo tiempo, ya con alegría, ya 
al menos con resignación, la doble carga del servicio militar y de 
la familia numerosa” y “desde el punto de vista del egoísmo in­
dividual, nada hay más imposible que justificar el amor fecundo 
y la guerra”, como diría después Maeztu, imitando también a Se­
cretan, quien en 1916 escribía ya lo mismo sobre la necesidad de 
engañar a las masas en este sentido. Estos, como tantos otros reac-

• cionarios, procuran imitar la sociedad ideal esclavista de Platón, 
que explícitamente proponía engañar en su “República” con mitos 
a las madres para que parieran y, en el mismo lugar, a los sol­
dados para que murieran por la patria.

La denuncia por la francesa Texier de esos grupos que intentan 
conseguir un esfuerzo “ideal” en el pueblo para no disminuir su 
tasa de explotación —y esa es la esencia de los fascismos, su “revo­
lución cultural”—, se debe aplicar al mismo Aznar, quien confiesa 
que si no consigue asmar a los españoles para que tengan hijos por 
idealismo “habrá que pagarles”. Desean con Valéry (quien decía: 
“la causa de la despoblación es clara. Es la presencia del espíritu. 
Hay que perder la cabeza o perder la raza”) formar una sociedad 
previsora con padres imprevisores, conformar al carácter aventu­
rero e irresponsable de su política a padres de familia numerosa, 
“aventureros del mundo moderno” (Péguy). Así. entre mil fascis­
tas más, Penfertenyo concuerda con el abate Lefevre en que 
“nuestra edad es la edad de lo mediocre; el mediocre no arriesga 
nada, sin duda porque ya no cree en nada. Tiene, sin duda, horror 
al riesgo, porque el riesgo es un látigo que despierta a los ador­
milados”. Leroy-Beaulieu achaca en sentido contrario la baja 
natalidad francesa a “la carencia de toda resignación a permanecer 
en las condiciones en que la suerte ha colocado a cada cual”.
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esencial y desprecio de la vida humana “vulgar”— a dar 
un premio nacional de natalidad a madre de 19 hijos de 
los cuales sobrevive uno.

Mencionemos también, en ese cuadro de honor, el ejem­
plo dado por el "hermano enemigo” del franquismo, la 
Rusia zarestalinista, dando medallas (¿milagrosas?) de 
"madres heroicas" a las “stajanovistas ventrales” de diez 
y más hijos, como ya indicamos, con gran aplauso de los 
mismos católicos... El subdesarrollo, sexual y general, 
hermana en efecto por encima de fronteras e ideologías. 
Y, en un caso como en otro, aunque sin duda en grado 
diferente, es anticientífico el querer achacar la “culpa” 
de estos “lunares” al culto a la personalidad del caudillo 
de turno. Moralismo individualista éste que haría aplau­
dir en su tumba a Carlyle, e indignar —como de tantas 
otras cosas— al espíritu (sic venia verbo) de Marx.

Las consecuencias de la baja de natalidad, en el campo 
sexual, han sido ya analizadas al comienzo de este capí­
tulo, y no hemos de volver ahora sobre su carácter esen­
cialmente positivo para combatir el subdesarrollo sexual. 
Con todo, no lo perdamos nunca de vista, no basta un 
solo índice, en este caso, una natalidad baja, para poder 
envidiar un país por ser desarrollado sexualmente. En 
ciertos países ese nivel de natalidad se ha conseguido a 
base de una inhumana represión sexual, como en casi 
toda la Europa mediterránea, o en Irlanda. Otras veces, 
la baja natalidad, como en el Departamento del Chocó 
(Colombia), se debe a una combinación tal de elementos 
negativos, como debilidad general y enfermedades, es­
pecialmente venéreas, que sería también una burla san-
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(A) No quiere decir esto que todos los elementos que actual­
mente mantienen la tasa de natalidad baja en el Chocó sean nega­
tivos. Una “falta" de puritanismo occidental, tan prolífero, puede 
sin duda ayudar a ello, como nota Stycos sobre el Perú.

grienta felicitarlos por ello. (A) Téngase muy en cuenta 
esta salvedad para valorar mejor las comparaciones in­
ternacionales que haremos al respecto.

Además, la baja de natalidad no sólo no es siempre 
fruto de factores sexualmente progresivos, sino que tam­
poco lleva automáticamente a una mejor estructura se­
xual; hay superestructuras ideológicas, morales y reli­
giosas cuya inercia puede resistir durante siglos a la evo­
lución de infraestructuras, poblacionales como económi­
cas, siendo esta separación creciente entre unas y otras 
fuente de mayores sufrimientos (generales y específica­
mente sexuales) para quienes la padecen. El desarrollo 
unilateral puede llevar, y generalmente lleva, a mayor in­
felicidad, mientras perdura, lo que, repitamos, puede ser 
largo tiempo. Muchas concepciones deterministas de las 
relaciones entre las super y las infraestructuras creen en 
una actuación automática e inmediata de unas sobre otras, 
posición teóricamente tentadora, incluso fascinante, pre­
cisamente porque elimina (idealmente) la mayoría de 
los problemas reales del hombre, que provienen preci­
samente de esa inadecuación fomentada por intereses 
antagónicos. Posición idealista en que caen con frecuen­
cia todo tipo de intelectuales, no sólo por su mencionada 
simplicidad teórica, sino por su comodidad práctica, y 
porque corresponde a su experiencia personal, ya que 
ellos sí que han resuelto su problema realmente hacién­
dose intelectuales (es decir, relacionando ya en algún 
modo super e infraestructuras); y su solución será perso-
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nalmente válida en tanto lo sea sólo idealmente para su 
pueblo ...

La pervivencia de los valores tradicionales respecto 
a la fecundidad, que en las sociedades protoindustriales 
son de tipo de restricción malthusiano-puritana, y por 
tanto, están cargados de una fuerte dosis de alienación 
sexual, se encuentra reforzada por el hecho de que ese 
sistema dificulta por una parte más aún un desarrollo 
normal de la sexualidad (por la urbanización hacinada, 
mayor costo de los hijos, difusión de mentalidades re­
presivas, etc.); mientras que por otra estimula, para 
mantener bajos los salarios, una mayor natalidad, al ba­
jar —como hace en un primer período— la edad al ma­
trimonio, mejorar las condiciones sanitarias, dar premios 
o ayudas a la natalidad en especie y en bienes, etc.

De ese choque de motivaciones infra y superestruc- 
turales surge un conflicto y contradicción interna que pa­
decen los miembros de esa sociedad, y que se refleja a 
veces en el mismo balanceo de la natalidad. Ya lo hemos 
indicado en parte al describir la historia natalicia de 
Francia, pero queremos aducir aún un ejemplo más cla­
ro, para mostrar la fuerza alienante de esta contradicción. 
Dentro de la tendencia general e irresistible a la baja de 
la natalidad, tan irresistible que ni los regímenes más 
autoritarios, totalitarios o fascistas han conseguido hacer 
torcer este “sentido de la historia” más de un lustro ni 
más de un cinco por mil de su tasa de natalidad, como 
demuestran los casos de la Rusia de Stalin, la Alemania 
de Hitler, la Italia de Mussolini o la España de Franco, 
las tendencias socioeconómicas poblacionistas han sido 
tan fuertes, que no sólo han conseguido frenar esta co­
rriente histórica de baja de la natalidad, sino a veces 
hacerla remontar su lecho, tanto o más de lo que explí-
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( La fecundidad del campo y de la ciudad

Desde los orígenes de la “civilización" los opositores 
a este nuevo modo de vida “urbano” han podido criticar 
con razón su inhumanidad por cuanto que no sólo pagaba 
un tributo más alto a la muerte que el campo, sino que

1 Cf. "El psicoanálisis frente a la guerra”, de Sigmund Freud 
y otros, publicado por esta misma editorial. (N. del E.)

cita y vocingleramente intentaron los citados dictadores. 
De ahí el que se diera no sólo un aumento de población 
(lo que ha sido general en los países industriales, excepto 
en poquísimos de ellos, y por muy pocos años, durante es­
tos dos últimos siglos, debido a la baja casi constante de la 
mortalidad), sino incluso un aumento de natalidad ab­
soluta en ellos durante ciertos períodos, contrarrestando, 
repitámoslo, la tendencia general a la baja. Así Bélgica 
de 27,58 (1846) a 32,72 (1855); Alemania, de 35,54 (1846- 
1850) a 39,95 (1872-1875) y Portugal de 30,47 (1900) 
a 38,59 (1911).

Esta alza de la natalidad, efecto de esas fuerzas repre­
sivas de la sexualidad en orden a “encauzarla” a una 
“productividad económica de mano de obra”, contribu­
yó a formar una infraestructura poblacional de fuerte 
presión, a plasmar y consolidar esa superestructura se- 
xualmente represiva. No es, pues, lejano el impulso, ni 
escasa la inercia de fuerzas represivas de la sexualidad, 
como lo sería en el caso de provenir de sistemas prein­
dustriales, sino que dentro de él mismo se reproducen 
por manipulaciones poblacionistas de los explotadores 
que, como en el caso de la guerra (fenómeno íntimamen­
te ligado a éste)1 especulan con la miseria que esas infla­
ciones de producción y reproducción originan.
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incluso su natalidad era mucho más restringida, por una 
serie de razones que ya hemos evocado; fenómeno este 
último tanto más grave cuanto que la mayor proporción 
de jóvenes urbanos —por inmigración del campo (A) — 
tendería de suyo a dar una tasa de natalidad más alta 
a la ciudad. Menos entradas por nacimiento, más salidas 
por muerte, las ciudades merecían así no sólo el califi­
cativo de ‘la más poderosa influencia esterilizadora. que 
haya tenido jamás la sociedad” (en Beaulieu Garnier), 
sino incluso la de “tumba de la raza”, causa de su de­
cadencia, poblacional primero y global después, de las 
civilizaciones que ellas mismas habían engendrado. Con­
tradicción interna que, desde el punto de vista biológico, 
ha resuelto fundamentalmente la medicina moderna, cam­
biando el sentido de la diferencia de mortalidad entre 
ciudad y campo.

Vemos aquí que el “principio” que Spengler anunció al 
respecto era verdadero antes, y falso en su aplicación 
contemporánea. No es esta una desafortunada casualidad 
del autor: en general, ‘el pájaro de Minerva se eleva al 
anochecer” (Hegel); se conoce mejor un sistema de civi­
lización al tramontar, precisamente porque se ve ya en 
conjunto, en lejanía, objetivamente, sin el apasionamiento 
y ofuscación de la necesidad. Pero entonces los elementos 
reaccionarios, nostálgicos del pasado, intentan defender 
con mejores y más elaboradas razones que nunca siste­
mas que evidentemente son lógicos y coherentes hasta 
cierto punto (puesto que sobrevivieron largo tiempo), 
pero que son ya inadecuados en su conjunto para las

(A) Obsérvense los datos de nacidos en la ciudad por mil 
censados, a fines del siglo xix: Viena, 245; París, 349; Esto colmo, 
412; Berlín, 624; Londres, 629.
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nuevas circunstancias. Agustín o Santo Tomás —que par­
cialmente ya estuvieron sometidos a esta ley— no consi­
guieron defender al cristianismo tan bien como los apo- 
logetas modernos, que lo hacen ya demasiado bien. (A)

Intimamente ligada a esta nivelación de la mortalidad 
urbano-rural, y a la creciente igualización de condicio­
nes generales de vida entre ciudad y campo en los países 
industrializados, las diferencias de natalidad tienden tam­
bién a desaparecer, tras su primitiva exasperación a prin­
cipios de la industrialización, proceso que se repite hoy 
en los países en vías de desarrollo. De ahí, repetimos, la 
importancia de que las comparaciones no sólo tengan en 
cuenta lugares y momentos estáticos, sino la tendencia a 
largo plazo del fenómeno expresado en forma instantánea 
por la cifra correspondiente a una unidad de tiempo.

Los datos, generalmente inferiores al cincuenta por 
ciento, de los nacidos en varias capitales europeas con 
relación a los que actualmente viven en ellas, nos indican 
ya que —puesto que en Europa las capitales no duplican 
su población en una generación como en Sudamérica— 
su natalidad urbana debía ser inferior a la del con­
junto de cada país. Esto es lo que nos muestra directa­
mente una serie de tasas de natalidad entre el conjunto 
del país y su respectiva capital, hacia 1930: Alemania, 
15 y 9,6 nacimientos por mil habitantes; Francia, 17 y 
15; los Estados Unidos, 17,6 y (Nueva York) 13,6; Aus­
tria 14,3 y 5,5; la Argentina, 24,1 y 16,5; Japón, 30 y 20. 
Fenómeno que expresa también otro índice complemen­
tario: la tasa de reproducción neta, también para los años 
treinta, de algunas capitales europeas: Viena, 0,25; Ber-

(A) Esperamos publicar pronto un estudio que demuestre que 
hablamos aquí por experiencia propia.
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Suecia”, de Birgitta Linnér,

I

5

1 Cf. “La revolución sexual en 
publicado por esta misma editorial. (N. del E.)

lín, 0,37; Hamburgo, 0,48; Copenhague, 0,61; Oslo, 0,36; 
París, 0,36 y Londres, 0,68. Para comprender mejor la 
fuerza de estas últimas cifras conviene subrayar que pa­
ra el conjunto de esos países, excepto, y levemente, para 
Francia, la tasa del país rebasaba la unidad.

Examinemos también la diferencia (en favor, aritrné- 
en Suecia1: de 4,4 en 1820-30 y 3,9 en 1921. En Bulgaria, 
en 1935, la diferencia era de 9,0 nacimientos por mil 
habitantes, en 1950 de 6,6 y en 1961 de 2,5. En Alema­
nia la tasa de fecundidad era en 1876-80 en ciudad y 
campo de 160 y 182. En los Estados Unidos, la tasa de 
reproducción era en 1905-10 de 0,9 para las ciudades 
y de 2,0 para el campo; siendo en 1942-7 de 1,0 y de 1,8, 
respectivamente. En 1967, mientras el total nacional era 
de 18,4, en Utah llegaba a 22,5, siendo en Nueva York 
de 17,6, ya más equilibrada en esta última cifra respecto 
al conjunto que en la dada antes para 1930, quizá influ- 
•endo en esto la migración a esa ciudad de minorías más 

ólíferas. En la Unión Soviética el censo de 1926 daba 
a natalidad rural de 44,0, siendo en Moscú de sólo 29,8. 
itos recientes muestran mayor nivelación general, aun- 
e subsisten diferencias entre regiones más o menos ur- 
nizadas, que presentan extremos que van casi del sim- 
e al doble, como encontramos también entre las distin- 
5 regiones españolas hasta este último lustro. La ten- 
mcia general a una nivelación creciente entre el campo 

/ la ciudad respecto a la natalidad no debe, pues, hacer­
nos perder de vista la importancia que han tenido y con­
servan dichas diferencias de fecundidad, desde el punto 
de vista que nos ocupa como en los demás.
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La nivelación teórica en los demás aspectos tendería, 
como hemos indicado, a dar una mayor tasa de natalidad 
a la ciudad por su estructura por edad más favorable a la 
fecundidad (mientras persista la emigración rural). Tal es 
lo que parece ocurrir en Inglaterra en 1960. Ese país pa­
rece haber superado también la diferencia en lo que res­
pecta al conocimiento de técnicas anticonceptivas, que se 
propagan evidentemente a partir de la ciudad, y que jue­
gan por tanto en favor de mantener más bajo el nivel de 
natalidad urbano.

En otros países, como Italia y España contemporáneas, 
la mayor fecundidad urbana se debe en parte a la aún 
fuerte inmigración de campesinos jóvenes que ignoran 
técnicas anticonceptivas y que tienen en las ciudades más 
hijos de los que las condiciones económicas les hubieran 
permitido tener en sus tierras. De hecho los estudios reali­
zados en diversos países, como los de Duocastella, Malu- 
quer y Candel en Cataluña, muestran cómo se da esa na­
talidad diferencial superior en los inmigrados de fecha 
reciente, que siguen con los “modelos culturales” del 
campo, y que podría llamarse así “fecundidad inercial”; 
ejemplo insigne de este fenómeno, aunque ligeramente 
distinto en su cuadro, fue el resultado paradójico de la 
aplicación de la ciudadanía francesa, y sus ventajas de le­
gislación pronatalicia, a un medio rural y polígamo: elevó 
su natalidad al punto que algún polígamo impenitente re­
cibía más dinero por sus hijos que el gobernador general 
de la región... lo que le permitía comprar nuevas es­
posas y tener más hijos. Con la regularidad y generalidad 
de los fenómenos poblacionales, encontramos en todo el 
mundo el fenómeno de la mayor natalidad de los inmi­
grados en la ciudad, tanto en la capital de Pakistán como 
en la de Guatemala.
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Por otra parte, los campesinos que no abandonan sus 
tierras tienen que sufrir al respecto no sólo las conse­
cuencias de una desfavorable distribución por edades —y 
un desequilibrio entre los sexos desfavorable al matri­
monio— sino también de unas condiciones económicas tan 
negativas, en una economía mundial “industrial" donde las 
condiciones de intercambio se deterioran en modo cre­
ciente para ellos, que, no teniendo por otra parte el “velo 
demográfico” de la ciudad que les impida comprender 
aquí su situación (Malthus) generalmente tienen me­
nos hijos, no mediante un mejor conocimiento de los 
medios anticonceptivos, y en orden a una mayor pleni­
tud sexual, sino a pesar de conocerlos menos, subiendo 
para ella su edad al matrimonio, su frecuencia del celi­
bato definitivo y utilizando otros métodos igualmente 
“subdesarrollados" que subdesarrollan paralelamente su 
vida sentimental. Y si esto es verdad en los países indus­
triales antes citados, con mayor razón lo es para los cam­
pesinos del “tercer mundo" —la inmensa mayoría de la 
humanidad— que deben soportar los precios de intercam­
bio del mercado mundial, con las metrópolis imperialistas 
(más despiadadas que nunca al no tener ya responsabi­
lidades políticas directas sobre ellos) y de las ciudades 
“autóctonas”, que los explotan salvajemente —como di­
cen que ellos son— en nombre de un sentimiento nacional 
que les hace considerarlos como “suyos”, como siervos.

Las diferencias entre fecundidad urbana y rural son 
grandes y se hacen cada día mayores: en el terreno cuan­
titativo la fecundidad puede ser mayor en el campo, por 
la ignorancia de los anticonceptivos y por el deseo de 
practicar la paupericultura, manteniéndolas así en esas 
condiciones, por parte de los urbanos; o, por el contrario, 
puede ser inferior, por la restricción de la natalidad por
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r(A) En 1956 la proporción de niños de 0-4 años por mil mu­
jeres de 15-59 años era en México D. F. de 430, subiendo en ba­
rrios pobres como Ixtapalapa a 540 y bajando en barrios ricos 
como Delegación a 300, mientras que en el rural Estado de México 
alcanzaba la cifra de 650.

medios “malthusianos”, subdesarrollados, por parte de 
esos campesinos, al sentir la opresión y procurar defen­
derse de ese modo. Pero, en todo caso, la opresión y el 
subdesarrollo sexual, como el general, permanecen, en sus 
diferentes formas, vivos y lacerantes.

Ejemplos del primer grupo de comportamiento lo te­
nemos en la generalidad de los países de América latina; 
la reproducción rural reciente era el doble en el campo 
que en la ciudad en Cuba y Panamá, 150 % en Puerto 
Rico y Brasil, 133 % en México (A) y tenderá sin duda 
a aumentar en un próximo futuro. Ya la Argentina en 
1946, con una natalidad global de 23,7, registraba en 
Buenos Aires sólo 17,3, dando el censo escolar de 1943 
2,4 hijos para los urbanos y 3,5 para los rurales.

Ejemplos en sentido contrario los tenemos en la India, 
donde la natalidad urbana superaba a la rural en 2,6 
por mil habitantes en 1950, subiendo en sólo nueve años 
al 6,5. También se encuentra, ligado sin duda al subre­
gistro rural, en los países de Africa: La R. D. del Congo 
presenta un superávit urbano del once por mil, Congo 
Brazzaville de 5,3, Marruecos 2, Senegal, 1.

La natalidad diferencial entre campo y ciudad depende, 
pues, del grado de desarrollo económico y cultural al­
canzado, y puede variar de signo según las circunstan­
cias, siendo mínima al final del proceso, según hemos 
visto en los países industrializados, como al principio lo 
fuera en las sociedades tradicionales, donde no sólo el 
número de hijos tenido, sino el mismo ideal, no presenta
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diferencias en este sentido. Así, el ideal de hijos entre los 
hindúes de Calcuta y los rurales era idéntico en 1954; 
3,4 hijos. Después, el cambio de sistema económico y el 
conocimiento de los medios anticonceptivos —entre otros 
factores— cambian las perspectivas. Así, en 1952, cuando 
había una neta sobrenatalidad rural en Japón, sólo 28,3 
conocían allá el control natal, contra 47,8 % de los ciu­
dadanos, y sólo el 21,8 de los que tenían dos hijos no 
querían más, contra 40,9 % de los ciudadanos.

Dentro de un mismo país, el Líbano, se encuentra ya 
una mayor diferenciación entre el número de hijos en 
una comunidad más modernizada, como la cristiana, don­
de es de 7,1 para los campesinos y de “sólo’* 5,7 para 
los urbanos, que dentro de otra más lejana de la civili­
zación occidental moderna, la musulmana, en donde los 
campesinos tienen 7,6 mientras que los urbanos tienen 
aún 6,5, la diferencia es tres veces mayor entre los cris­
tianos, y tanto en ellos como en los musulmanes es mayor 
que la que había en la generación anterior; lo mismo se 
puede decir de las diferencias entre esas dos comunida­
des por diferencia urbano-rural en Egipto.

Concluyamos insistiendo en que las meras cifras han 
de ser interpretadas en el espacio, tiempo y modo co­
rrespondiente para no dar lugar a equívocos: tanto la 
super como la infranatalidad pueden ser índices de sub­
desarrollo sexual, según corresponda la combinación de 
esos factores, que pueden dar un resultado numéricamente 
idéntico de experiencias radicalmente distintas. Observe­
mos así, con un último ejemplo, que la infranatalidad 
rural de la India actual no se parece en nada, ni por 
tanto en cuanto índice de ajuste sexual, a la infranatali­
dad de la Francia rural del siglo xix, fruto de un con­
texto económico de campesinos propietarios, en parte
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gracias a la desamortización de bienes eclesiásticos por 
la Revolución Francesa, como notara ya laudatoriamente 
Malthus; campesinos que, conscientes de la necesidad 
de una paternidad responsable, la practicaban mediante 
el control de la natalidad, es decir, sin que sufriera por 
eso su vida sexual, antes al contrario, según queda indi­
cado arriba. Fenómeno que ya en parte proviene del si­
glo anterior, y quecos representantes de la clase domi­
nante, que veían escaparse así a un pueblo que tomaba 
en sus manos el destino de su reproducción, así como el 
de su producción, habían consignado con indignación y 
despecho impotentes, que se transparentan en las co­
nocidas frases del abate Loyer: “Esos hombres groseros 
[los campesinos] han encontrado el arte de engañar 
a la naturaleza en el seno mismo del matrimonio”; tam­
bién Moheau escribía: “No sólo son las mujeres ricas 
las que miran la propagación de la especie como un 
engaño de tiempos pasados... se engaña a la natura­
leza hasta en las aldeas”. Temas que merecen particular 
y profunda atención por parte de los políticos de nuestra 
época, y nos introducen en el punto siguiente de nuestro 
análisis: el número de hijos en pobres y ricos y su in­
fluencia en el equilibrio sexual.

Natalidad diferencial entre ricos y pobres
Este es el tema que quizá ha sido el más debatido 

subjetivamente, y sin duda uno de los más importan­
te objetivamente de los aquí tratados y de toda nuestra 
época. No podemos hacer un estudio general de las cau­
sas e implicaciones de esta natalidad diferencial, que 
dejamos para otra próxima ocasión, ya que ahora nos 
desviaría de nuestro tema; pero tampoco podemos pres­
cindir del contexto que hace inteligibles ciertos extre-
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mos del subdesarrollo general y sexual. Inteligible no 
quiere decir justificable, y el límite cualquiera de las 
argumentaciones subsiguientes puede tomarse, respecto 
a nuestro tema actual, como un mito: aunque no se le 
acuerde una realidad objetiva, se le debe reconocer una 
acción real porque la fe que en ellas tienen ejerce una 
profunda influencia en el comportamiento humano.

En cuanto a la antigua división entre ricos y pobres 
que constituía la esclavitud (y la servidumbre), algu­
nos autores han indicado que a estos últimos se les 
prohibía la fecundidad, mientras que otros sostenían 
lo contrario. Ambas teorías corresponden a los hechos, 
pero a hechos evidentemente distintos, de épocas y luga­
res en que predominaba una esclavitud urbana o rural, 
doméstica o industrial. Recordemos la brutalmente escla- 
recedora comparación de Hume: “en la ciudad conviene 
traer a las reses ya crecidas, no criarlas"; lo mismo cabe 
decir de los esclavos urbanos en general, y de aquellos 
domésticos de alto precio; los rurales, en cambio, y em­
pleados en faenas rudas, conviene que se multipliquen. 
En frase “gráfica” De la Morandiére expresaba las leyes 
de esa economía: “hay que multiplicar los sujetos y las 
reses”. Ley de población particular que debe ajustarse 
a su vez a otra más general —aparte de la última y eco­
lógica de nivel de sanidad y subsistencias—: a saber, la 
distancia y facilidad para obtener dichos esclavos: de 
distinto modo operaba en efecto esa ley particular en 
un Imperio Romano en plena expansión, donde los es­
clavos eran muy baratos, que en una plantación norte- 

, americana, dificultosamente traídos de Africa con gran­
des costos, o incluso, en las últimas épocas, en modo clan­
destino; mientras que en Méjico, por su mezcla con los 
abundantes indígenas, su importación fue suspendida
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pronto por antieconómica, ante esa “inflación doméstica”.
Analicemos la evolución ulterior, utilizando otro ejem­

plo clásico, sacado también del reino animal: mientras 
al cazador le interesa que los animales se reproduzcan lo 
más posible cuando están en estado salvaje, procurando 
con todo que no sea tanto que sobrevengan epidemias 
que los exterminen, el pastor que tiene animales domes­
ticados no mira sólo su cantidad, sino su calidad, ya que 
le cuestan en tiempo, cuidados, etc. De un modo seme­
jante, en una sociedad en que existían deberes recíprocos 
entre el señor y el siervo (debiendo el primero, por 
ejemplo, sostener en su vejez al segundo), donde había 
uniones corporativas que cuidaban de sus miembros, o 
donde las monarquías nacientes protegían a sus súbditos, 
como la famosa ley de pobres inglesa de 1601, el número 
excesivo de habitantes era una amenaza evidente al bien­
estar y seguridad social ya alcanzados. Lo mismo volvería 
a ser en el capitalismo avanzado de los países industriales 
del siglo xix; pero en el período correspondiente al capi­
talismo liberal, coextensivo y posible con la primera ex­
plosión poblacional moderna, la occidental, los amos eco­
nómicos vieron, ante la biológicamente nueva capacidad 
de reproducirse del hombre (lo que hacía que no fuera 
ya un bien raro), que resultaba más provechoso dejarlo 
en libertad, “liberarlo”, cazándolo después que se hu­
biera mal nutrido por su cuenta durante algún tiempo, 
hasta que se agotara su fuerza de trabajo y muriera (A); 
sistema que no hubiera sido posible para el amo de es­
clavos, a quien vimos costaban caros y tenía que cuidar­
los bien (por lo que se vio, en los Estados Unidos como 
en el Puerto Rico español y otras partes, alquilar asala-

(A) Ver nuestro análisis al respecto en "Poder blanco y ne­
gro”.
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fiados libres para los trabajos peligrosos que no se que­
ría por ello confiar a los valiosos esclavos).

El capitalismo incipiente procuró, pues, terminar con 
todas las trabas que el feudalismo, corporativismo, monar­
quía, etc. habían puesto a la población (por ejemplo, 
respecto al matrimonio), y exaltar por el contrario la 
‘libertad” de procrear. Como sus predecesores los mer- 
cantilistas, se dedicaron a una paupericultura sistemática 
'(no dejando, pues, sujetos a los pobres meramente a los 
errores del instinto, sino fomentándoos), de modo que por 
su multiplicación y consiguiente competencia por sala­
rios pudieran mantener a estos bajos, e impedir las con­
quistas económicas, culturales y políticas de los trabaja­
dores. Aunque sin sacar, por razones que expondremos 
detenidamente en su día, las consecuencias" que en este 
campo se deducen de tal hecho, Engels reconocía que 
“la competencia que los trabajadores se hacen entre ellos 
mismos es el aspecto peor de las actuales relaciones la­
borales, la más dañina arma contra el proletario en las 
manos de la burguesía”.

La mentalidad de estos capitalistas está expresada 
“científicamente” en las famosas frases de Smith y Ri­
cardo, las cuales afirman que la propagación de los obre­
ros se regula por la ley de la oferta y la demanda: “El 
precio natural del trabajo —escribe Ricardo— es el precio 
que se requiere para permitir a los trabajadores, en pro­
medio, subsistir y perpetuar su especie, sin aumentar ni 
disminuir”. Ya Cantillón decía a este propósito que “los 
hombres se multiplican como ratas en una granja, si tie­
nen los medios para subsistir”, ideas que podemos en­
contrar igualmente en muchos otros autores sobre temas 
de población, que habrían de culminar en este sentido 
en la misma ley de Malthus.
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Sin embargo, tales principios se referían a una ley 
ecológica, sin “aprovecharla” directamente para fomen­
tar el dominio de una clase por otra, como encontramos, 
implícita o explícitamente, en autores como Moheau, que 
considera el matrimonio como una “locura fructuosa” ... 
para el soberano, predicando que el “primer deber del 
ciudadano es someterse al yugo del matrimonio”, o Mira- 
beau, quien declara que “el furor (la rage) de los pobres 
por casarse es el principal beneficio de la providencia a 
un Estado”; “armonías demográficas” del “orden divino” 
que llega a proclamar aún más abiertamente, conforme 
a su profesión, el abate Goliano: “Dios hace que los hom­
bres que ejercen los menesteres de mayor utilidad naz­
can más abundantemente”.

Este mecanismo de la reproducción es sin duda el más 
universal y profundo en la formación a largo plazo del 
círculo vicioso del subdesarrollo de los pobres y del 
desarrollo de los ricos. A pesar de su tendencia pobla­
cionista, Zola tuvo que confesar la evidencia: “Mateo 
acabó por comprender la brutal verdad: el capital se 
encuentra obligado a crear carne de miseria, debe im­
pulsar cueste lo que cueste la fecundidad de las clases 
asalariadas, para asegurar la continuidad de sus bene­
ficios ... En los países de igualdad política y desigual­
dad económica, el régimen capitalista, la riqueza injus­
tamente distribuida, exasperan y restringen a la vez la 
natalidad, viciando cada vez más la injusta distribución 
de la misma: por un lado los ricos de hijo único, cuya 
tozudez de no dar aumenta incesantemente su fortuna; 
por la otra, los pobres, cuya fecundidad desordenada 
desmi ja continuamente lo poco que tienen”. (A)

(A) Un estudio en Filipinas, por ejemplo, mostraba el aumen­
to en número de hijos según el número de hectáreas poseídas.
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También otro escritor francés, pero ya de este siglo, 
y militante progresista, lo dice sin rodeos: “El día que 
cese para nuestras hijas el riesgo de fabricar, maquinal­
mente, eso que la consumición de la industria, bajo todas 
sus formas, comprendida la guerra, llama con ese horri­
ble nombre de material humano’, ese día, y sólo ese, se 
terminará la inepta desigualdad de los sexos al mismo 
tiempo que la supremacía de las clases” (Víctor Margue- 
rite). Ya el epigrama inglés del siglo xix lo decía clara­
mente: “los ricos se hacen más ricos, y los pobres ... se 
hacen niños", previniendo el proverbio castellano: “casa­
miento de pobres, fábrica de limosneros”. También un 
proverbio catalán nota que “muchos hijos y poco pan lleva 
a mendigar”. Una pobre madre, que esperaba sin espe­
ranzas su sexto hijo, decía al responder a una encuesta: 
"¿Por qué son siempre los pobres los que tienen hijos? 
Nunca los ricos ... Para mí que los ricos tienen un secre­
to que guardan para sí. No quieren decírnoslo. Quieren 
que sigamos siendo pobres” (Huant). Bertrand Russell 
notaba cómo mientras que María Stopes, que hablaba en 
lenguaje refinado a clases medias, podía hablar sin que 
la molestaran, Margaret Sanger, que hablaba el len­
guaje para las clases populares, era perseguida judicial­
mente por lenguaje obsceno. De la misma manera se nos 
persiguió a nosotros por obscenidad al distribuir masi­
vamente unas hojas en Colombia, cuyo contenido sexual 
era infinitamente menor al de libros caros vendidos pú­
blicamente. Pero el control natal es aún en muchos países 
el tabú, el secreto de los amos del pueblo, que temen 
que se les escape de las manos esa arma peligrosa. Ya 
en lenguaje claro y castizo Marañón decía que “en gene­
ral, los que se quejan de la limitación concepcional son 
gentes interesadas en una mano de obra más barata para 
sus campos y fábricas”.
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Las mujeres “ignorantes” pero que experimentan el pro­
blema en su carne, son muchas veces más clarividentes 
que tantos progresistas que, llevados de otras preocupa­
ciones y consideraciones secundarias, perdieron de vista 
el fenómeno principal a este respecto. Su ceguera llega 
en este punto a extremos increíbles: ¿qué duda cabe, 
por ejemplo, que un obrero con diez hijos será normal­
mente el rompehuelgas por excelencia? Por eso los pa­
tronos los quieren casados y cargados de “responsabili­
dades”, mientras que los dirigentes obreros, por el con­
trario, renuncian a una prole numerosa, porque así “vues­
tra vida sería la de todo el mundo: luchar para tener 
con qué alimentaros, para tener donde vivir vosotros y 
vuestros hijos ... y los dos estaréis perdidos para la cau­
sa” (Gorki). ,

Claro que también se ha dado el exceso opuesto, la 
teoría de la ‘"huelga general de vientres”, presentada por 
otros grupos socialistas contra la explotación capitalista, 
que podría expresarse en parte con los versos de Eugenio 
de Castro: “No le des leche, oh, equivocada / ten piedad 
de su suerte: / no le des con tu pecho vida / la vida es 
noche, luto y muerte”. Pero Castro se refiere ya al hijo 
parido, que tiene, pues, indudable derecho a la vida; más 
aún reduciendo la huelga de vientres a la de la concep­
ción (no a la de las relaciones sexuales, mucho más di­
fícil aún y de consecuencias psicológicamente contrapro­
ducentes) y quitándole esa connotación pesimista que 
Lenin achacara a ciertas clases decadentes, esa huelga 
es utópica. Los problemas socialistas no se solucionan 
sólo en la cama; añadimos y subrayamos el “sólo” de los 
opositores a ese tipo de huelga, porque ahí como en todas 
partes es necesario, imprescindible, llevar la lucha de 
clases, cosa que no se supo comprender siempre, con con-
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secuencias incalculables que todos hoy padecemos.
Mas si respecto al marxismo histórico, pasado, hay 

que decir con East que fue “incapaz de comprender la 
ventaja de los capitalistas en el continuo proliferar de las 
clases trabajadoras, al revés de sus sucesores históricos 
en el poder en diferentes países (Rusia, China, etc.) tam- x 
poco lo comprendieron buena parte de las clases más 
oprimidas, especialmente el lumpenproletariado, y el cam­
pesino arruinado, aquellos grupos a los que la extrema 
miseria quitaba toda esperanza de salir de su situación, 
de ser “prudentes”, según notara repetidamente Malthus 
y, según cita el mismo Marx, indicara ya A. Smith, afir­
mando que la “pobreza parece generalmente favorable 
a la generación”, citando también Marx a S. Laing que 
especifica más qué tipo de pobreza produce ese efecto: 
“la miseria al extremo del hambre y enfermedad, en lu­
gar de frenar, tiende a hacer crecer la población”.

Otra excepción notable a la regla la constituyen los 
pobres cuya situación se encuentra momentáneamente 
mejorada por un nuevo mercado, reparto de tierras, etc. 
Entonces, especialmente si son campesinos, que tienen 
menos “hambre” de secundario y terciario, aprovechan 
sus excedentes no para elevar su nivel de vida, sino para 
multiplicar su descendencia, hasta que la situación fi­
nal es idéntica a la anterior a la mejora o, sobrepasan­
do el “gasto en hijos” al aumento del ingreso (o pasando 
la coyuntura favorable), peor.

De ahí que ciertas tímidas reformas agrarias, a las que 
a la poca tierra repartida se le añade el proporcionar 
menos técnicas de producción (equipo) y un “olvido” 
total de las técnicas de reproducción, lleven a resultados 
tan mezquinos o incluso contraproducentes que parezcan 
dar la razón a los reaccionarios que aducen esos hechos
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como prueba incontrovertible de la inutilidad del es­
fuerzo por levantar al campesino de su miseria. Como 
experiencia personal recordamos aquí con particular in­
dignación la conducta de aquellos funcionarios irrespon­
sables del Instituto Colombiano de Reforma Agraria, 
quienes, conscientes del problema y despojados personal­
mente de arcaicas supersticiones, fueron demasiado “pru­
dentes” para enfrentarse eficazmente, en alguna de las 
múltiples maneras que al efecto discutimos largos meses 
con ellos, con este problema, por temor al poder político 
de la Iglesia Católica. -Trágica ironía de sistemas ex­
plotadores: por la falta de hombría de unos, otros han 
de hacer hijos que, según declaran en todo tipo de en­
cuestas —digamos esto para quienes no se han preocu­
pado por convivir con ellos, visto su comportamiento y 
oído sus quejas— no consideraban conveniente procrear! 
¡Cuánto hay que buscar por ciertas partes y clases, co­
mo Diógenes en su tiempo, para encontrar un hombre! 
También Marx recordaba que hasta que no se esforzara 
en vencer su subdesarrollo, el alemán no se podría con­
siderar verdaderamente hombre.

Por lo demás, aparte de las circunstancias antes citadas 
excepcionales, las clases oprimidas de los tiempos mo­
dernos han tenido más hijos que las opresoras. Y toma­
mos “tiempos modernos” en su sentido social, de civili­
zación contemporánea, pues no ignoramos que subsisten 
en la modernidad cronológica sistemas de opresión más 
arcaicos, en donde el tener más hijos puede ser para los 
jefes fuente de prestigio, relaciones, riquezas, etc., como 
en el caso de las antiguas familias reinantes. Así, en el 
Punjad de 1934, encontramos un promedio de hijos vivos 
que supera en más de dos por familia en la clase más rica 
a la más pobre: 5,7 y 3,2. En un pueblo alemán se en-
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I

contraba también en 1689 un promedio de 2,9 hijos para 
los propietarios completos, y para los que no, 2,0; mien­
tras que en otro pueblo, en 1790 había 3,6 hijos para los 
labradores y 3,1 para los siervos. Los mismos datos en­
contraríamos en ciertas castas feudo-coloniales latino­
americanas, como ya señalamos hablando de Colombia, 
donde se necesitan muchos hijos para continuar domi­
nando por medio de gente de relativa confianza el nú­
mero creciente de puestos claves de una sociedad cada 
vez más compleja que, por la fuerza de las cosas, tiende 
a querer escaparse de ese caciquismo tradicional. Esas 
familias, profundamente patriarcales y religiosas, en que 
la mujer es particularmente una fábrica de parir, y el 
feminismo un pecado desconocido, compiten en fecundi­
dad (y aún más, por su mejor condición higiénica, en 
número de hijos vivos) con las clases más miserables 
desde el punto de vista económico, como ellas lo son en 
el político. En el vientre de estas mujeres se engendra 
e incuba la opresión por parte de los amos, como en los 
de las otras por parte de los esclavos. “Las clases ricas 
y las oligarquías políticas —notaba Pareto— tienen inte­
rés en que esa población aumente todo lo posible, por­
que la abundancia de la mano de obra facilita la compra 
y porque el número mayor de súbditos aumenta el poder 
de la clase que domina políticamente”.

En otras partes, menos arcaicas, rige al contrario la 
ley de población de las élites modernas, que es contraria 
a la de las clases más pobres y tiende a tener menos 
hijos mientras que las otras tienen más, aumentando así 
por ambas partes la distancia que las separa. El más 
conocido teorizador de esta ley de población de la clase 
dirigente (sobre cuyos fundamentos han elaborado des­
pués diferentes teorías Michels, Mosca, Rüstow, Gini y
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más pobres, en lalos

1

Barrios
Muy ricos
Ricos 
Bienestantes 
Mediocres 
Pobres
Muy pobres

13,8
18,3
23,8
31,4
37,2
29,3

12,7
17,9
20,0
23,3
26,8
29,3

Budapest
(1891-6)

19,0 .
26,9
32,6
34,2
37,2
46,6

Berlín 
(1894-6)

Viena 
(1892)

7,8 
15,3 
22,3 
26,0 
28,5 
32,8

riqueza, se

el citado Pareto) fue A. Dumont, quien la denominó 
“capilaridad social”, ya que para subir socialmente mejor 
las familias estrechan —limitan— su descendencia, a fin 
de potenciarla mejor, y encuadrando esta ley en el sis­
tema ecológico universal. “Esta ascensión —escribe— de 
todas las moléculas sociales hacia el núcleo central del 
poder, de la fortuna, de la actividad estética e intelectual 
no es otra cosa que la forma humana de la tendencia uni­
versal al progreso”. Comentando este fenómeno, Veblen 
observaba con su lenguaje característico: “La baja tasa 
de natalidad de las clases en que se urge particularmente 
la función de gasto ostensible se puede conectar eviden­
temente con las exigencias de un nivel de vida basado en 
el derroche conspicuo. Este es quizá el más efectivo de 
los frenos prudenciales malthusianos”.

En resumen, vemos que aparte de los anacronismos an­
tes citados, desgraciadamente no tan raros como sería 
deseable, los pobres tienen mayor número de hijos, e 
incluso, a pesar de sus condiciones sanitarias inferiores, 
su reproducción neta es superior a la de los ricos, como 
ya notara Marx. Según una conocida estadística de fines 
del siglo xix, dividiendo algunas de las principales ciu­
dades europeas en seis tipos de barrios, de acuerdo con su 

encontraba una natalidad que descendía uni­
formemente de los más ricos a 
forma siguiente:

v París
(1895-7)
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En 1938, en Nueva York, encontramos en una división 
semejante de los barrios por riqueza respectiva, en cinco 
categorías, una diferencia de 7,1 por mil, siendo la na­
talidad de 20,7 en el más rico y de 27,8 en el más pobre, 
y eso aun reduciéndose a la sola raza blanca; encontrán­
dose en la misma década, en 1930-34, una diferencia en­
tres los ingleses más ricos y más pobres, de un total 
de tres clases, de 0,8 hijos, siendo en 1910 de 1,0 (Yoy- 
linsky).

Vemos ahora la natalidad diferencial por profesiones, 
y su evolución en el tiempo, en el medio siglo que va de 
1906 a 1954, en Francia: para ambas fechas límites el 
número de hijos por familia es respectivamente, para los 
mineros, de 5,8 y 3,2; para los granjeros, de 3,7 y 3,4; y 
para los empleados de oficina de 2,9 y 1,2. Las diferencias 
son, pues, aún netas en esos países de tan larga historia 
anticonceptiva, y sólo lentamente tienden a disminuir, 
habiendo entre mineros y empleados en ese último ejem­
plo una diferencia de 2,9 hijos primero y de 1,2 después 
(Thompson).

Si consideramos ahora el nivel de educación de las 
madres, vemos que incluso en un país como los Estados 
Unidos, el número de hijos varía de 3,5 para los que 
no han terminado los ocho años de escuela elemental, 
hasta 1,7 para los que tienen cuatro años o más de escue­
la superior. En Caracas, por otra parte, usan anticon­
cepción el 56 % de las universitarias y sólo el 26 % de 
las que no tienen estudios. Resultados parecidos a los en­
contrados en 1932 para los Estados Unidos por Pearl, 
con 32 % de las blancas pobres usando una anticoncep­
ción eficaz, para 78 % de las blancas ricas. Una encuesta 
más reciente de Friedmann da para ese país un porcen­
taje de obreras que no utilizan anticoncepción del 41 %,



la lucha contra el patriarcado 131

contra un 34 % de las profesionales; diferencia ya mucho 
menor, e inferior a la encontrada también recientemente 
por una encuesta en Grenoble (Francia), donde los por­
centajes eran respectivamente de 53 % y 38 %.

Concluyamos este punto denunciando sistemas sociales 
que esclavizan la reproducción a la producción, notando 
también que esa avidez por tener hijos por motivos eco­
nómicos es tan vergonzosa, tan prostituida como (en la 
misma dirección pero en sentido contrario) la del meca­
nismo de la herencia. Ambas envenenan la vida sexual 
y amorosa, las relaciones más íntimas entre las personas. 
Citemos, por ejemplo, a este respecto, la canción fran­
cesa según la cual los padres se hacen el amor para te­
ner un niño más que cuide de la vaquita. Comentario a 
la misma podría ser la reflexión de Balzac sobre los cam­
pesinos: “Parir muchos chiquillos, para entregar muchos 
a la miseria y al trabajo, esa es toda su tarea; y si su amor 
no es una labor como la de los campos, es a lo menos una 
especulación”; o bien, lo que dice Zola, sobre un contex­
to teóricamente más moderno, los mineros, cuya alta fe­
cundidad ya hemos señalado: “¡Qué quiere usted, no se 
pensaba en eso, y surgía espontáneamente! Y después, 
cuando eso (fa) crecía, producía beneficios y hacía ir ade­
lante la casa” (A). Tan repugnante es el sistema cuando 
fomenta la natalidad hasta hacer del padre un “avaro de 
hijos” para venderlos como negrero en el mercado del

(A) También sobre los mineros del Pas-de-Calais dice L. Nau- 
deau: “Venís a buscar las causas de la proliferación en el Finiste- 
rre. Os espera una desilusión. Lo que vais a descubrir del modo 
más evidente es la suciedad, la abyecta promiscuidad, el atraso 
mental, las consecuencias fisiológicas de varios siglos de desnu­
trición y de alcoholismo”. No es sorpresa sino para el ignorante. 
Estas y parecidas causas son el motivo normal y casi exclusivo de 
la alta fecundidad en el mundo entero en nuestros días.
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Comparaciones internacionales 
sobre la natalidad
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Como la evolución “a la baja” de la natalidad, y ligado 
como ella a interpretaciones sociopolíticas (sin las que, 
en efecto, las meras cifras de poco sirven e interesan), 
pocos hechos demográficos son tan conocidos del público 
contemporáneo como las diferencias de natalidad entro 
los países industriales y los demás. La causa inmediata 
fundamental de este fenómeno ha sido la aplicación ma­
siva de métodos sanitarios relativamente poco costosos 
e independientes de la voluntad individual a esos últi­
mos países, lo que ha hecho bajar vertiginosamente la 
mortalidad, especialmente infantil; sin que la misma ra-

trabajo, como cuando oprime económicamente a la fami­
lia hasta impedirle tener el número de hijos al que le­
gítimamente puede aspirar, o incluso, como también ocu­
rre frecuentemente, se impide el mismo matrimonio por 
razones económicas.

Las técnicas anticonceptivas, dando la posibilidad de 
burlar la opresión sexual, y de eludir la prostitución del 
amor al sistema económico imperante, se revelan como 
un factor estratégicamente fundamental del verdadero 
y único progreso posible, el progreso humano en el ma­
yor dominio y equilibrio de las facultades humanas, in­
cluida en lugar muy prominente la sexualidad. Liberación 
que se llevará a cabo en un primer momento fundamental 
mediante la difusión, legal o ilegal, de los medios anti­
conceptivos, que romperá la conexión hoy necesaria aún 
en tantos grupos entre reproducción y producción, en es­
pera del segundo paso, que este primero preparará y pre­
cipitará, del cambio global de sistema socioeconómico.
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pidez del proceso haya permitido aquí una adaptación 
paulatina de las voluntades individuales de los padres a 
la nueva situación, reequilibrando la limitación de la mor­
talidad con la limitación de la natalidad. Así las diferen­
cias entre países ricos y pobres han venido a ser a este 
respecto mayores de lo que lo fueron nunca, también en 
promedio, entre clases ricas y pobres, creando así análo­
gamente un círculo vicioso de riqueza y de miseria que 
no por no ser único, ni siquiera el primero, deja de ser 
a la larga tan poderoso y eficaz en su mecanismo como 
el que más.

Si en un principio los países ricos, como las clases ri­
cas, miraron con satisfacción ese círculo vicioso, al que 
bautizaron no de vicioso, sino de mano invisible de la 
Providencia (A. Smith) o de leyes inmutables del merca­
do-destino, posteriormente no han podido dejar de ver 
con creciente alarma la amplitud cada vez mayor de esa 
diferencia (y de otras ligadas internamente a ella), pues 
va en dirección contraria, conflictiva, al mínimo de soli­
daridad creciente que la técnica moderna les está obli­
gando a reconocer a su respecto, aunque sea para poder 
sacar gracias a ella mayores provechos. En los países sub­
desarrollados, los diligentes más populacheros (a no con­
fundir ni con los oficiales, ni tampoco con los populares; 
estos últimos forzosamente aún en general inexistentes 
al no poder manifestarse aún realmente el pueblo), víc­
timas frecuentes de la ley de dependencia de la infraes­
tructura, propugnan un “progresismo subdesarrollado”, 
izquierdista, en este campo como en los demás, espe­
rando que “explosión por explosión”, la poblacional lleve 
cómodamente a la revolucionaria, creyendo que el temor 
de las élites en el poder es respecto a la alternativa de 
élites progresistas (generalmente aún tan débiles y deso-
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rientadas, “si existen”) y no respecto al inminente relevo 
de los actuales gobernantes, debido a esta y otras causas, 
por élites aún más reaccionarias, feudales y militaristas, 
a las que en circunstancias favorables habían susti­
tuido (A).

Esta concepción es realmente ingenua, correspondiendo 
en muchos casos a la de la pulga que creyera que es de 
ella y no del león de lo que tiene temor la gente, y que 
daría risa si no tuviera consecuencias tan desastrosas 
para el presente y para el futuro posible desarrollo de los 
movimientos progresistas y del pueblo todo entero. La 
misma pequeñez y subdesarrollo de la izquierda contri­
buye a hacerle buscar estos argumentos y “apoyos” que 
contribuyen a su vez a mantener su subdesarrollo. Com­
párese, por ejemplo, la lastimosa vocinglería al respecto 
(como, en campo paralelo, a su uso de la religión) de la 
minúscula y desorientada izquierda colombiana, en rela­
ción con la madurez relativa que demuestra ante el pro­
blema de población o religioso la izquierda chilena. 
¿Cómo poder preparar un futuro mejor cuando se confun­
den las condiciones objetivas de una revolución con las 
radicalmente distintas de una revuelta? En un próximo 
trabajo, como ya hemos indicado, volveremos sobre este 
punto fundamental.

Fijándonos ahora no ya en las posibles o imposibles 
consecuencias de esta natalidad diferencial internacio­
nal, sino en el mismo hecho en sí, comprobemos la tremen­
da frustración que supone en los pueblos económicamente 
subdesarrollados, cuyas “esperanzas crecientes” están 
exacerbadas por una publicidad individualista importada 
directamente de países de alto consumo, resultando así 
diez, veinte o treinta veces (como lo es su menor ingreso

(A) Escrito en 1969.
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per cápita, al que habría que añadir aún su más desigual 
repartición) más cruel e inalcanzable para esas “cabezas” 
y cuerpos —estómagos, genitales, etc.— que han de su­
frirlas. Diferencia ya abisal que se encuentra aún dupli­
cada por el hecho de tener el doble número de hijos que 
en los países desarrollados, y de los que se habían tenido 
nunca (pues antes se tenían, pero no se mantenían simul­
táneamente, muriendo pronto la mitad de ellos). Por una 
parte, pues, mayores necesidades reales (convenientes 
y justas o inconvenientes y superfluas, pero psicológica­
mente no menos necesarias por el lavado de cerebro de 
la propaganda comercial); por otra, mayor carga econó­
mica por mantener mayor número de hijos que nunca. 
Y si eso es verdad para el hombre, lo es más aún para la 
mujer, a la que la sociedad moderna ofrece y exige inclu­
so (a justo título) mayores cambios, mejor nivel de vida 
proporcional que al hombre mismo; pero quien se en­
cuentra proporcionalmente aún más abrumada que el 
hombre por el mayor número de hijos con los que debe 
bregar simultáneamente (antes, repitámoslo, no tenía que 
bregar con tantos hijos simultáneamente); esto frustra así 
su elevación cultural, económica, social y política, atán­
dola más que nunca al cuidado del hogar, arruina incluso 
relativamente más —en promedio— su salud, a pesar de 
los progresos de la medicina; y esto, insistamos en ello, 
cuando la sociedad le ofrece una vía aún proporcional­
mente más nueva, digna y fascinante que al hombre (A), 
y cuando el mismo hombre explícitamente se la reclama 
—al menos en belleza y “sex-appeal— mientras que por

(A) “Se puede discutir si el progreso económico es bueno 
o no para los hombres, escribe W. A. Lewis, pero respecto de las 
mujeres el discutirlo equivale a discutir la oportunidad que tienen 
de dejar de ser bestias de carga e incorporarse a la raza humana".
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ASIA: EUROPA: AMERICA: ■AFRICA:

Argentina 47

j

Alemania Oc. 117
Austria 175
Francia 70
Alemania Or. 350
Hungría 233
Polonia 77
Suecia 88
G. Bretaña 140
España 77
Italia 117
Portugal 100

Argelia 25
Egipto 24
Dahomey 41
Guinea 63
Nigeria 28
Senegal 35 
Mozambique 41 
R. D. Congo 31

Irak 23 
Turquía 24 
Yemen 44 
Irán 24 
India 28 
Pakistán 23 
Indonesia 31 
Filipinas 20 
China 47 
Taiwan 26
Japón 63

Canadá 41
Estados Unidos 70 
Méjico 20 
Guatemala 23 
El Salvador 19 
Honduras 20 
Colombia 22 
Venezuela 20 
Brasil 22 
Perú 23 
Chile 32

El mito de la maternidad en

otra parte contribuye con su fecundidad incontrolada a 
deteriorarla como nunca. Círculo, pues, vicioso de frus­
tración y miseria, no sólo económica, sino también direc­
tamente sexual, es esa explosión demográfica, que lejos 
de ser, conforme al clisé “eufónico” estúpido e ignoran­
te, explosión sexual, es explosión represiva y reaccionaria 
en orden a la felicidad sexual como a la socioeconómica.

Demos algunas cifras relativas a este fenómeno: y como 
la importante, según hemos explicado, no es la natali­
dad en sí, absoluta, sino en su relación con la mortalidad 
(es decir, la reproductividad y crecimiento netos) dare­
mos este último índice, expresado en ellos lo que tarda 
un territorio en duplicar su población.

Veámoslo primero por grandes regiones mundiales: 
Africa tarda 31 años; Asia, 32; América del Norte, 63; Amé­
rica latina, 24; Europa, 88; Oceanía, 29; Unión Soviética, 
63. Como se ve, América latina es la región de crecimien­
to más acelerado, aunque su natalidad sea menor que la 
de Africa (4 por mil a 45), ya que por otra parte su mor­
talidad por mil habitantes es de sólo 7,5 por mil, contra 
22 por mil en Africa.

Examinemos ahora algunos países de esas principales 
regiones, para ver cuánto tarda cada país en duplicar su 
población:
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Subrayemos aquí un punto que es válido para todos 
los análisis entre “unidades” nacionales. Las diferencias 
entre desarrollados y subdesarrollados son aún mucho 
mayores que las que señalan estas estadísticas naciona­
les, pues éstas tratan como unidades Estados que recu­
bren regiones muy diferentes, algunas de las cuales, en 
posesión del aparato explotador estatal, actúan imperia­
listamente sobre las otras, con un neto colonialismo inter­
no. Las verdaderas comparaciones mundiales entre des­
arrollados y subdesarrollados no deberían hacerse, pues, 
entre Estados, sino entre regiones (y no se hacen precisa­
mente porque no interesa a esos Estados, pues se manifes­
taría así más su carácter imperialista, tanto interno como 
externo). También intervienen en esas diferencias regio­
nales factores geográficos y otros, pues en manera alguna 
pretendemos hacer del factor político (y dentro del mis­
mo, del imperialismo,'aún en su sentido más amplio y 
completo) la única fuente de diferencias entre las co­
munidades humanas, aunque esté siempre presente y a 
veces sea claramente preponderante. Así, respecto al 
fenómeno que actualmente nos ocupa, encontramos ese 
centralismo internamente imperialista mezclado (en pro­
porciones que dejamos al discreto lector el cuidado de 
ponderar en cada caso) con factores geográficos, como 
las enormes distancias internas (Rusia), la aspereza del 
terreno (España), para dar como resultado una diferen­
cia regional en natalidad que va del simple al doble, 
según vimos, desigualdades encubiertas por una abstracta 
(y en definitiva mistificadora) media nacional “normal” 
o “equilibrada”. El subdesarrollo sexual, como este ín­
dice parcialmente descubre, no sabrá manifestarse sólo 
con una media nacional y, para citar otros países, no 
juzgará respecto de la Vendée por lo que se ve en París,
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REGIONES 1.650 1.9601.800 1.900

187
6

19
2

100
522 
836

401
81
63

6
141
859

1.551

739
197
201

15
235

1.623
3.105

947
512
592

29
517

3.867
6.264

Europa 
Norteamérica 
Latinoamérica 
Oceanía 
Africa 
Asia
TOTAL

100
1

12
2 

100 
250/ 
465

en Amé-(A) Ver al respecto nuestro estudio sobre los racismos 
rica “latina”.

EVOLUCION DE LA POBLACION MUNDIAL, EN MILLONES:

200

o estimará el desarrollo sexual de Utah o Alabama por 
lo que se pueda deducir de California o Nueva York, ni 
dejará cómodamente que esos casos sean sumergidos por 
la marea brutal de la preponderancia poblacional y así 
estadística de tales regiones sobre las demás.

Por no corresponder directamente al tema de nuestro 
presente estudio no tratamos hoy la natalidad diferencial 
por razas, que fue un elemento importante en la lucha 
sociopolítica (pero no directamente sexual) en los Esta­
dos Unidos, y que en un futuro no lejano, por la crecien­
te natalidad diferencial entre ellas a escala mundial, 
creará o desarrollará nuevos y gravísimos problemas, ya 
en regiones “internamente” mixtas (y aún parcialmente 
mestizas, como América latina) (A), ya a escala mun­
dial, como podrá comprenderse fácilmente reflexionando 
sobre el presente cuadro, a pesar de tratar directamente 
de regiones y no de razas:



IV
EL MITO DE LA MATERNIDAD COMO 

BASE DEL PATRIARCADO





Introducción

el
i

paración con
perennidad e
menospreciable.

Sin duda recaeremos de nuevo frecuentemente en

En las partes anteriores hemos ido analizando los orí­
genes y las implicaciones del patriarcado, remontándonos 
trabajosamente a períodos y lugares donde no llegó ese 
diluvio, o al menos no estuvieron completamente sumer­
gidos en él. La tarea fue sin duda ardua, ya que “quizá 
la mayor arma psicológica del patriarcado es su universi­
dad y longevidad. Apenas existen puntos de referencia 
con el que compararlo o refutarlo” (Millett). Permean- 
do todos los sistemas sociales, políticos, religiosos e ideo­
lógicos de los tiempos históricos, vivimos de tal modo 
inmersos en el patriarcado que, precisamente por eso, 
es lo último que percibimos, como el pez sólo descubre 
en última instancia ... el agua que constituye su am­
biente. Sólo mediante un enérgico esfuerzo podemos nos­
otros también salir a la superficie del patriarcado y ad­
mirar asombrados la existencia de otros sistemas en cern­

ios cuales el “sentimiento oceánico” de su 
infinitud resulta rápidamente ridículo y
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sistema patriarca], y la adaptación al "nuevo cielo y nue­
va tierra” descubiertos será larga y difícil; pero, como 
en el ejemplo aducido, sólo pasando paulatinamente al 
estadio anfibio y finalmente terrestre, "material”, conse­
guiremos como el pez realizar el sentido de la historia, 
en su más profunda implicación, la misma evolución de 
la especie. El patriarcado, en efecto, no sólo ha impe­
dido, bajo apariencias de parciales progresos espectacu­
lares, el desarrollo armónico y sostenido de un sistema 
sociopolítico realmente progresista, sino que, y ligado 
a ello, ha frenado e involucionado el progreso biológico 
de la especie humana, hacia la nueva especie de super­
hombres y supermujeres hacia la que naturalmente tien­
de, y que sólo podrá ser conseguida no “sacrificando” 
el presente al futuro, sino mediante la realización del 
presente, única manera de superarlo.

Sin poder aquí más que apuntar a tema tan fundamen­
tal, mencionemos cómo el patriarcado explotó al sexo 
depositario en forma primordial de la evolución, la mu­
jer, por el trabajo y la desnutrición (A) de modo que 
los hijos de la misma han sido milenariamente antiselec­
cionados, degradados por esa “selección natural” patriar­
cal, que propició después las demás “selecciones socia­
les” (Lapouge), como primera explotación del “hombre” 
(C. Marx) y base de las que vinieron después. El pa­
triarcado es la sólida roca, el Manhattan donde se asienta 
el Wall Street capitalista, como el imperialimo, feudalis­
mo y demás formas de explotación.

Sin duda los pensadores progresistas han atisbado con 
frecuencia las fatales consecuencias que esta mantenida 
“esclavitud de la mujer” (Stuart Mili) tenía para todo

(A) Ver el capítulo que dedicamos al tema en nuestro “El sub­
desarrollo sexual".
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i

intento de real democratización, según apuntamos ya. 
El grado de civilización, diría Fourier \ se mide por el 
mejor trato dado a las mujeres. El marxismo insistiría en 
este punto, y en los “Orígenes de la familia” Engels re­
conocía el papel básico, “infraestructura!” de ésta, supe­
rior “a veces” a la de la economía, y destruyendo indi­
rectamente la misma opinión de Fourier, que ignora la 
enorme decadencia de la mujer durante el patriarcado 
y parece admitir para ella, como para el colonizado, un 
“desarrollo secundario”, una evolución tardía y debida 
a la ayuda del ya desarrollado macho.

Sin embargo, hasta el presente, el movimiento anti­
patriarcal se ha desenvuelto en una forma “idealista”, 
pre-crítica, utópica, como corresponde a los pioneros de 
las grandes revoluciones, siendo lógicamente tanto más 
amplio este período cuanto mayor es, como en el caso 
presente, la revolución a realizar. Con esto no queremos 
negar los avances ya realizados, pues son precisamente 
ellos los que nos permiten ir más allá. Los primeros es­
fuerzos por conseguir una sociedad democrática se hi­
cieron en nombre de la “humanidad”; sólo después esos 
humanistas radicales se tuvieron que dividir entre los 
“eternos radicales”, es decir, los que se contentaron con 
lo ya conseguido y pasaron de ser radicalmente progre­
sistas a radicalmente conservadores (y por último radi­
calmente reaccionarios), y los radicales progresistas que, 
con los inevitables traspiés, intentaron continuar con la 
raíz del radicalismo, utilizando los grupos humanos más 
aptos para realizar una transformación humanista, uni­
versal en su objetivo, pero clasista en sus métodos, es­
trategia impuesta por esa división y lucha de clases exis-

1 Cf. “Crítica de la civilización y de las ideologías”, de Charles 
Fourier, publicado por esta misma editorial. (N. del E.)
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tente, y para terminar con ella mediante ese contravene­
no. Paralelamente, los radicales antipatriarcales acostum­
braron vivir hasta el presente con una concepción idea­
lista, abstracta, de la obra a realizar, agrupándose en 
nombre del “Feminismo”; no han faltado, repitamos, pro­
gresos bajo esa bandera; pero en buena parte se debe a 
avances en otras áreas que han repercutido en ella, sien­
do también evidentes los fracasos del feminismo histórico, 
sobre todo para quienes comprenden o al menos intuyen 
la importancia y justicia de esta causa.

La raíz de estos fallos del feminismo hay que buscarla, 
junto con otros influjos concomitantes, en que “sin ideo­
logía revolucionaria no hay movimiento revolucionario”, 
en que el movimiento antipatriarcal aún no ha salido, 
fundamentalmente, tanto teórica como prácticamente, de 
su fase utópica, idealista, y por tanto no constituye un 
arma intelectual adecuada que pueda permitir realizar el 
cambio.

Este hecho ha sido, como el mismo fracaso a que llevó, 
profundamente sentido por las personas que comprendie­
ron la importancia de la lucha antipatriarcal. Algunos han 
intentado remediarlo con un “clasismo” exagerado y “co­
pión”, imitando el exclusivismo masculino o de ciertas cla­
ses sociales: esto será una revancha, una rebelión “edipia- 
na”, pero, precisamente por serlo, nunca permitirá salir del 
sistema, por jugar a su nivel y en su terreno. Otros han 
querido hacer un “feminismo progresista”, ligándolo a 
partidos de izquierda: pero en su reacción sana contra 
los excesos del feminismo clasista burgués, y bajo el lema 
teóricamente correcto, pero mal aplicado, de que sólo en 
una sociedad realmente democrática y socialista se resol­
verá este problema, han caído en un aislamiento patriar- 
calizante que impedirá realizarse al mismo socialismo



la lucha contra el patriarcado 145

con que soñaran (no a todo socialismo, pues como existen 
hoy socialismos imperialistas, los hay paralelamente pa­
triarcales).

¿El remedio? Los planteamientos precedentes nos per­
mitirán encontrarlo con mayor precisión. El patriarcado 
no es, como vulgarmente se cree, el dominio del hombre 
sobre la mujer, concepto general que podríamos llamar 
androcado, sino un modo específico, un mecanismo con­
creto y muy eficaz para realizar ese dominio, ese andro­
cado. Antes de conocerse el papel del hombre en la gene­
ración había ya muchas sociedades androcales pero los 
hijos, como vimos, pertenecían sólo a las madres; y aunque 
las madres pertenecieran a los hombres, aunque no hubie­
ra matriarcado, este hecho de ser las mujeres las únicas 
(conocidas como) fecundas, de ser las únicas que podían, 
pues, aglutinar las familias y transmitir su apellido, les 
daba un enorme prestigio, contrabalanceando en parte 
el dominio masculino. Pero al conocerse la paternidad, se 
pasa del androcado al patriarcado, el hombre se apropia 
no sólo de la jefatura de la sociedad, sino también de la 
de la familia, llegando a imponer la idea de que los hijos 
no son de las mujeres, sino suyos.

El androcado no patriarcal era, pues, un dominio de ui 
grupo sobre otro distinguible por diferencias orgánicas, 
como el dominio de una raza sobre otra; pero no se basa­
ba en la explotación específica de esas diferencias orgáni­
cas, no podía crear una ideología que aparentemente jus­
tificara de tal manera su superioridad que le diera la 
confianza en sí mismo que necesita todo amo para mante­
ner su prestigio como tal, y degradara en forma tan con­
vincente al esclavo como para que éste se convenza de 
que ese es su puesto, que le conviene serlo, y debe estar 
agradecido al amo que lo rescata de su incapacidad, lo 
eleva al rango de servidor suyo.
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Con el descubrimiento de la paternidad, sin embargo, 
el grupo masculino consiguió crear un sistema ideológico 
mucho más consistente y lógico que el inventado por 
ningún grupo racial para dominar a otro con característi­
cas racialmente distintas; consiguió convencer a las mis­
mas mujeres, ayudando como vimos a la infraestructura 
social la filosofía y la religión, de que ellas eran infecun­
das, estériles, inútiles, “monstruos del hombre0 (Aristóte­
les), y que su salvación estaba en el hombre y, más con­
cretamente, como tan explícito quedó en tantas religio­
nes, en su varita mágica, el falo. Las muj'eres, psíquica­
mente castradas, convencidas de que su fecundidad era 
sólo una condescendencia vicaria del hombre, se rindie­
ron con sus hij’os (que ya no creían sólo suyos, como antes, 
sino sólo de los hombres) al dominio masculino. A la en­
vidia de la vagina sucedió la envidia del pene, envidia 
tanto más alienante cuanto que ya no tenía, como la an­
tigua envidia de la vagina, de la fecundidad femenina, 
otras compensaciones en formas mitigadas de androca- 
do, etc.

Esto supuesto, se comprenderá la esterilidad de luchas 
contra el patriarcado con remedios genéricos, propios 
para formas vagas y mitigadas de androcado. No basta 
tomar una aspirina cuando se tiene un “dolor de cabeza”, 
si ese dolor es una meningitis: hay que tomar remedios 
mucho más fuertes y específicos. Contra un androcado ge­
nérico podría tener más éxito una fórmula como el “50 %” 
reclamado por muchas feministas actuales en los cargos so­
ciales; pero de poco servirá realmente el conseguirlo si a 
ello no se añade la lucha específica contra el patriarcado: 
pues, o no se conseguirá la otra reivindicación, o se ob­
tendrá en condiciones tales que constituyan un retroceso. 
Toda medida revolucionaria propugnada aisladamente de-
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jará de serlo aun cuando se consiga, ya sea la apropiación 
no privada de los medios productivos (Rusia actual... o 
el antiguo despotismo asiático) o en lo que toca al recla­
mar el trabajo femenino, la civilización musulmana entre 
otras muchas. Recuérdese también la hasta el presente 
quizá más agitada campaña feminista: la de las sufragis­
tas. El voto femenino, esta llave de oro del paraíso ima­
ginada por tantos —como hoy en parte el “50 no dio 
ni de lejos los resultados esperados.

¿Cómo ha de ser, pues, la lucha correcta contra el pa­
triarcado? Sin descuidar los demás aspectos, insistamos, 
debe atacársele en su raíz fundamental, que no es la 
opresión de la mujer en general, como cualquier andro- 
cado, sino específicamente la opresión de la mujer como 
madre. El sistema esclavista explota a los artesanos libres 
e incluso libertos, pero se basa fundamentalmente en la 
explotación del trabajo esclavo. Paralelamente, el patriar­
cado reconoce evidentemente otros tipos de mujeres y las 
explota, pero todas en función de su explotación funda­
mental, la de la mujer madre: las demás serán conside­
radas y valoradas en función de su relación a ese ren­
dimiento de la mujer-madre: así las que podrán serlo 
(niñas, solteras) o lo fueron (viejas) y las mismas “liber­
tinas” (prostitutas), especie de eunucas del harén feme­
nino, que las guardan más eficazmente que en otros ca­
sos poique satisfacen los deseos de los eventuales ladro­
nes de honras maternas (presentes o futuras), y al mismo 
tiempo, por el descrédito de su cargo, las hacen sentir 
orgullosas o al menos resignadas a ser madres, y no ‘ li­
bertas”.

La lucha frontal contra el patriarcado debe, pues, apun­
tar a su “corazón”: el mito de la maternidad, la estructu­
ra sociofamiliar que permite la explotación femenina con
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(A) No se puede querer cambiar el sistema y buscar la apro­
bación del mismo o, a lo más, buscar el ser mártir, como el Tío 
Tom o la nodriza de Medea, quien decía “los buenos esclavos com­
parten las desventuras de sus amos y padecen también” (Eurí­
pides).

la misma complicidad de sus mayores víctimas: muchos 
soldados sintieron en su cara el escupitajo al monumento 
al soldado desconocido erigido por el nacionalismo bur­
gués que los enviaba a morir para financiar a sus prostitu­
tas (Schumpeter, Servan Schreiber); muchas madres se 
sentirán insultadas por este análisis, porque ha sido muy 
laborioso y milenario el trabajo realizado para hacer 
parecer idénticos el loable amor a la patria y a la mater­
nidad con las condiciones explotadoras en que este amor 
se les dice deben ejercitarlo en el patriarcado: trampa 
tan canallesca como la de los que hacen comprar a per­
sonas ingenuas banderas de su patria o retratos de sus 
hijos a precios exorbitantes, chantajeándoles con el falso 
argumento de que si no están dispuestos a hacer ese 
sacrificio es porque no los quieren bastante.

Ya va siendo hora de que no sea “tan claro” como lo 
es dentro del patriarcado, lo que es ser una buena madre 
(N. W. Ackerman); que las mujeres vayan abandonando 
ese falso refugio que les ofrece el patriarcado: “por mu­
chos dicterios que los antifeministas de todas las épocas 
hayan lanzado contra la mujer, nadie se atrevió jamás a 
vituperar a la madre” (A. Bruscheth); que sepan que las 
revoluciones las hacen, como decía Calverton, las “ma­
las” mujeres, las, para el patriarcado, “malas”madres (A); 
que tomen conciencia que no sólo tiene el derecho, sino 
también el deber, para consigo y para con los demás, 
de reclamar su derecho a la libertad y a la felicidad, “aun 
sexual”. No podrá darse una sociedad libre y feliz mien-
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tras perviva ese mito esclavizante de la maternidad pa­
triarcal. La lucha será dura, por atacar un sistema más 
universal y antiguo que ninguno de los conocidos hasta 
el presente; quienes lo enfrenten deberán afrontar los 
coletazos del dragón, como ya vimos anteriormente; pero 
el premio será también, aunque en forma transformada 
y superior, el casamiento con la princesa virgen... Sí: 
si no quiere fracasar de nuevo en un vulgar revisionismo, 
el feminismo contemporáneo no deberá “negar” u “olvi­
dar” como el antiguo la familia e incluso a veces la se­
xualidad, sino afrontar esa piedra angular de su opresión. 
Para la mujer en cuanto tal “el agente central de repre­
sión es la familia, que inculcó la sumisión femenina y los 
tabús sexuales” (L. Limpus). La liberación femenina está 
más estrechamente ligada aún que la del hombre a la 
liberación sexual, puesto que toda su moralidad está aquí 
más estrechamente ligada a la sexual que la del hombre, 
según notaba E. Key, quien añadía que ‘3a posición de 
una mujer, no ante el matrimonio, sino ante la materni­
dad, es la medida decisiva del valor de su progreso”.

La perversión del amor a la madre en el patriarcado

Recién hemos subrayado que la liberación de la ma­
dre del mito patriarcal era no sólo un derecho, sino tam­
bién un deber, y no sólo para consigo, sino también 
para con los demás, para con la sociedad; no para con 
la patriarcal, evidentemente, que oprime a la madre 
y exige respete ese ídolo, sino para con las personas, a 
comenzar por aquellas que les son más cercanas y que­
ridas: esclavizadas, con mentalidad interiorizada de es­
clavas, amamantan incontables generaciones de esclavos 
y frustrados para el régimen patriarcal, quienes, para 
insurgirse contra él, deben primero renunciar, maldecir,
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no del amor de su madre, sino de la perversión de ese 
amor al que le llevó el patriarcado, creyendo ingenua­
mente que era el amor “natural”, el mejor para sus hijos.

El amor de la madre es el que marca más profunda­
mente al niño, ya que su relación es privilegiada tanto 
biológica como culturalmente. Como nota Adler, “pro­
bablemente debemos al sentimiento del contacto ma­
terno la mayor parte del sentimiento social del hombre, 
y por ello el fondo esencial de la civilización humana”, 
y “hacia la madre, concebida como al primer ‘prójimo’ 
en los inicios del desarrollo del sentimiento social, se 
dirigen los primeros impulsos que mueven al niño a ins­
cribirse en la vida como elemento del conjunto”. Las 
encuestas en diferentes países dan una respuesta de pre­
ferencia del amor a la madre sobre el padre que va en 
aumento según el predominio de la mentalidad tradicio­
nal: más en Italia (Parca) que en los Estados Unidos 
(Gebhard) y que llega a preferencias del 80 % y 90 % 
en Méjico y Puerto Rico (Díaz Guerrero). En algunos 
casos, la preferencia por la madre proviene de un dese­
quilibrio social y lo perpetúa: así, en el caso tan corriente 
de las conquistas coloniales, en que el hijo adhiere a su 
madre indígena contra su padre, violador extranjero. Exal­
tar a la madre es entonces no ya el patriotismo oficial, 
sino el matrismo del pueblo, en perpetua e infructuosa, 
porque inconsciente aún, revuelta contra los patriarcados. 
Y en un sentido más lato, pero profundo, todos somos 
“mestizos”, por ser producto de la unión entre un grupo 
biológico dominante y otro grupo dominado, una raza de 
amos y otra de esclavos, un patriarca y una “fémina”. (A)

(A) Hemos dedicado un capítulo de nuestro “El subdesarro- . 
lio sexual" a este problema de “los hijos de padres ilegítimos", 
así como tratamos el problema del mestizaje en nuestro libro de-
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dicado al problema racial sudamericano. Notemos aquí, con E. 
Peck, que si los padres lo conciben "por razonas equivocadas 
(egoísmo, inmadurez, inseguridad, para citar sólo unas pocas), 
entonces el hijo es ilegítimo, haya nacido dentro o fuera del ma­
trimonio”.

“La corrupción de lo mejor es lo peor”. No discutire­
mos si el amor materno es o no el mejor: esta mentalidad 
jerarquizante o de “records” nos parece absurda: insis­
tamos sólo en que sin duda es (o, mejor dicho, debiera 
ser) uno de los mayores amores de la vida, en ambas di­
recciones. Pero como el patriarcado lo corrompe de la 
madre al hijo, exagerándolo, desviándolo patológicamen­
te, también lo pervierte del hijo a la madre.

Si la madre tiende a ser sobreprotectora como compen­
sación del amor conyugal ausente, el hijo tiende corres­
pondientemente a dejarse sobreproteger, para compensar 
la falta de amor paterno a que el patriarcado aboca, por 
su carácter autoritario y múltiples otras circunstancias, 
exacerbando los problemas biológicos de relativa incom­
patibilidad del amor de la mujer al esposo y al hijo, que 
originan los analizados complejos de Layo y Edipo. La 
incompatibilidad biológica es evidentemente similar para 
los dos sexos, pero su exarcebación social es mucho más 
grave respecto del hijo varón, en el que el padre “en­
cuentra” mucho más claramente su rival por el amor 
materno, y quien por tanto se siente más inclinado aún 
a protegerse (y proteger) a su madre, y viceversa. El 
varoncito está, pues, más deformado por ese amor ma­
terno en forma complementaria, mientras que la niña 
lo está por identificación con el mito patriarcal de la 
maternidad.

La fijación del hijo varón en el amor materno como 
único amor auténtico —no viviendo además en situación
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de familia extensa, que le permita apoyarse afectivamente 
en otros adultos— le lleva lógicamente a querer prolon­
gar el mayor tiempo posible la relación “filial” para con 
su madre, a continuar siendo “su niño”, como ella tam­
bién lo desea. En casos extremos, sin llegar ya apenas 
a buscar como la madre de Hipólito relaciones incestuo­
sas completas con el hijo, se oponen, como ya vimos, con 
mil razones al matrimonio y cualquier tipo de extraña­
miento suyo. Por su parte, el hijo quiere y (o) se aver­
güenza sexualmente de ver a su madre (San Estanislao 
de Kostka, por ejemplo) o se restringe ya institucional­
mente su acceso a su madre tras la pubertad, como en los 
Nayar. E infinitamente más frecuente es el caso en que 
no hay conflicto, no porque la madre no sea posesiva, si­
no porque el hijo no se resiste a la posesión, en el nivel 
a que se sitúen.

La búsqueda de la Virgen Madre 
en la “segunda madre*

Maniobrando por ambas partes con habilidad, y a ve­
ces también colaborando a ello la futura nuera, se busca 
una pareja para el hijo que recuerde y perpetúe la rela­
ción filio-parental: como decía Gabriel y Galán “y bus­
qué una mujer como mi madre / entre las hijas de mi 
amada tierra”. Esta elección es frecuentemente difícil. 
La misma madre le ha advertido a su hijo, para retenerlo, 
que “tenga cuidado con las mujeres”, que “todas las mu­
jeres son malas”. Ellos mismos lo repiten convencidos, y 
cuando se les opone “—¿Acaso tú no has tenido madre?—” 
responden “—Las madres no tienen sexo ... Cuando una 
mujer és madre deja de ser mujer.—” “¡Si es cuando empie­
zan a serlo de veras!” (Ricardo León). Esta última ob­
jeción cae en el vacío, como la irónica expresión “ser tan
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virgen o doncella como la madre que la parió”. Porque 
la fe supera las apariencias, y el hombre patriarcal grita 
a su madre, como Julián del Casal: “No fuiste una mu­
jer, sino una santa”.

La razón de esta fe desesperada se encuentra en la 
necesidad absoluta que tiene el hombre de amar a alguna 
mujer; pero las mujeres, como esclavas que son en el 
patriarcado, no son de fiar, están siempre al acecho para 
vengarse. Entonces hay que negar su condición de mu­
jer, su sexo, hacer a alguna de ellas una “santa” (separa­
da), para poder tener con ella esa relación especial, que 
precisamente por serlo confirma el menosprecio que se 
tiene de las demás.

Ese ídolo de la Madre que no tiene sexo, que es Vir­
gen, Inmaculada, atrae, pues, extraordinariamente al hom­
bre patriarcal, como satisfacción (ideal, ya que no puede 
serlo real) que es de sus contradictorios valores. Cuando 
busca prolongar su imagen en la siguiente generación, 
insistirá también en buscar una mujer sin sexo (co­
mo su madre... para él), una virgen. Claro está que 
el camino es aquí inverso y más dificultoso: porque a su 
Madre podía hacerla Virgen ideal, inconscientemente, sin 
mucha dificultad, máxime dadas las escasas relaciones 
y tan negativas de ambos con su padre. Pero a la que 
realmente es Virgen él tiene que hacerla Madre, es decir, 
deberá negarle, “desflorar” parte de su ideal para con­
seguir que tenga el otro: es decir: será para él un ideal 
palpablemente menos satisfactorio que el de su madre, 
y en cierto modo le obligará a negar ese ideal materno 
que se había forjado. De ahí que el hombre patriarcal 
desvalorice a su mujer y le reproche él haberlo alejado 
en eso —y frecuentemente en otras cosas— de su madre, 
coincidiendo con esta en su juicio negativo de “las muje-
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res”, tomando partido siempre con su madre contra su 
esposa, a la que, como le dice una canción popular, opo­
niéndola a su madre, “te encontré en la calle”.

Esta ambivalencia le llevará, ya por rechazo a la que 
rompe sus ilusiones, ya por perfecta identificación (por 
parecido, por estar la madre muerta, etc.) con aquel ídolo 
primitivo, ante el que se sentía atraído sensiblemente 
pero reprimido por el temor del incesto, a una impotencia 
de rechazo o de respeto que pondrá en peligro su esta­
bilidad psíquica como la de ella y de los hijos que ven­
gan en los “fallos” de esa impotencia.

La recuperación exigida de su potencia (para obtener 
algún solaz sexual y, sobre todo, para cumplir con el 
requerimiento social de tener hijos) se hará sólo median­
te un rencor reprimido que se lo permita, o mediante un 
incesto vicario, equivalente a una muerte de la imagen 
materna en la esposa: “Quiero de amor en presa / el co­
razón de tu madre, dijo la dama al doncel / que, ciego, 
al punto corrió, a do su madre dormía, soñando aca­
so con él”. Esta visión brutal de Jacinto Verdaguer es 
la típica, como sacerdote que es, del cristiano que tiene 
ese dualismo del amor puro no sexual a la madre y teme 
como una profanación amar de otro modo, sexual e “im­
puro”: “Madre mía, a decirte no me atrevo / lo que pa­
saba en mi pobre corazón. / Al lado de la tuya hay otra 
imagen. / Madre mía, perdón. .. / oh, si^ella junto a ti 
estuviera, sería tan feliz” (Víctor Torres). Sólo en casos 
raros, si la madre está ya muerta, puede caber ahí una 
armonía, que con razón el poeta denomina “milagrosa* 
por lo excepcional: “y busqué una mujer como mi ma­
dre / entre las hijas de mi hidalga tierra / ... y fue mi 
esposa / viviente imagen de la madre muerta. / ¡Un 
milagro de Dios que verme hizo / una mujer como la
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santa aquella” (Gabriel y Galán). El matrimonio consis­
te, pues, en esta concepción en una profanación, en la 
sustitución del dios por el ídolo; es una degradación del 
amor; y a lo más, como decía un Santo Padre, una for­
nicación tolerada. Lo cual, evidentemente, impide el 
desarrollo del verdadero amor adulto, y fomenta el des­
precio del sexo y de la mujer.

Porque, insistamos en ello, la relación del hombre con 
su “segunda madre” no podrá ser nunca, evidentemente, 
del mismo tipo que con la primera; a veces lo intentará, 
la llamará,- como en ciertas partes, “mamita”, pero el 
patriarcado encontrará con frecuencia indecente esa 
“filiosidad” que para él implica dependencia e inferio­
ridad, por parte de quien debe, como el patriarca, ser el 
amo de su mujer, su padre (así lo explicitan muchos 
proverbios patriarcales, y las leyes la equiparan a ella 
a un menor); de ahí que en la relación con la esposa, 
el hombre invierta en forma protectora y paternalista la 
relación: la esposa será entonces “mi niña”, “m’hija”, 
como dicen en Colombia ... y S. Freud, a quien su tre­
menda dependencia respecto de su madre, que murió 
nonagenaria, contribuyó sin duda a mantenerlo en su 
antifeminismo. Este tipo “paternalista” de relación ex­
plica el gusto difundido entre tantos hombres por muje­
res de tipo aniñado (Marylin Monroe entre otras mil), 
ya que no pueden enfrentarse con un amor adulto, con 
una mujer completa, de las pocas que el patriarcado no 
consigue reducir a sus categorías de madre o de pros­
tituta.

Para suplir las limitaciones de las dos Vírgenes Ma­
dres “materiales”, su madre y su esposa, el dualismo 
patriarcal exaltará la imagen de una ideal Virgen Madre 
perfecta, sin mancha: esto explica que cuanto mayor es
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el dualismo, el desprecio del sexo y de la mujer, más se 
exalte como compensación ese Ideal imposible y alie­
nante que “consuela” de las “deficiencias” de las muje­
res concretas. “El deseo de purificar el amor de todo 
lo que fuera carnal, ‘culpable’, la aspiración de convertir 
el amor en un sentimiento abstracto —escribe A. Kolon- 
tay—, llevaba a los caballeros de la Edad Media a caer 
en monstruosas aberraciones: ‘elegían’ como dama de 
sus pensamientos a mujeres que nunca habían visto en 
su vida, llegaban incluso a enamorarse de la Virgen 
María”. Y ese dualismo sexofamiliar, aún más arraigado 
que el religioso (W. Reich), pervive casi puro en los 
jóvenes de clase media de los países cristianos, y más 
aún en los católicos, donde están a veces encuadrados 
explícitamente en “congregaciones marianas”, teniendo 
como modelos a los mismos que, según la moral corrien­
te, fueron tan degenerados como aquel ya citado Esta­
nislao de Kostka.

El no comprender ese mecanismo alienador, por vivir 
él mismo sentimentalmente el dualismo sexual madre- 
prostituta, es lo que hizo que Comte, como Jung y otros, 
creyera ver una exaltación a la mujer en el culto cristia­
no a María, cuando la realidad histórica palpable mues­
tra que no sólo los mayores cantores de María fueron 
los mayores denigradores del sexo femenino (A), según 
el principio expuesto que “todas las mujeres son malas, 
menos una”, sino que hoy se puede comprobar experi­
mentalmente una correlación inversa entre el culto ma- 
riano y la posición social de las mujeres en los diferentes 
países y grupos. El mito de la Virgen Madre, como el 
mito de la maternidad en general al que da un contenido

(A) Son muchos los autores que, como Simone de Beauvoir. 
hacen antologías de esos “piropos".
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“concreto y sacro”, constituye, pues, en ocasiones el 
obstáculo ideológico inmediato más serio a la emanci­
pación femenina ... y a la madurez, el desniñamiento 
masculino; porque, no lo olvidemos nunca, también a 
ellos les atañe de cerca la alienación patriarcal: ‘los hom­
bres pagan duramente este sistema. Su juventud está 
hecha de frustración; su edad madura, de aburrimiento; 
su vejez, de temor por la virtud de sus hijas” (Revel). 
El mito de la maternidad, por ser el mejor sostén del 
patriarcado, lo es también del mito de la paternidad, de 
la alienación de los padres y de los hombres en general.

La madre como carnada del patriarcado

El sistema patriarcal, como sistema jerárquico y des­
pótico, que es en grado sumo, no resulta teóricamente 
satisfactorio sino para los pocos que están en la cumbre, 
y aun estos amos se encuentran alienados por su relación 
viciada para con su caterva de esclavos. Se comprende 
pues, que a lo largo de la historia se hayan dado innumera­
bles revueltas contra la imagen patriarcal, intento por 
parte de los hijos de matar al padre y apoderarse de las 
mujeres-madres. Sin embargo, tales rebeliones, aun cuan­
do tuvieran más éxito que las de Absalón o Edipo, no han 
conseguido derrocar al sistema patriarcal, sino que lo han 
reafirmado y consolidado, ya que esas rebeliones estaban 
previstas, y “a rey muerto, rey puesto”. La “monarquía” 
masculina (A) lejos de padecer por ello, se refuerza, pues

(A) Locke, por ejemplo, oponía a Hobbcs que los padres eran 
dos, y que por lo tanto no se podía sacar un argumento en favor 
de la monarquía real del orden familiar; argumento biológico, pero 
por otra parte inconsistente con la pervivencia real del patriar­
cado en el ámbito familiar: ya Plutarco cuenta que Licurgo re­
chazaba la democracia diciendo que nadie se atrevería a implan­
tarla dentro de su casa.
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a cada “golpe” los nuevos amos sienten la necesidad de 
reforzar el “orden monárquico” patriarcal, y el complejo 
de culpa les hace asumir la tarea del padre vencido y 
muerto. El sistema patriarcal funciona, pues, como un mo­
tor de explosión, en que cada explosión, lejos de arruinar, 
hace avanzar el mecanismo global.

A veces, como en el cristianismo, se consigue incluso 
evitar buena parte de la pérdida de energías en esas ex­
plosiones: el ritual lleva a creer que el Padre montó un 
sistema que resultó precario (Antiguo Régimen o Alian­
za); el Hijo fue el que arregló el sistema para que fun­
cionara bien (Nuevo y perenne Régimen); pero su actua­
ción no fue en desacato, como para enmendar la plana 
al Padre, sino como desagravio por la culpa de “terceros”: 
el Hijo, sacrificado al interés y “honor” del Padre, no se 
rebela contra él, sino contra los “malos”; y, crucificado, 
goza masoquistamente del placer reparador que con ello 
ofrece a su Padre. Es la religión ideal para el esclavo 
que, como se hacía en Sudamérica, besaba la mano del 
amo que le castigaba y le decía: “Que Dios se lo pague, 
amito”. Como nota Octavio Paz, “el mexicano venera al 
Cristo sangrante y humillado . .. porque ve en él la ima­
gen transfigurada de su propio destino”. En Bogotá, Cuz­
co, etc., se encuentran impresionantes imágenes de Cristos, 
hijos sufrientes que, lejos de rebelarse contra el Padre, le 
agradecen les permita sufrir para hacer méritos; y el pue­
blo, identificado con el Hijo, ruega con mansedumbre a 
sus opresores que le permitan terminar pronto ese Calvario 
y alcanzar el cielo demagógicamente prometido para 
“después”. (A)

(A) La función alienadora de la religión, su apoyo a la explo­
tación, es en muchos de esos países de primer orden. Los sacer­
dotes “progresistas” que en lugar de enfrentarse directamente, co-
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mo debieran, con la crítica religiosa, se dedican a “obras sociales” 
o políticas, son como los banqueros que intentaran utilizar sus 
créditos para dar sopas de caridad: o son inocentes útiles que 
fracasan miserablemente por ser completamente opuesto el “pro­
gresismo” a los fines de su institución, o triunfan como revisio­
nistas, mistificadores de altura (como un Cardin, Danielou, Le- 
clerq, etc.), sostenedores a un nivel más alto y “meritorio” del 
mismo régimen, al hacer concebir a parte del pueblo vanas es­
peranzas de cambio.

Sí: al esclavo se le hace más fácil recibir órdenes y 
acatar al hijo del amo, que en el patriarcado es tan escla­
vo y pasible de muerte a capricho del Padre como los 
demás. Espera además secretamente que, recordando el 
común rebajamiento y sufrimiento, el hijo, cuando asuma 
el mando, le salve de su abyección. Como dice Viñas “los 
esclavos reciben con complacencia a esa versión dismi­
nuida de la autoridad del amor que es el niño, quien 
parece atenuarles su sumisión por la misma dependencia 
que acarrea consigo, pero que —en realidad— se convierte 
en un implícito pero indudable delegado de la autoridad 
y sostén y potencial continuador de la correlación entre 
amos y esclavos. La “salvación” se ve, pues, siempre pos­
tergada, ya por el deseo de revancha del hijo, que susti­
tuye al padre y quiere hacer como él para afirmarse, ya 
porque el sistema no permite “patriarcas buenos”, sino 
que hay que ser de una pieza, coherente con la opresión, 
o ser derrocado y sustituido por otro más apto.

De ahí que los esclavos en sus revueltas no sólo se 
hayan rebelado contra el Padre, sino a veces también 
contra el Hijo, comprendiendo que la abdicación del pri­
mero en el segundo no era sino una maniobra para man­
tener la dinastía. El interés del hijo en suceder al padre, 
la continuación del régimen explotador, hace que final­
mente el pueblo esclavo no admita ya su identificación
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con el "hijo crucificado”, ese Cristo “eterno ladrón de 
energías” de que se quejara Apollinaire.

Pero al patriarcado aún le queda una tercera carta que 
jugar: si el Padre es abiertamente un dios despótico que 
sólo busca su gloria; si el Mijo, por muy encarnado que 
parezca demagógicamente en el pueblo esclavo, es en 
el fondo consustancial, de la misma camada que el Pa­
dre, y por tanto justamente desacreditado con él, queda 
aún la Madre, que no sólo está momentáneamente sacrifi­
cada como el Hijo, sino que siempre lo estará, ya que no 
existe realmente para ella posibilidad de acceso al poder, 
de abolición de la ley sálica inmanente al patriarcado, de 
“divinización”. Entonces “las masas, oprimidas por auto­
ridades patriarcales, podían recurrir a la madre amoro­
sa, que las consolaría e intercedería por ellas ” (Fromm).

La Madre será la encargada de domesticar a los demás 
esclavos, haciendo por y con amor mucho más efectivo 
y barato el régimen opresivo de lo que lo sería por el 
mero látigo que detrás suyo tiene, por si acaso, el Pa­
dre. (A)

Sí: el chantaje del amor de la madre será más eficaz 
que la amenaza del castigo del padre. El constante con­
tacto con el hijo hace a la madre la mejor propagandista 
del sistema patriarcal: “Su voz, cual armonioso eco, re-

(A) En la sociedad contemporánea el padre ya no castiga tan­
to directamente, delegando esa función a la escuela, policía, etc.; 
él se contenta con reforzar “paternalistamente” la autoridad moral 
que da a la madre. Así, en un libro famoso y todo él típico, “Co­
razón”, E. de Amicis hace decir al padre del protagonista: “Cui­
dado, Enrique: piensa que ese es el más sagrado de los senti­
mientos humanos. ¡Desgraciado quien lo pisotea! El asesino que 
respeta a su madre, conserva aún algo de honrado y de noble 
en el corazón; el más grande y glorioso de los hombres que la 
ofende o la hace sufrir, no es más que una criatura vil”.
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Dependencia de la madre y 
dependencia del sistema

suena constantemente en los oídos de aquel hijo, que 
cuando niño fue dócil en aprender sus enseñanzas y en 
seguir sus consejos, siempre sabios, que enriquecieron su 
inteligencia y formaron su corazón, orientando y encau­
zando sus fogosas pasiones para someterlas voluntaria­
mente al yugo suave, pero inflexible, de la Santa Ley* 
(María Guadalupe Ortiz). Cuando el Hijo se rebele con­
tra el Padre, cuando rompa los lazos que lo unen al “Her­
mano Mayor”, siempre quedará la Madre que le recorda­
rá sus enseñanzas, su amor “desinteresado”. (¿Qué saca, 
en efecto, la madre del patriarcado, excepto el opio pode­
rosísimo de su orgullo por fidelidad masoquista de escla­
va?) La Madre es, pues, ahí como el gusanito que clavado 
en el anzuelo y destrozado por el pescador, le sirve como 
camada para atraer a otras víctimas, recuperándoselas in­
cluso cuando se les hayan rebelado y escapado.

La madre impedirá, pues, que el hijo rompa todos los 
lazos con la familia patriarcal, que el esclavo renuncie a 
su dependencia infantil en modo radical, y por ahí, insen­
siblemente, lo irá recuperando “para el bien”, es decir, 
para el patriarcado en sus diferentes concreciones escla­
vista, feudal, capitalista... y socialista. Porque también 
los socialistas, en su mayoría, están aún por comenzar el 
destete del sistema patriarcal: se ha criticado la imagen 
del prole... tario, del hombre al que el sistema obliga 
a convertirse en traficante de esclavos de sus hijos 
(Marx), pero, como ya vimos, se está aún muy lejos
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de haber criticado la imagen de la madre proletaria. (A) 
Engels, que aunque teóricamente admitía la interrela­
ción de todos los fenómenos sociales y la importancia 
de la sexualidad en su infraestructura, consideraba en 
¡a práctica sólo “curioso” que se pidiera mayor libertad 
sexual cuando se pedía mayor libertad económica y po­
lítica, se reía de la inconsecuencia de aquel socialista 
español que decía que Dios era la imagen del explota­
dor, pero que todo bu en socialista debía amar a la Vir­
gen María. Pero ¿por qué esa inconsecuencia tan “ton­
ta”? Por la falta de crítica profunda del sistema patriar­
cal, que hacía que a Engels no le hablara la mujer de 
Marx cuando iba con su “querida” y a Marx le llevó a 
decir que lo que más le gustaba en la mujer era su de­
bilidad. Debilidad... progresista que se reflejó en la 
Revolución rusa como en tantas otras, que fallaron y 
fallan estrepitosamente en este campo. Con razón decía 
Azuela que si la mujer mejicana no se había incorporado 
a la revolución eso se debía a que ésta se había preocu-

(A) Como escribe Juliet Mitchell: “Actualmente la reproduc­
ción en nuestra sociedad es frecuentemente una especie de triste 
caricatura de la producción. El trabajo... puede ser aún a veces 
un real acto de creación, intencionado y responsable, incluso en 
condiciones de máxima explotación. La maternidad es frecuente­
mente una caricatura de eso. El producto biológico —el niño- 
viene a ser tratado como si fuera un producto objetivo. La pa­
ternidad se convierte en una especie de sustituto del trabajo, una 
actividad en la que se considera ai nmo como un objeto creado 
por la madre, de la misma manera que una mercancía es creada 
por un trabajador. El niño como persona autónoma amenaza ine­
vitablemente la actitud que pretende crearlo continuamente co­
mo una mera posesión de los padres”. En su libro "El bebé como 
trampa” E. Peck critica esa mistificación de la maternidad tam­
bién en el aspecto del consumo, no sólo de la producción 
capitalista.
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pado de ellas ‘menos que de los perros”. En Chile de 
1972 se quejan los socialistas de que las mujeres no los 
apoyan, pero ¿qué hacen por ellas? ¿Un “ministerio de 
protección de la familia” cuyo mero título haría ya ru­
borizar por su patemalismo a muchos conservadores?

Una encuesta realizada en 1971 por nosotros en Puerto 
Rico nos permitió corroborar estadísticamente estos aná­
lisis. Por una parte, en ella se vio confirmada la contra­
dicción inmanente a la familia patriarcal: cuanto más 
inteligentes y sexualmente potentes eran los hijos varo­
nes, más se peleaban con sus padres (como los obreros 
más capaces son los más reivindicadores en el capita­
lismo); es decir, que el sistema patriarcal imperante 
tiende a fomentar y premiar a los hijos “buenos”: los 
tontos y castrados, los aniñados.

Pero no menos importante para nuestro tema fue la 
falta de correlación en esa misma encuesta entre esa 
lucha por la madurez intelectual y sexual y las relacio­
nes con la madre: es decir, que aún los luchadores, los 
progresistas, seguían relacionándose “bien” con su ma­
dre patriarcal, siendo “buenos”: su revolución era por 
tanto muy superficial (y, por edades, se podía en efecto 
comprobar cuán poco duraba esa pretendida revolución, 
en realidad esa rebeldía, mero complejo de Edipo, mile­
nariamente ... conservador del patriarcado).

Contra la sociedad patriarcal que le oprime, insista­
mos, se lanzan a la lucha el hombre y la mujer que quie­
ren evitar su alienación; pero como el toro que se agota 
embistiendo un trapo rojo, luchan contra instituciones 
y símbolos secundarios y provocadores, sin ir a donde 
realmente se encuentra escondida la fuerza del sistema: 
en sus mismas víctimas, orgullosas del honor de serlo, 
las madres. La ambivalencia de amor y odio al patriar-
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(A) En muchas sociedades de Africa la "moral cristiana” no 
ha podido fundar orfanatos por no encontrar "materia prima”: 
los huérfanos siempre eran adoptados por alguien de la familia.
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ca es mucho más fuerte respecto de la madre patriarcal, 
que es la que ordinariamente administra todas las re­
presiones del sistema, bajo el chantaje de que “si no 
eres bueno no te quiero”; y como en esa sociedad “el 
hombre es un lobo para el hombre”, y “todas las muje­
res son malas excepto mi madre”, el hijo se agarra a ese 
clavo ardiente, pero único, y se mantiene aniñado, de­
pendiente, esclavizado, crucificado siempre a él.

En las sociedades menos patriarcales se desconoce esa 
dependencia obsesiva de la madre, y por consiguiente 
ese temor esclavizante de quedar huérfano moral o fí­
sicamente (A), faltando incluso a veces una palabra es­
pecífica que señale a la engendradora entre las “tías” 
y demás mujeres que lo cuidan en su niñez, y consi­
guientemente tampoco hay después la búsqueda deses­
perada, como de la madre única, de “un alma gemela”, 
la pareja que sustituya a la imagen materna. Pero todo 
eso parece barbarie, “promiscuidad”, poco apasionado a 
los cantores de la “esclavitud civilizada”, a los poetas 
orgullosos de su “amor a su madre”, es decir, en el siste­
ma patriarcal, que así lo pervierte, de su propia inma­
durez: “Mi corazón está lleno de hiel; / Mamá, a tu amor 
me ciño; / deja dormirme en tu seno / a ver si me vuelvo 
bueno / como cuando yo era niño” (Samuel Ruiz Ca­
bañas ).

“Al recordar tu celestial cariño / de mis cansados ojos 
brota el llanto / porque, pensando en ti, me siento niño” 
(Vicente Riva Palacio).
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í

“Aunque a tu lado / me ves travieso / me vuelvo bueno 
/ cuando te beso” (Carmen G. Basurte). (A)

Obsérvese cómo en todos los ejemplos aducidos, que 
no han sido expresamente buscados a este respecto, la 
madre se presenta también como el paño de lágrimas; 
contra la hostilidad del ambiente patriarcal viene eviden- 

. temente la tendencia regresiva a volver al seno materno. 
Es el ambiente patriarcal, no el físico, el que fundamen­
talmente traumatiza y fomenta la involución, como no 
dijera Reik (W. Reich); el sueño del retorno al paraíso 
original (B), el opio de ese “amor materno”, es, como se 
ve, un consuelo ideal para esclavos, y el que consuela al 
esclavo, como aquí la que se presta a ser madre de ese 
tipo, es cómplice del esclavista (Hanchelin). El escla­
vista conoce bien sus intereses, y no sólo utiliza a la 
madre para lavar el cerebro del hijo con el chantaje 
del amor, sino que no teme recurrir directamente al chan-

(A) Se comentan por sí solas exposiciones como las de F. 
Asensio-Camacho: “Desde temprana edad la mujercita sumisa 
y débil presta su atención, su devoción, su pureza infantil al con­
cepto precioso, a la maravillosa invención de la Iglesia que es 
la Virgen María. Es un asombroso tónico de dulzura sublimar la 
vida del niño en la pureza de la madre. Todos nuestros esquizo­
frénicos y nuestros enfermos mentales tienen el mayor respeto por 
la mujer” y “la deificación de la mujer en la Virgen María es 
el más grande y sublime descubrimiento en el pensamiento teo­
lógico, pues la sublimación del cariño de una madre sin duda 
alguna ha contribuido más a intensificarse con todos los valores 
abstractos que se generan por el hombre hacia lo bueno .

(B) El carácter de ese paraíso, de esa vuelta al seno materno, 
tiene unas tan reales como inconscientes (por el tabú del incesto) 
connotaciones sexuales, como proyecta en la "segunda madre”, la 
esposa, A. Hidalgo: “En tus piernas se inicia el paraíso / paraíso 
perdido y al fin reencontrado / donde vivir en nuestro tiempo la 
edad de la manzana”.
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taje sexual para convencer a los maridos por medio de sus 
esposas. Decía un jesuíta, santificando los medios: “que 
jamás vuestro trabajo de conversión se entibie ... traba­
jad por la noche, por la noche, sobre todo, mis queridas 
hermanas: la noche es vuestra fuerza” (Proudhon). Las 
mujeres comprenden su papel y lo realizan, creyéndose 
muy listas, “en beneficio propio”, pues estiman que el 
hombre que sea religioso será más fácilmente manipu- 
lable, como denunciara Goethe en su Fausto.

Apegado a las faldas maternas, el hijo “bien educado” 
renuncia a alejarse del sistema patriarcal: “vivir lejos 
¿para qué? / tú eres el amor más bello, madre”, dice la 
popular canción italiana; o, en versos de Ricardo E. Pose: 
“Si no fuera por [no] dejarte / madre, iría hasta la mar / 
para jugar con la ola / y con la ola viajar”. Por su madre 
vuelve Mowgli a la “manada humana” que tan mal se 
porta con él (R. Kipling). Por el amor de la madre se 
renuncia a toda independencia de juicio, a toda actitud 
personal, aun cuando aparentemente ya se había con­
quistado. Así describe Enrique Heine este fenómeno, que 
encontramos en tantos personajes históricos con tenden­
cias revolucionarias ... hasta que llegó su madre: “Siem­
pre he llevado la cabeza erguida, / siempre fue mi ca­
rácter recio y bravo / ...mas debo confesarlo, madre 
mía, / si en tu presencia angelical me hallo / mi soberbia 
altivez desaparece / y humilde a tiempo a tu amoroso 
lado / nunca encontré el amor hasta que volví a ti, / oh 
sorpresa, madre”.

Pero no es, en realidad, tal sorpresa: nunca salió del 
amor infantilizante. La influencia materna, convertida 
en esa única obsesión contra la hostilidad y falta de amor 
del mundo, constituye un verdadero culto religioso, un 
amor más fuerte que la lejanía (en muchas partes se
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invoca a la madre ausente en los problemas, mostrando 
la estructura infantil conservada), e incluso amor más 
fuerte que la muerte: “Alguien podrá decir: he perdido 
a mi madre”; “pero miente quien tal dice” (María Gua­
dalupe Ortiz) y "pero, aunque no exista ya, por mi tor­
mento / no has muerto, porque vives en mí mismo” 
(Pedro Vélez).

La madre, víctima ella misma de la religión patriarcal, 
pero como todo drogado, drogadicta, lucha desesperada­
mente para mantenerse en esa onda como su única salva­
ción: “Si me quitáis a Dios ¿a quién volveré mis ojos en 
mis penas?” clama “La Madre” de Gorki; ella misma se 
convierte, como vemos, en un ídolo, en un reflejo pálido 
del Dios Patriarcal: “en su corazón hay una fibra de la 
ternura del mismo Corazón de Cristo” (M. G. Ortiz); 
“Una madre amorosa y bendita / que es del hijo su Dios 
en el suelo / que anhelante mitiga su duelo / y que cal­
ma su cruel padecer...” (Ignacio Pérez Salazar).

Y no se trata en realidad de una exageración: conce­
bido como amor sacrificado, desinteresado, según vimos, 
como relación no mutua, sin motivo ni causa, el amor de 
madre es para el sistema la prueba experimental de la 
existencia del amor divino, puro, desinteresado, del Acto 
Puro, al que se asemeja también por ser causa, origen 
del ser del hombre-hijo. El amor materno, deformado o 
alienado por el patriarcado, constituye así la base inte- 
Jectual —como la “educativa” y en cierto modo, por su 
explotación, la material— más sólida de su “idealismo”. 
Oigamos esa “prueba” expuesta por nada menos que 
Winston Churchill: “es una cosa extraña el amor de tales 
mujeres. Acaso sea el único afecto desinteresado que exis­
te en el mundo... otros amores tienen intereses, pero 
el amor de una madre por el ser a quien nutre parece ser
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absolutamente irracional. Es una de las pocas pruebas, 
ni siquiera explicable por una asociación de ideas, de que 
la naturaleza de la Humanidad es superior al mero utili­
tarismo, y de que sus destinos son altos”.

Ciega y guía de ciegos, la madre es la encargada, pues, 
de iniciar en el opio esclavizante, de hacer agradable 
con su amor la actitud humillante y pacientemente maso- 
quista de los demás: “Rezar con mi madre ha sido siem­
pre / mi más grande felicidad” (Carlos Pellicer) y “ella 
es el ángel que nos guía en el mundo / y eleva nuestras 
almas hasta Dios” (María Moreno). (A)

Tal vez las brutales contradicciones del sistema hacen 
dudar de él, incitan a rebelarse para cambiarlo; pero 
entonces surge ella y lo resuelve todo: “Quizá la duda 
con su noche impía / mi fatigado pensamiento puebla: / 
pero habla... y se va como la niebla / ante la suave 
claridad del día / ... mi ser, mi amor, mi adoración, mi 
✓ida, / madre, imagen de Dios, ¡bendita seas!” (Manuel 
M. Flores).

Sintiéndose salvadora, aceptando su misión redento­
ra, ya que le dicen con San Bernardo: “si el hombre no 
cae sino por la mujer no se redime sino por la mujer” (B) 
la madre se sacrifica y, sacrificándose, sacrifica a sus 
hijos en este mundo para salvarlos en el otro, fomenta 
su aniñamiento como éstos los aceptan porque “si no os

(A) No conocemos ninguna descripción más patética de este 
envenenamiento religioso por una madre sexualmente frustrada 
de su hijo que el de M. Gálvez en su novela “Perdido en la noche".

(B) Otras veces se dora la píldora de manera más laica: “nos­
otros gobernamos el mundo, pero nuestras mujeres nos gobiernan" 
(Catón) o, como decía el nazi Goebbels, "cuando eliminamos a 
las mujeres de la vida pública no es porque queramos prescindir 
de ellas, sino porque queremos restituirles su honor esencial...
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hiciérais como niños, no entraréis en el reino de los cielos”.
Concluyamos explicitando un punto importante: no 

toda ruptura con ese alienante cordón umbilical artificial 
del patriarcado lleva de por sí a la madurez, rescata de 
la alienación. Con frecuencia la maldición a la madre, 
como al padre, es una mera rebeldía momentánea, en el 
seno de un hastío pasajero, en medio de una orgía: “Ya 
no creo ni en mi madre / todo en el mundo es mentira: 
/ no hay más verdad que la muerte / que es la reina de 
la vida” (R. León), o el último grito de protesta de un 
condenado a muerte: "El sentenciado maldijo / la ma­
dre que como a hijo, / a sus pechos le crió; y maldijo 
el mundo todo...” (Espronceda). En esos casos no se 
dan las condiciones necesarias para una reconstrucción 
positiva del vínculo adecuado. Aún más engañosas son 
esas "renuncias a la madre” esas demostraciones rituales 
de hostilidad de ciertas culturas pre-literatas, y de 
otras ... No se rompe con el mito de la maternidad, que 
continúa funcionando ahí, sino que simplemente al pasar, 
incluso a veces físicamente, por encima de la madre, «1 
patriarca (al menos en potencia, y para serlo) muestra 
su superioridad y con ello reafirma su preeminencia y la 
función instrumental, sacrificada, alienada, de la mujer- 
madre. El cínico, el antifeminista y despreciado! de su 
madre, como el personaje de Lope: —"Parece que no has 
sabido / que naciste de una / mujer, Femando. / —Por 
eso nací llorando, / y sentí el haber nacido”, no ha su-

La principal y suprema misión de la mujer es siempre la de 
esposa y madre”. “El diablo mundo” les halaga arteramente en sus 
cualidades misteriosas para cuidar y curar a los hombres: “que 
me digan los doctores / qué ciencia secreta gasta”... “los hom­
bres no sirven para madres / y aun apenas si valen para padres” 
(Espronceda).
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perado, por su oposición estática, dentro del sistema, por 
su desvalorización de todos los valores y no sólo de esta 
deformación de ellos, al sistema patriarcal que lo hizo 
y lo mantiene en esa postura.

El mito de la maternidad en
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